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INTERESES RUSOS EN AMERICA LATINA 


Hasta hace poco tiempo, Rusia habia tenido 
muy poco interés en América Latina. Durante el si- 
glo XVIII la Rusia zarista solamente tuvo una re- 
lación sutil y esporádica con las colonias hispano- 
americanas y en el siglo XIX tomó contacto con las 
recién independizadas repúblicas latinoamericanas. 
Los puntos de comercio ruso, que se extendían des- 
de Alaska hacia el sur por las costas del Pacífico, 
alarmaron al virrey español de México, y después 
de haber obtenido su independencia, los nuevos go- 


¡Fiodor Karzhavin, traductor y escritor, fue el primer ruso que 
vivió más tiempo en América Latina. En 1782-84 visitó Cuba. 
Francisco Miranda, uno de los líderes del movimiento de inde- 
pendencia de América Latina, viajó a Rusia y se convirtió en el 
favorito de Catalina la Grande. Ver Victor Vol'skii, “The Study 
of Latin America in the URSS”, en Carlton, Robert G, Soviet 
Image of Contemporary Latin America. A Documentary History 
1960-1968 (Austin, University of Texas Press, 1970), p. 13, i 
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temían las miras rusas en las 
a Alta y Baja California.’ Fue- 
ra de la intromisión sureña y eL Cno pri de 
algunas expediciones científicas a la región, las re- 
laciones de Rusia con América Latina eran práctica- 
mente inexistentes hasta la última mitad del siglo 
XIX. Lazos comerciales y diplomáticos fueron esta- 
blecidos con Argentina en 1885, Mexico en 1887, y 
Uruguay en 1890. América Latina estaba demasiado 
lejana de la madre patria rusa; 10 tenia importancia 
estratégica alguna, y en conjunto representaba muy 
poco para merecer una atención más profunda de 
parte de los estadistas del zar. 

Después de la Revolución de 1917, las pautas 
de la política exterior zarista fueron reemplazadas 
por las trascendentales ambiciones mesiánicas de 
los bolcheviques. Para su seguridad, América Latina 
no figuraba destacadamente entre ellas, porque, se- 
gún lo declarado por Lenin, la nueva dirección so- 
viética estaba enfrentada a labores revolucionarias 
mucho más urgentes.* Más aún, la fuerza del “impe- 
rialismo norteamericano” en la región y el estado 
rudimentario del movimiento socialista no favorecie- 
ron la revolución comunista. América Latina no fue 
totalmente descuidada; pero Moscú estaba más inte- 
resado en usar a América Latina para influenciar la 
política británica y norteamericana en otros lugares 
que en hacer la revolución en este continente. 


La creación de los Partidos Comunistas locales 
eee 
Ver © iss : 

er Etephen Clissold (editor), Soviet Relations with Latin Ame- 


rica, 1918-1568, A Do 
versity Press, 1970, e la Survey (New York, Oxford Uni- 


¿Durante el 

o a one Rusia mantuvo relaciones con Brasil, que 
narquía gobernada mer a república independiente, sino una mo- 
los Braganza. una rama de la dinastía. portugu é 
4M. N. Roy, 
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fértiles provincias de ] 
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Memoirs (Bombay, 1964), p. 346 
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y la Sección Latinoamericana del Comintern, y la 
apertura do relaciones diplomáticas con México, en 
agosto de 1924, crearon nuevas oportunidades para 
vromover intoreses soviélicos,” Bajo la dirección del 
5omintern, cl Partido Comunista Mexicano alcan- 
zó mucho más éxito fomentando el comunismo en 
América Central que en México mismo, donde el pue- 
blo prefirió claramente hacer su propia revolución 
sin la asistencia soviética. Más hacia el sur, la in- 
fluencia soviética obtiene algunos éxitos en los países 
del Río de la Plata, especialmente Argentina, cuyo 
Partido Comunista fue el primero en unirse al Co- 
mintern. Una secretaría sudamericana del Comin- 
tern fue creada en Buenos Aires en 1930 y su tarea 
fue la de reforzar la influencia soviética y supervisar 
la circulación de agentes en la zona sur del conti- 
nente.’ 

Entre las dos Guerras Mundiales, la política de 
Moscú apuntaba a la creación de Partidos Comunis- 
tas leales y disciplinados, realzando la influencia so- 
viética a través de las vías normales de la diplomacia 
y del comercio, y minando la predominante posición 
británica y norteamericana. Sin embargo, esta polí- 
tica estaba enfrentada con el actual dilema de tratar 
de reconciliar los intereses políticos extranjeros de 
Moscú con las necesidades de los partidos locales y 
el acercamiento sectario y estrecho del Comintern. 

En la última década del año 20 y el comienzo de 
los años 30, la penetración y las tácticas ultraizquier- 


uD 


“México fue la primera nación de América Latina en establecer 
relaciones diplomáticas con la URSS, Uruguny siguió su ejemplo 
dos años más tarde, en 1926, 

Las relaciones soviélico-Jatinoamericanas durante cl período entre 
guerras son discutidas en detalle por Stephen Clissold, “Soviet 
Relations with Latin America between the Wars”, en J. Gregory 
Oswald y Anthony J, Stover (editors), The Soviet Union and 
Latin America (New York, Praeger, 1970), pp. 15-23, 
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oe uvieron progreso algun 
distas del comin no i de relaciones diploma’ 
pero provocaron 2% 930), Argentina (1930), Chile 
ticas con Mow 036) y Uruguay (1936). Sin embar. 
(1932), Brasil ue Rusia hubiera logrado más pro. 
go, es dudoso ado la política soviética hubiera sido 
Bre ait mag las tácticas del Comintern menos 
o América Latina no existía una situación 
extremas. En de algunas inquietudes po- 
revolucionaria. A pesar, pa E 
pulares, las élites tradicionales de América Latina y 
sus militares aliados seguian firmes en sus posicio- 
nes. 

El surgimiento de partidos populares, de emi- 
erantes europeos que trajeron ideas sociales radica- 
les, la aparición de organizaciones obreras militan- 
tes y un caudillaje de reformistas de la clase media, 
y la gran afluencia de pobres de las zonas rurales 
hacia las ciudades, crearon condiciones de inquietud 
social y política en América Latina durante las pri- 
meras dos décadas de la Revolución Rusa. Pero la 
Unión Soviética no estaba en condiciones de tomar 
ventaja de esta situación que parecía promisoria pa- 
de AO de grupos radicales y la divulgación 
bre a eon acid despania Dacia i Bla 
y tradiciones de Amén espectiva hacia la cultura 
dogmática de los alcatel Con mola 
los Partidos Comin pte del Comintern hacia 
tos asuntos. Pero el S locales no ayudaban en es- 

el problema principal era que la 

a profundamente absorbida en 
simplemente no a mésticos y América Latina 
lista de Prioridades 2 a gl lugar prominente en la 
los nacionalist, ticas. Más aún, en la déca- 
rica, ya embebidos en ja te radicales de Latinoam 
ptar por el futura guerra, estaban más 
nazismo alemán o el fascis- 


ue por e À 
10 comunismo ruso. 
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Se obtuvieron algunos progresos en la creación 
de Partidos Comunistas locales, disciplinados y lea- 
les, y algunos de ellos alcanzaron éxitos electorales. 
En Chile, la organización de un fuerte Partido Co- 
munista contribuyó a la formación de una coalición 
de Frente Popular que llevó al Partido Radical y a 
su candidato presidencial, Pedro Aguirre Cerda, al 
poder en 1938. Así, Chile se convirtió en el tercer 
país (después de Francia y España) gobernado por 
Frentes Populares, demostrando así la viabilidad de 
la estrategia del Comintern en áreas remotas. A 
pesar de los magros resultados en el período entre 
guerras, el campo de trabajo estaba preparado para 
la expansión de propaganda, y se ganó una experien- 
cia valiosa sobre la política y sociedad de América 
Latina. 
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TABLA 1 


e Partidos Comunistas en 


Creación EPICA Latina 


Año 
País 1918 
Argentina 1919 
México 1920 
Uruguay 1922 
Chile 1922 
Brasil 
Cuba cn 
Honduras 
Ecuador 
Guatemala a 
Venezuela qe 
Puerto Rico es 
Paraguay Pens 
Nicaragua wee 
Guadalupe 
Martinique 1944 
República Dominicana F 
Bolivia pies 
Haiti 1959 

ORIGEN: G. 


er N. Kolomiets (editor), Politicheskie 
sb “ud ha Latinskoi Ameriki (Mosca Institut La- 
NSE Meriki Akademij Nauk SSSR, 1955). 
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Durante un breve período, e inmediatamente 
después de la Segunda Guerra Mundial (1941-47), 
Rusia Soviética y los Partidos Comunistas locales 
alcanzaron una influencia considerable. La alianza 
entre la URSS y los poderes occidentales durante el 
período de guerra mejoraron el clima político y fa- 
cilitaron la expansión de contactos diplomáticos so- 
viéticos con América Latina.” Los Partidos Comunis- 
tas locales eran dirigidos por Moscú para apoyar el 
esfuerzo bélico de los Aliados y usar sus influencias 
para prevenir huelgas y la desorganización de la 
producción de guerra. Pero el comienzo de la Guerra 
Fría, en 1947, rápidamente invirtió esta tendencia. 
Las relaciones soviéticas con América Latina se tor- 
naron cada vez más tirantes: Stalin criticaba con 
amargura a los gobiernos de América Latina, en par- 
ticular las relaciones estrechas que éstos tenían con 
los Estados Unidos, y exigió que los partidos locales 
públicamente declararan su lealtad a la Unión So- 
viética. La buena voluntad del período de guerra se 
disipó rápidamente, las relaciones diplomáticas fue- 
ron cortadas y los Partidos Comunistas puestos fue- 
ra de la ley. 

La rigidez de la política de Stalin y la intransi- 
gencia de los Partidos Comunistas locales en pleno 
período de Guerra Fría hicieron imposible para Ru- 
sia colaborar con los países de América Latina du- 
rante ese lapso. Stalin parecía convencido de que no 
había una posición intermedia entre el bloque so- 
viético y el campo capitalista encabezado por los 
Estados Unidos. Hubo unas pocas indicaciones de 
un cambio en esta posición inflexible aun antes de 


S 


TEn 1939, Rusia no tenía lazos diplomáticos con ningún pals en 
América Latina. Pero en 1946 tenía relaciones con trece paises, 
y los Partidos Comunistas de América Latina alcanzaron un nuevo 
nivel de influencia y prestigio. 
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| te después d 

de Stalin. Pero fue solamente 1és de 
ado una política básica de reorientación se 
más Rusia empezó a esta- 


hizo evidente, y una vez 
blecer lazos diplomáticos, comerciales y culturales 
con países latinoamericanos. 


Objetivos soviéticos actuales 


Los objetivos actuales de Moscú en América La- 
tina son fáciles de definir: reforzar la influencia so- 
viética donde sea posible, defender a Cuba “socialis- 
ta” y debilitar la aún predominante posición de los 
Estados Unidos. Para estos fines, la Unión Soviética 
se ha preparado para cooperar con demócratas, dic- 
tadores y revolucionarios ultrarradicales, aun cuan- 
do sean militantes anticomunistas. Moscú demostró 
una gran paciencia frente al desafío de Castro en 
los primeros tiempos de su gobierno, y pasó por alto 
la supresión del comunismo en Argentina y Brasil. 
La Unión Soviética prefiere un gobierno anticomu- 
nista con una política exterior amistosa a un Estado 
socialista que resiste la influencia soviética; un ré 
a ae Se básicamente anticomunista, como 

adura n 5 
modarse mejor aes hie ares ies at pth 
goslavia de Tito. soviéticos que la Yu- 
e la crisis cubana de proyectiles en 1962, el 
mo de Jruschov en Am i id 
reemplazado por una politi érica Latina ha sido 
nada a extender la inflt itica más cautelosa, desti- 
una confrontación rr soviética sin arriesga! 
Una amplia gama de bien. con los Estados Unidos. 
políticos es empleada por Meee instrurcnas 
i por Moscú: diplomacia, P: 
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paganda, espionaje, agitación política, violencia re- 
volucionaria, ayuda militar y económica e incluso 
fuerza naval. La Unión Soviética actualmente com- 
bina una diplomacia “tradicional” más activa que 
busca relaciones normales, de Estado a Estado, con 
gobiernos burgueses, con una reconstrucción masi- 
va de fuerzas estratégicas militares y una creciente 
presencia naval para apoyar su diplomacia. También 
ha intensificado su dirección “misionario-ideológica” 
a los Partidos Comunistas locales y Grupos de Fren- 
te, y su apoyo secreto a la violencia revolucionaria. 


Formulaciones ideológicas 


La Unión Soviética mira hacia América Latina 
como si ésta ocupara una posición especial en el 
Tercer Mundo. Es un área de un capitalismo relati- 
vamente maduro, donde el “objetivo” necesario y 
las condiciones “subjetivas” para una victoria co- 
munista están ausentes. La lucha armada es resistida 
no por un asunto de principios, sino por las pobres 
perspectivas de éxito y los efectos adversos que ten- 
dría un prematuro intento de toma del poder sobre 
los intereses nacionales rusos. El atraso de América 
Latina necesita de una “etapa transitoria” para pre- 
parar la base política y económica para una recons- 
trucción socialista. Moscú cree que la región debe 
pasar primeramente por una etapa revolucionaria 
“popular democrática” en su camino al socialismo. 

Mientras las percepciones soviéticas sobre Amé- 
rica Latina son ideológicamente abrumadas por un 
análisis de clase marxista, los estudios individuales 
sobre países muestran una creciente sofisticación. 
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La mayoria de las categorizaciones en la literatura 
soviética se refieren a América Latina como un con. 
junto; la región del Caribe se percibe como si tuviera 
características especiales que la separan. Es contem- 
plada por Moscú como la zona mas sensible en la 
“estrategia ulterior” de los Estados Unidos, y la 
única región de América Latina donde los Estados 
Unidos han intervenido recientemente con fuerza 
militar. También se la define como la zona que con- 
serva estrechos lazos políticos, militares y econó- 
micos con los Estados Unidos. 

En la actual estrategia soviético-latinoamericana, 
los Partidos Comunistas locales son urgidos a tomar 
un rol prominente en las coaliciones de izquierda, en 
gobiernos revolucionarios radicales, y aun en regí- 
menes militares “progresistas”. La estrategia re- 
quiere de una participación comunista con alianzas 
y coaliciones de Frentes Populares, penetración en 
los segmentos “progresistas” de la burguesía nacio- 
nal y la movilización y radicalización de las masas. 
En un área de relajamiento de la tensión entre Oc- 
cidente- Oriente, es necesario que el apoyo soviético 
para los movimientos revolucionarios latinoameri- 
canos sea Gado de tal manera que no haga peligrar 
las nuevas relaciones con los Estados Unidos. 

Moscú no abriga ninguna ilusión sobre el ascen- 
so “pacífico” al poder por comunistas prosoviéticos 
o partidos de orientación marxista con tácticas de 
Frentes Populares, o de que estos procedimientos 
sean fáciles 0 que puedan ser alcanzados sin una 
intensa violencia y conflicto de clases. La dramática 
caída de la coalición comunista-socialista de Chile 
en septiembre de 1973 dejó en claro que la “vía 
pacífica” está sembrada de dificul . Como re- 
sultado de la experiencia chilena, los es politicos 
democraticos y militares de América Latina estan 
mas conscientes que nunca de la intervención Sovié: 
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tica y cubana. El hecho de que el movimiento comu- 
nista en América Latina esté severamente astillado 
y que la “unión de fuerzas de izquierda y de la de- 
mocracia” siga siendo más un eslogan que una reali- 
dad, constituyen los problemas de la “vía pacífica” 
al socialismo. 

Durante un tiempo después de la victoria de 
Allende en Chile, parecía que la ruta electoral pací- 
fica al socialismo podría obtener éxito en otras par- 
tes de la región. Pero los rusos mostraron conside- 
rable cautela en su apoyo a Allende, y escepticismo 
sobre las perspectivas de lograr una exitosa toma 
del poder por los comunistas. La derrota del candi- 
dato de la coalición de izquierda (Frente Amplio) 
en Uruguay en las elecciones presidenciales de 1971, 
el pronunciamiento militar en Chile en septiembre 
de 1973, y el escaso número de votos obtenidos por 
la coalición de izquierda (Fuerza Nueva) en la elec- 
ción presidencial venezolana en diciembre de 1973, 
han mostrado que la vía electoral en América Latina 
está confrontada con obstáculos formidables. 


Actualmente Moscú no prevé una futura victoria 
para el comunismo en cualquier país de América Lati- 
na. Lo que favorece es un largo período de transición 
de gobiernos de coalición al comunismo, para así po- 
der restringir sus compromisos políticos y económi- 
cos. Una revolución exitosa obligaría a la Unión Sovié- 
tica a asegurar la supervivencia del nuevo régimen 
comunista y esto limitaría severamente las opciones 
soviéticas. A Moscú le gustaría que estos países fueran 
capaces de lograr niveles autosustentadores de acu- 
mulación de capital y desarrollo como paso previo 
a la toma de poder comunista, para que estos nue- 
vos regimenes tengan una mejor posibilidad de so- 
brevivir y no hacer demandas embarazosas a la 
URSS. Esto era evidente en el caso de Chile con 
Allende, Después del costoso enredo cubano, la Unión 
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iética alentó a Allende para que obtuviera capi. 
oa países capitalistas, conseguir una políti. 
ca de autoayuda y no esperar ayuda soviética en gran 
escala, 


Métodos de lucha revolucionarios y legales 


Mientras la Unión Soviética y los Partidos Co- 
munistas de tendencia moscovita de América Lati- 
na acentúan los métodos de lucha “constitucionales” 
o “legales”, la política de Moscú es esencialmente 
oportunista y abarca todos los métodos de lucha, 
pacíficos o violentos, legales o ilegales, singulares o 
en combinación, dependiendo de las oportunidades 
ofrecidas por las condiciones de los partidos locales. 
Estos son aconsejados para que siempre estén pre- 
parados para “enfrentar cualquier eventualidad” (in- 
cluso la lucha armada) si el poder no puede lograrse 
pacíficamente. 

La Unión Soviética aboga métodos de lucha 
“pacíficos” (que no obstante no excluyen conflictos 
de clases y violencia), siempre que prometan ganan- 
clas O éxitos, y condena la lucha armada como “avel- 
turismo revolucionario” cuando el fracaso parece 
factible. En países como Guatemala y Nicaragua, 
donde la “vía pacífica” al socialismo está bloquea- 
da, Moscú está dispuesto a considerar la violencia 
revolucionaria como un posible vehículo de cambio. 
Elaboradas precauciones son tomadas para ocultar 


el patrocinio soviético en la subversión interna y 12 
violencia revolucionaria. S 
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podrían poner en aprietos a la URSS en caso de 
fracasar. Esto se puede hacer debido a que la Unión 
Soviética tiene totalmente dominados los Servicios 
de Inteligencia de Cuba, Checoslovaquia, Alemania 
Oriental, Polonia, Hungría, y en cierto grado Ruma- 
nia, que desde todo punto de vista son simples ex- 
tensiones del Servicio de Inteligencia soviético.! 

Moscú tiene oportunidades y problemas al exten- 
der su influencia en América Latina. El impacto cul- 
tural y la poderosa economía de los Estados Unidos 
en los paises de América Latina actúan a favor de 
Moscú. Estos factores han convertido a Estados 
Unidos en el principal blanco para los nacionalistas 
locales que hacen lo posible para conseguir un de- 
sarrollo independiente, y también Norteamérica sir- 
ve de “culpable” para los problemas intratables. El 
ascenso repentino de la economía nacionalista, las 
restricciones en las operaciones de corporaciones 
multinacionales, la aparición de dictaduras militares 
de izquierda, la fuerte tendencia populista en muchos 
países, y el éxito temporario de la estrategia de la 
Unidad Popular en Chile en 1970, pareciera que tam- 
bién actuaron a favor de Moscú. Este considera estos 
desarrollos como evidencia de haber debilitado la 
predominante política y economía de Washington en 
América Latina y ha abierto nuevas oportunidades 
para la penetración ideológica al más mínimo riesgo 
y costo. 

En la actual estrategia soviética se señala la im- 
portancia de las tácticas que toman ventaja del na- 
cionalismo de la clase media para reforzar el movi- 
miento comunista local y fomentar más estrecha- 
mente las relaciones con Moscú. Los soviéticos anhe- 


Ver John Barron, KBG (New York, Reader's Digest Press, 1974), 
p. 22, y Orlando Castro Hidalgo, Spy for Fidel (Miami, Seemann 
Publishing, 1971), pp. 62-63. 
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tar el potencial antiimperia. 


: ahir cional” (o sea, los defenso. 
lista de la do e economia libre), quienes pa 
de os zados por la intrusión de capitales ex. 
os y favorecen relaciones diplomáticas y co. 
mereiales con el bloque comunista como un contra. 
peso a la influencia norteamericana. Se SUpOne dua 
la burguesía nacional va ir perdiendo la fe gradual. 
mente en las inversiones extranjeras como un vehicu- 
lo de progreso tecnológico, desarrollo industrial, 
mejores niveles de vida, etc. Los elementos anti- 
norteamericanos, los elementos contrarios a los ca- 
pitales extranjeros dentro de las élites de América 
Latina, compuestas de militares, intelectuales, técni- 
cos y burócratas, son grupos considerados como es- 
pecialmente sensibles a la propaganda “antiimperia- 
lista? comunista, y son fichados como aliados en 
potencia. 

A los sectores nacionalistas de la clase media se 
les considera la fuerza decisiva detrás de los movi- 
mientos de “liberación nacional” en América Latina 
y el Caribe. Moscú cree que una coalición de comu- 
nistas de izquierda y fuerzas nacionalistas de la cla- 
se media —unidos por su hostilidad hacia el crecien- 
te poder económico de los Estados Unidos y frustra- 
coe a Sea progreso social— eventualmen- 
de ad unir infi una ucha política pacífica, o pue 
5 quirir intluencias decisivas a través de la CO 
ri ¿ egímenes políticos “progresistas”, 
viética en su lu : civiles, que buscarán la ayuda SO 
dos Unidos. cha por independizarse de los Esta 
años a Soviética en América Latina en ae 

más visible que en la década pa 


sada. Moscú 
puso an jua aa Necho fuertes inversiones en Cuba, Y 
régimen de Castr prestigio con la sobrevivencia de 
20 ro. Los rusos han logrado considers 


lan intensificar y explo 
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ble influencia durante el régimen de Velasco en 
Perú, con Allende en Chile, con el gobierno “popu- 
lar” de Perón en Argentina, y parece que la dicta- 
dura “popular” militar en Panamá también ofrece 
posibilidades. 

La política soviética ha encontrado numerosas 
dificultades. La continua debilidad de Cuba bajo 
Castro no es una buena propaganda de la eficiencia 
del comunismo. Mientras Moscú no estuvo profun- 
damente mezclado en los asuntos de América Latina, 
gozó de un cierto prestigio, debido a que aparente- 
mente su rol era el de un observador lejano sin nin- 
gún interés específico o responsabilidades en el área. 
Pero cuando los rusos comenzaron a participar de 
manera más activa en la política de América Latina, 
el aura de altruismo desinteresado comenzó a desa- 
parecer. La desconfianza nacionalista frente a la 
URSS es bastante considerable y seguramente este 
sentimiento irá en aumento. Los nacionalistas lati- 
noamericanos están bastante dispuestos a utilizar a 
la Unión Soviética contra los Estados Unidos, y so- 
bre todo tratarán de no repetir el error de Cuba 
cuando ésta reemplazó su dependencia de los Esta- 
dos Unidos por la subordinación rusa. Por otra parte, 
el establecimiento de países como clientes involucra 
ciertos costos y riesgos. Una vez sumergido en este 
tipo de relaciones es bastante difícil desligarse de las 
obligaciones y así cortar las pérdidas. Moscú ha sido 
responsable por el suministro en gran escala de ayu- 
da militer y económica desde hace más de una dé- 
cada a Cuba; sin embargo, a estas alturas es difícil 
que Moscú suspenda la ayuda, por más costosa que 
esta empresa haya resultado y teniendo en cuenta 
las poco comprometedoras perspectivas para el futu- 
ro. El pronunciamiento militar en Chile ha sido in- 
terpretado como una derrota soviética, y el desgano 
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de Moscú en ayudar al gobierno de Allende ha sido 
onsiderado como una admisión de debilidad, 
° turo la Unión Soviética con. 


Se prevé que en el fu 1Ón 
tinuará tratando de reforzar su posición en el hemis. 
ferio y consolidar sus posesiones en Cuba. Existen 


varios factores que tienden a restringir a la Unión 
Soviética en su búsqueda de una política más audaz, 
Entre éstos pueden indicarse la incertidumbre y los 
riesgos de una posible reacción norteamericana, y 
los efectos que tendría una política de avanzada en 
las relaciones de ambos países. Moscú debe consi- 
derar también los posibles costos materiales que 
significaría proseguir con sus compromisos de ayu- 
da militar y económica en la región y la vulnerabi- 
lidad de cualquier posición militar soviética en el 
hemisferio. 
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DIPLOMACIA SOVIETICA 


Con anterioridad a los años 60, las relaciones 
políticas y económicas de Moscú con América Lati- 
na eran, en el mejor de los casos, marginales, y los 
esfuerzos para ampliarlas con los países de la región 
muchas veces terminaban en frustraciones. En 1953, 
en la época de la muerte de Stalin, Rusia tenía re- 
laciones diplomáticas formales solamente con tres 
países (Argentina, México y Uruguay). 

Durante los años optimistas del régimen de 
Jruschov, Moscú mostraba gran interés en galantear 
al Tercer Mundo, dándole cierta importancia al es- 
tablecimiento de relaciones diplomáticas y comercia- 


— 


—— m- 


®*Ver Clissold, op. cit., pp. 1-59, y J. Gregory Oswald, “Soviol 
Diplomatic Relations with Mexico, Uruguay and Cuba”, en Do- 
nald Herman (editor), The Comunist Tide in Latin America 
(Austin, University of Texas Press, 1972), pp. 76-115, 
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: srica Latina.” Sin embar 
les CON países de ica Latina de interés secundan 
consideraba a Eso tomó el poder en Cuba y adoptó 
A o Jeninismo como una fórmula guía para 
>: y “ollo nacional. La expansión de los poderes 
cal er culturales y tecnológicos de Moscú permi. 
Jo : iétic n ese período, semi 
tieron a la Unión Soviética, en ) » S€guir 
una politica latinoamericana mas activa. Reciproca. 
mente, la disminución de las tensiones entre Occi. 
dente-Oriente, la aparición de tendencias de izquier. 
da en países de América Latina, el natural empuje 
para industrializar y encontrar nuevos mercados de 
exportación, la persistente hostilidad de los naciona- 
listas hacia los Estados Unidos y el deseo de lograr 
mayor independencia de Washington, eran todos fac- 
tores que sirvieron para estimular los intereses de 
varios países latinoamericanos en reanudar las rela- 
ciones diplomáticas y comerciales con la Unión So- 
viética y el campo socialista en general. Cuba en 
1960, bajo el mando de Castro, es el primer país en 
restablecer lazos diplomáticos completos con la 
Unión Soviética; Brasil le sigue en 1961, y Chile en 
1964." Colombia lo hizo en 1968 ; Perú, Bolivia y Ecua- 
E en 1969; Venezuela y Guyana, en 1970, y Costa 
cido tel 1971. En 1970 los soviéticos habían estable- 
América del Sa Aiplomáticas con todos los países de 
va diplomática e: 1 Capon de Paraguay; la a. 
:ca en el Caribe fue menos fructífera. 


W, Ra ü 
Khrushchey” ety bis y Soviet Policy in Latin America since 
669, ' TOS Vol. 15, N° 2 (verano de 1971), pp. 64 


septiembre de Jótica ¿cortó relaciones diplomáticas con Chile €? 
pl gesto desaprobatorio de la Jun 
diplongal del afio 1973, Moses en, de Allende. 
plomáticas o e » Moscú 
Guate Onsulares ican, 
nice emala, Haití, Hon duras, Jamal ados, Republica Dominio- 
: , caragua, Pan 
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Moscti cree, aparentemente, que al extender sus 
lazos diplomáticos, económicos, científicos y técni. 
cos podrá apartar a los países de América Latina de 
sus estrechos vínculos con Estados Unidos y alentar 
una política exterior de una orientación más neutral. 
Con estos fines, Moscú estimula la participación de 
América Latina en las conferencias del Tercer Mun- 
do (como la Conferencia de Argelia, en septiembre 
de 1973), la coordinación política afroasiática y lati- 
noamericana en relación a los precios de exporta- 
ción de los artículos de consumo, las restricciones 
de las actividades de corporaciones multinacionales, 
la nacionalización de compañías extranjeras y la 
adopción de posiciones anticoloniales frente a Pana- 
má y Puerto Rico en varias organizaciones interna- 
cionales. 

Los esfuerzos diplomáticos de Moscú han estado 
acompañados por un aumento del comercio y ayuda 
para América Latina. La normalización de las rela- 
ciones diplomáticas a menudo ha sido un preámbulo 
para acelerar el intercambio económico. Otras veces, 
como ha sido el caso de Costa Rica, sucedió a la in- 
versa. Moscú compró el café sobrante de este país 
y esto abrió el camino para las relaciones diplomá- 
ticas entre ambos países. Los soviéticos han sugerido 
hábilmente que el intercambio comercial con ellos 
podría abrir un nuevo y vasto mercado para América 
Latina, y así los latinoamericanos podrían reducir 
su dependencia económica de Estados Unidos. Sin 
embargo, los niveles de asistencia y de intercambio 
comercial han sido relativamente pequeños en com- 
paración a los esfuerzos soviéticos en otras regiones, 
como Asia y el Medio Oriente. 

La relajación de las tensiones entre Occidente- 
Oriente en los comienzos del 70, afectó considerable- 
mente la orientación política exterior de muchos 
paises de América Latina. Ello debilitó la exposición 
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— Fria por tener a la Unig; 
razonada ae E Ce República Popular de China al 
Soviética, E ane As las que prometieron recompen. 
alcance de la “micas tangibles por una posición 
sas políticas Y pie a zoria de las naci 

í icia]. Actualmente la may las nacio. 
PPAR Latina consideran a la Unión Sovié 
nes de America aa : ; 
tica y “ces de su órbita cada vez menos co- 
tica y otros paises Satan : = 
mo la “amenaza comunista y mas como posibles 
y valiosos socios de un intercambio tra el 
posible origen del tan necesitado capital y ae neig 
tecnológica. El régimen militar peruano considera el 
atraso de su país como una amenaza mucho mas 
erande a la seguridad nacional que la subversión SO- 
viética. Más aún, muchos de los aspectos de la polí. 
tica de asistencia soviética son muy atractivos para 
los países de América Latina: la renuencia a la in: 
versión directa, el reconocimiento incondicional de 
la soberanía local sobre los recursos naturales, el 
deseo de negociar tecnología por materia prima y, 
por añadidura, la apertura de relaciones diplomáti- 
cas y comerciales con la Unión Soviética y Cuba, es 
pecialmente si éstos son acompañados de retórica 
“antiimperialista”, a menudo sirven para apaciguar 
a la izquierda radical en casa. 

En América Latina, el establecimiento de relacio- 
nes con el bloque comunista fue una vez aclamado 


como un gesto de soberanía e independencia de 
Washington; declaraci $ 


popular y mejoró la 
Estados Unido p 


Kissinger, donde las 
te han mejorado e 
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amenaza no tiene mucha validez. En todo caso, una 
vez que un país ha reconocido a los Estados comu- 
nistas, el valor político de este “gesto de indepen- 
dencia” es rápidamente agotado. 

En la década del 60, los lazos diplomáticos y eco- 
nómicos de Moscú con países anticomunistas como 
Colombia y Brasil produjeron tensiones obvias en 
sus relaciones “especiales” con Cuba. Al final de la 
década esta situación había cambiado completamen- 
te. El mismo Castro cambió sus tácticas para poder 
romper el aislamiento de Cuba, y renunció a sus es- 
peranzas inmediatas para la propagación de revolu- 
ciones procastristas en América Latina. Los cubanos 
demostraron un nuevo deseo de normalizar las re- 
laciones, al principio con regímenes “progresistas” 
(como el de Allende en Chile y Velasco en Perú) que 
mostraran su independencia de los Estados Unidos, 
y eventualmente incursionan en Estados tan anti- 
comunistas como Barbados y Jamaica. La creciente 
influencia soviética en La Habana y el fracaso obvio 
de la estrategia guerrillera en América Latina per- 
suadieron a Castro a posponer la revolución conti- 
nental y alinear a Cuba más estrechamente con la 
política de coexistencia pacífica de Moscú y la rela- 
jación de tensiones con los Estados capitalistas. 

Un creciente número de miembros de la OEA 
han reconocido a Cuba o pretenden hacerlo. El go- 
bierno marxista de Chile reconoció a Cuba en no- 
viembre de 1970 inmediatamente después de subir 
al poder, y el Presidente Allende urgió a los otros 
países de América Latina a ignorar la sanción de la 
OEA. En julio de 1972 Perú reconoce a Cuba, y en 
diciembre de 1972, cuatro Estados de habla inglesa 
cel Caribe —Barbados, Guyana, Jamaica y Trinidad— 
anunciaron la reanudación de lazos diplomáticos con 
el régimen de Castro. Argentina le sigue en 1973. Pa- 
namá, Ecuador, Venezuela y Costa Rica han expre- 
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es rados de interés en reanudar 
sado diferentes El uba está reconsiderando a 
relaciones, y Cuba. Pero el momento para recono 

política hacia 'mporalmente debilitado a fi 
cer a Castro fue temporaime : a tines 
- Junta Militar de Chile rompió ra. 
de 1973 cuando la b ; e 
iones diplomáticas con La Habana en Septiembre, 
er resultado de la intervención cubana en los 
asuntos internos de Chile durante el período de 

llende. ; 

= Muchos paises de habla hispana del Caribe, que 
están mucho más cerca de Cuba y más expuestos a 
la subversión apoyada por Castro, continúan apo- 
yando el bloqueo sustentado por la OEA. Mientras 
Castro persista en su actitud de interferir en sus 
asuntos internos, estas naciones piensan que no de- 
bería haber abandono unilateral o multilateral de la 
política de aislamiento diplomático y económico. 
Ellos exigen que Castro abandone su actual atenuada 
política de intervención, como una condición esen- 
cial para la readmisión de Cuba en la OEA. Por su 
lado, Castro ha declarado muchas veces que Cuba 
no reingresaría a la OEA desde ningún punto de vis- 
ta. Un acuerdo entre Washington y La Habana para 
normalizar las relaciones es algo bastante factible 
dentro de los próximos años, y esto obviamente pon- 
dría término al aislamiento político y económico de 
Cuba. También podría acelerar el proceso de reinte- 


gración gradual de La Habana en el existente o en 
un modificado sistema hemisférico. 


está consciente de que las Em- 
cubanas y de Europa Oriental, 
Stencia pacifica, siguen compro- 


S misiones soviéticas y del bloque 
co : y 
munista y la larga historia de los “diplomáticos” 
comunistas que se 
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han conducido a protestas publicas y reacciones drás- 
ticas de parte de los gobiernos, incluyendo la expul- 
sión de los diplomáticos comprometidos. Los a 
tes progresos diplomáticos y comerciales de Rusia 
demuestran que Moscú es cada vez menos temido 
Los beneficios políticos y económicos de las relacio- 
a e los ur comunistas son actualmente per- 
cibidos como contrapes i 

a. peso de los costos y riesgos com- 
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COMERCIO Y AYUDA SOVIETICA 


Después de la Segunda Guerra Mundial, el co- 
mercio exterior soviético ha crecido significativamen- 
te, pero en general ha estado confinado al bloque so- 
cialista. El comercio con América Latina, exceptuan- 
do Cuba, sigue siendo insignificante. Sin duda algu- 
na, América Latina es el drea comercial menos 
importante de la Unión Soviética, y en orden de 
importancia le sigue a Africa, el Medio Oriente y Asia. 
El comercio soviético con América Latina bajó de 
186 millones de dólares en 1966 a 126 millones en 
1972. Argentina y Brasil se llevan más de dos ter- 
cios del comercio total. La ayuda económica al go- 
bierno de Velasco en Perú está reflejada en el cre- 
ciente volumen del comercio con ese pais en los años 
70. A excepción de Cuba, que en los recientes anos 
presenta un déficit crónico con un promedio de 300 
millones de dólares anuales, los países de América 
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Latina tienen excedentes comerciales con la Unión 


Soviética. 7 
Las pautas irregulares del comercio entre Ją 


Unión Soviética y América Latina reflejan el compo- 
nente de oportunismo político en las relaciones co. 
merciales de Moscú con la región. Muy a menudo 
Moscú compra un artículo de exportación especial 
en demasía (por ejemplo café o azúcar), para luego 
cosechar esta ganancia política como un agradeci- 
miento diplomático. Naturalmente, no todo el co- 
mercio soviético está motivado políticamente. La 
URSS también compra artículos que necesita, tales 
como azúcar de Brasil, y vende para pagar lo adqui- 
rido. Sin embargo, muchas transacciones importan- 
tes tan sólo pueden explicarse a través de observa- 
ciones no económicas, especialmente las corrientes 
económicas comerciales generadas por los progra- 
mas de ayuda económica. 

El bajo nivel del comercio con América Latina 
se debe también al hecho de que la URSS en general 
tiene muy poca necesidad de las materias primas 0 
víveres exportados por los países de América Latina. 
En efecto, la URSS es el exportador de muchos de 
estos artículos, o tiene fuentes de abastecimiento 
mucho más accesibles y baratas. Más aún, el récord 
refuta las protestas de Moscú en cuanto a que la 
economía planeada centralmente mantiene un comer- 
cio más estable que las piruetas del Mercado Libre. 
e O 
men comercial to el del alee pacity Meare Y An la 
reción. La ein shed el comercio con he re 
Moscú. pción es el cliente cuban 
a general que el comercio yi 
debido a las genera atrayentes en el Tercer Mun 
cidas (bajos a condiciones financieras 04 

S y largos períodos de amo! 
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zación) y a la posibilidad de poder pagar con articu- 
los manufacturados localmente. Estas concesiones 
de pago son aceptadas porque probablemente facili- 
tan el problema de la balanza de pagos de los países 
en desarrollo. Sin embargo, los países de América 
Latina están comenzando a descubrir que en sus re- 
laciones económicas con la Unión Soviética incurren 
tanto en costos como beneficios. Mientras que el pa- 
go con artículos de producción local es superficial. 
mente atrayente, reduce también las provisiones 
disponibles para vender a los países occidentales y, 
por lo tanto, las ganancias en moneda convertible. 
Los beneficios derivados de las condiciones relativa- 
mente fáciles de los créditos de ayuda soviética son 
también significativamente reducidos por el hecho 
de que van ligados a la compra de artículos soviéti- 
cos inferiores O poco adecuados. Por añadidura, la 
discriminación de precios (muy a menudo Moscú 
sobreavalúa la ayuda enviada y tasa en menos los 
artículos recibidos en forma de pago) reduce seve- 
ramente el valor económico de la ayuda soviética a 
América Latina. La mayor parte de la ayuda occi- 
dental presenta estas características, pero en general 
no tiene estas desventajas. 

Entre los años 1958 y 1965, los países en desarro- 
llo pagaron un promedio de 15 a 25% más por artícu- 
los comprados a la Unión Soviética que lo que pa- 
garon los países industriales de Occidente por los 
mismos artículos. Más aún, la Unión Soviética pagó 
ún promedio de 10 a 15% menos por los artículos 
importados de los países en desarrollo, según sus 
convenios comerciales bilaterales, de lo que hubiera 
pagado en el mercado mundial.” En efecto, la Unión 
Soviética usa con sus socios comerciales y beneficia- 


Sa e a e er 


James R. Carter, The Net Cost of Soviet Foreign Aid (New 
York, Praeger, 1971), pp. 39-41, 


33 


Escaneado con CamScanner 


TABLA 2 


Corral in dos i 
omercio soviético con América Latina (excluyendo Cuba), 1969-72 


(en millones de dólares) 


1960 1961 1962 1933 1964 1965 1966 1967 


; e 1963 1969 1970 1971 1972 
Capital invertia = 1071 1972 
pital vertigo a .. 16 66 110 101 84 167 186 80 98 124 87 124 26 


Articulos de exportación . 42 32 41 41 31 51 58 27 27 35 ] 


Artículos ce importación . 34 34 69 60 53 


Balance bv +8 — 5 E 
i E AER : +8 2 —28 —19 —22 —55 —70 —26 —44 —54 —61 —s6 — 22 

Participación de América 

Latina en el comercio 

SOVIÉTICO —......o..oo..oo.... 0,77% 0,6% 0,8% 0,7% 05% 1,05 1,15% 0,4% 05% 0.6% 0.4% 0,5% 0,8% 

ORIGEN: 


Basedo en estadísticas oficiales del International Trade Analysis Staff, US Department of Com- 
merce. 


2) Articulos de exportación soviéticos más articulos de importación. 
b) Artículos e exportación menos artículos de importación, Déficit soviética (—), excedante (>). 
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rios de ayuda el tan criticado sistema Occidental de 
la ganga “capitalista”, Naturalmente, sus reservas de 
moneda dura no están a la libre disposición de sus 
amigos —experiencia descubierta por Fidel Castro y 
Salvador Allende, muy a pesar de ellos— para podor 
financiar en una emergencia artículos de importa- 
ción tales como víveres, repuestos y maquinaria de 
procedencia occidental. 

Los métodos de comercio y ayuda practicados 
por Moscú borran la idea de que la Unión Soviética 
ha introducido un nuevo y más progresivo estilo de 
relaciones internacionales en su trato con los Esta- 
dos socialistas y el Tercer Mundo. Dentro del mundo 
comunista (incluyendo Cuba), la Unión Soviética ha 
actuado como una típica fuerza dominante hacia los 
Estados más débiles dentro de su esfera de influen- 
cia. En años recientes Cuba ha sido presionada a 
reorientar su política exterior y doméstica y a adop- 
tar la política de coexistencia pacífica con los Esta- 
dos capitalistas, bajo la amenaza de perder la ayuda 
soviética. Fue necesario mostrar un freno mayor en 
las relaciones comerciales con los países en desarro- 
llo del mundo no comunista. Sin embargo, la ayuda 
y el comercio soviéticos a menudo traen connotacio- 
nes políticas o conllevan persuasiones O presiones 
para conceder privilegios a la Unión Soviética. Por 
ejemplo, Argelia, Indonesia, Ghana, Finlandia e Irak, 
todos beneficiarios de la ayuda soviética, han sido 
sancionados o amenazados por haber seguido políti- 
cas desaprobadas por Moscú.™ Los acuerdos econó- 
micos con los rusos sirven de medios ventajosos pa- 
ra establecer misiones comerciales y de ayuda técni- 
Ca; para negociar acuerdos culturales y de ROO poe 
ción científica, entrenamiento de estudiantes, y para 


—, > 


“Marshall Goldman, Soviet Foreign Aid (New York, Praeger, 
1971), p. 196, 
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coo de agentes en áreas estratégicas con e 
= osito de filtración política.” Misiones de An 
pr oP enica, como fue el caso de los técnicos SOviéticos 
asignados a la industria del cobre de Chile (cuyos 
servicios eran pagados en dólares por el gobierno 
de Allende) son utilizados también para el espionaje 
i ) “ic 1 x A 
ua es el principal socio comercial en América 
Latina de la Unión Soviética y lejos el principal þe- 
neficiario de su ayuda económica. Desde 1960 a 1973, 
la ayuda económica soviética a Cuba, incluyendo la 
balanza de pagos de créditos, costos de asistencia 
técnica, créditos proyectados y subsidios del azúcar, 
ascendieron a un total acumulativo aproximado de 
5 billones de dólares. La ayuda militar ascendió a 2 
billones de dólares, y a fines de 1973 la ayuda mili- 
tar y económica en total ascendió a 7 billones de 
dólares. 

La Unión Soviética está especialmente preocu- 
pada por la creciente deuda comercial cubana, que 
en 1972 llegó a 2,3 billones de dólares. Se espera que 
la deuda comercial de Cuba, cuyas expectativas de 
pago no son muy promisorias, va a ir rápidamente 
en aumento en la década del 70, como resultado del 
significativo aumento del costo del envío de petróleo 
soviético bruto a Cuba. Con anterioridad a la dra- 
mática alza mundial del precio de este combustible, 
Moscú estaba abasteciendo de petróleo bruto a Cu- 
ani aproximadamente a un costo de 100 millones de 
ya cre (en 1972); pero el valor de este en- 

subir sobre los 700 millones en 1975 Y 


III OOOO 


15 
Roe apartment of State, Bureau of Intelligence and Research, 
De ac ae (18 de septiembre de 1972). 

Vicepresidente jo» errado al autor por Andrés Zauschaueyich 
en diciembre de i973. vo de la Corporación del Cobre (CODELCY 
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aumentar a 1 billón de dólares en 1980. Moscú está 
interesado, naturalmente, en reducir al mínimo sus 
envíos de petróleo a Cuba (aprovechando así su pe- 
tróleo para ventas en moneda dura en el mercado 
mundial) y en alentar la reanudación de la impor- 
tación, por Cuba, de petróleo de Venezuela, financia- 
da con las ganancias del intercambio exterior pro- 
venientes del comercio con los Estados Unidos y 
otros países occidentales. 

Desde 1954 a 1972, Moscú firmó compromisos de 
ayuda por un valor de 8,3 billones de dólares (cré- 
ditos y subvenciones) a los países en desarrollo, pero 
solamente 548 millones (o sea 6,6% del total) fueron 
para América Latina. Aproximadamente la mitad de 
esta suma fue otorgada a Brasil y Chile; y en los co- 
mienzos de la década del 70, Moscú concentraba su 
ayuda en Chile y Perú. 

Sin embargo, existe una enorme diferencia entre 
el tan publicitado compromiso de ayuda soviética 
y el actual traslado de recursos. El valor económico 
de esos compromisos de ayuda están substancial- 
mente reducidos, como resultado de la discrimina- 
ción de precios y sobre todo por el bajo nivel de la 
ayuda enviada. Al final de 1971 la ayuda enviada por 
los soviéticos fue de 3,6 billones de dólares, o sea, 
menos de la mitad de sus compromisos. En varias 
Ocasiones ha sucedido que, inmediatamente después 
de firmar un acuerdo, los soviéticos se sumergen en 
demorosos estudios de posibilidades y proyectos ex- 
perimentales. Las demoras y la ejecución ineficiente 
han contribuido a que la cantidad de envíos sea me- 
nor. Algunas veces, los artículos enviados no se aco- 
modaban a las condiciones regionales, o eran defi- 
cientes en su diseño, calidad y repuestos. La escasez 
de moneda local para proyectos y las dificultades en 
negociar con la poco eficaz y engorrosa burocracia 
Comercial estatal de Moscú, también retardaron el 
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envio de ayuda. Chile, por ajeno. epee en 1967 
dos créditos por una suma total de 97 millones de 
dólares para financiar la construcción de industrias 

ión de maquinaria y equipos. Cuatro 


la importació na t e 
Años más tarde los créditos aún no habían sido uti. 


lizados. Otros países de América Latina y el Tercer 
Mundo han tenido experiencias similares. A pesar 
de los bien publicitados compromisos de ayuda eco- 
nómica y los alardeos de “asistencia fraterna! y de- 
sinteresada”, la transferencia de los recursos de 
Moscú a países en desarrollo es sorprendentemente 
baja. 
La asistencia económica de la Unión Soviética a 
los países en desarrollo fluctúa enormemente de año 
a año. De 194 millones de dólares en 1970, subió a 
886 en 1971, pero bajó a 618 millones en 1972. Los 
líderes soviéticos parecen haberse dado cuenta de 
la limitación de la ayuda económica como instru- 
mento político. Este tipo de asistencia muchas ve- 
ces tiene un efecto contraproducente o demuestra 
ser inefectivo; de ninguna manera garantiza una 
buena voluntad duradera, y a veces conduce a impli- 
caciones embarazosas en disputas regionales o loca- 
les; y el soborno político puede tener una duración 
muy corta o ser desproporcionado con respecto a la 
Inversión. La cautela de Rusia en extender su ayuda 
a América Latina ha estado influenciada por sus 
propies dificultades económicas, la escasez de mo- 
promisos aera, y la carga de otros costosos com- 
Oriente. erior, por ejemplo, en el Medio 
po mostrando un creciente interés en 
plotación de o A 
en América Latin De Prima y reservas ue mem 
enim a. De acuerdo a la doctrina marxis- 
eninista, el poder del “j sae PR Jecir, 
Estados Unid imperialismo” (es QA 
a 05) se debe al control de éste sobre 185 
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materias primas de los países coloniales o semicolo- 
niales del Tercer Mundo. Los líderes soviéticos creen, 
en apariencia, que es posible debilitar seriamente el 
poder de los Estados Unidos al alentar la confisca- 
ción de intereses mineros norteamericanos o en sus 
inversiones industriales. La meta no es ganar el con- 
trol sobre los recursos de América Latina para su 
propio uso y ni siquiera impedir el acceso a ellos por 
Estados Unidos u otras fuerzas occidentales. F] obje- 
tivo principal es el de quitar a Occidente el control 
y derechos de propiedad directos sobre las materias 
primas y recursos de energía. Moscú alienta este 
proceso posando como un amigo desinteresado, y así 
se escuda contra la represalia “imperialista”. Esto 
no significa que los nacionalistas de América Latina 
sean agentes o títeres pagados y manipulados según 
los caprichos de Moscú. Ellos son actores indepen- 
dientes con los cuales la Unión Soviética intenta ali- 
hearse para perjudicar a Estados Unidos. Sin em- 
bargo, la alianza de Moscú con los nacionalistas de 
América Latina es difícil, como se puede observar 
en sus relaciones con Castro (anteriores a 1968) y 
con el régimen de Velasco en Perú. 

La URSS está intentando también que sus pro- 
sramas de ayuda sean más eficientes que en el pa- 
sado. Esto ha conducido a una planificación conjun- 
ta y a una ejecución más cuidadosa de los progra- 
mas de ayuda para los países beneficiados. Para el 
futuro se puede anticipar un compromiso soviético 
más selectivo para la producción conjunta de mate- 
rias primas, el intercambio de éstas por ayuda exte- 
rior, y también el establecimiento de un consorcio 
Para procesar las materias primas. A pesar del bajo 
nivel de la ayuda actual, Moscú está esforzándose 
Para lograr relaciones económicas más estrechas con 
los países de América Latina. Los rusos pueden creer 
que un programa de penetración económica bien pla- 
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TABLA 3 


Comercio saviético con Cuba, 1960-1972 > 
(en millones de dólares)? 


1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 
Capital invertido» 176,6 592,9 594,8 558,6 647,4 710,5 758,1 926,4 893,0 847,1  1.149,5 802,5 679,1 
Artículos de exportación 73,9 284,1 363,1 395,8 362,3 371,7 475,1 557,4 618,0 617,8 638,0 542,3 509,3 
Articulos de importación 102,7 303,8 231,7 162,8 285,1 338,8 283,0 369,0 275,0 229,3 511,5 250,3 169,3 
Balance: —28,8 —24,7 -1-131,4 233,0  4-77,2 -+4-32,9 -|-192,1 -}188,4 -)343,0 -}388,5 -1126,5 4252.0 -339,5 
Participación de Cuba en 
el comercio soviético 1,6% 5,15 4,5% 3,9% 4,2% 4,4% 4,5% 5,1% 4,55% 3,9% 41% 3,10, 3,2% 


ORIGEN: U.S.S.R. Foreign Trade: Statistical Handbook, 1918-1966, y excedentes comerciales anuales subsecuentes. 

“Durante 1972 la conversión de rublo fue: 1 rublo por 1,11 dólar y en 1972 1,21 rublo por 1 dólar. 

"Artículos de exportación soviéticos más artículos de importación. 

“Artículos de exportación soviéticos menos artículos de importación. Déficit soviético (—), excedente (-+-). La URSS muestra un excedente co- 


mercial con Cuba cada año, exceptuando 1960 y 1961, 
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neado y ejecutado podría conducir a una influencia 
política duradera en América Latina, si bien no hay 
ninguna certeza de que éste sería el resultado. Tin el 
pasado, las relaciones con la Unión Soviética y el 
contacto más directo con los países socialistas no 
han conducido necesariamente a una amistad du- 
radera. 
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TABLA 4 


Créditos económicos y subvenciones? soviéticos autorizados pare los países en desarrol:o, por 
área geográlica, 1954-72 


(en millones de dólares) 


Africa Asia América Latina Medio Oriente 

Años Cantidad Porcentaje Cantidad Porcentaje Cantidad Forcentaje Cantidad Porcentaje Total 
i9€5 28 15 65 34 15 8 61 2 193 
1966 77 6 660 53 85 dl 422 34 1.241 
1967 9 3 5 2 97b 31 200 64 311 
1968 0 0 194 62 2 J 178 48 31 
1969 135 28 20 4 20 4 3091 63 476 
1970 51 26 11 6 56 29 76 39 194 
1971 192 22 214 24 62b 7 418 47 885 
1972 0 0 195 32 181b 29 242 39 618 
acumulativo 

1954-1964 760 19 1.814 45 30 1 1,429 35 24.033 
1965-1972 492 11 1.365 32 518 12 1.921 45 4.295 
1954-1972 1.252 15 3.179 38 548 7 3.350 40 8.329 


ORIGEN: US Department of State, Bureau of Intelligence and Research, Communist States and 
Developing Countries: Aid and Trade in 1972,(15 de junio de 1973), 

2) Sólo el 5% de la ayuda económica representa subvenciones, 

b) Estos números difieren de los datos del Departamento de Estado como resultado de los ajustes 
ascendentes en la ayuda soviética a Chile basados en cifras oficiales chilenas. 

Nota: La suma del porcentaje regional puede que no sume 100%, debido al redondeamiento. 
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IV 


SUBVERSION Y ESPIONAJE SOVIETICO 


_ A pesar del énfasis de Moscú sobre la coexisten- 
cia pacífica y las relaciones diplomáticas norma- 
les, la Unión Soviética sigue activamente comprome- 
tida en una amplia gama de operaciones secretas en 
América Latina y alrededor del mundo. La reanuda- 
ción de relaciones diplomáticas con la mayoría de 
los países de América Latina en los años 60 y co- 
mienzos del 70, permitió que Moscú extendiera sus 
Operaciones subversivas y de espionaje dirigidas des- 

€ sus embajadas y misiones oficiales. 

_En la década del 50, cuando la Unión Soviética 
enla pocas embajadas en América Latina, los fun- 
e de ellas eran expulsados cada dos 0 tres 
vag A su participación en actividades subversi- 
end e espionaje. Desde 1968, el aumento en el nú- 
asi de embajadas y misiones oficiales ha estado 

mpañado de un perceptible aumento en la canti- 
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dad de expulsiones. Anualmente uno o dos países de- 
claran personas no gratas a funcionarios soviéticos, 
Desde 1945 a 1973 han sido expulsados de países de 
América Latina alrededor de ochenta diplomáticos 
soviéticos y nueve funcionarios. A un número adicio- 
nal de funcionarios, que según una fuente son alre- 
dedor de veinte, se les pidió que abandonaran el país 
bajo un convenio especial con el gobierno soviético, 
porque sus intervenciones eran demasiado obvias." 
En el período entre 1968-73, sesenta y tres funciona- 
rios soviéticos fueron declarados personas no gra- 
tas. En septiembre de 1968 Uruguay expulsó a tres 
de ellos; México, a dos en enero de 1969; Argentina, 
a dos en noviembre de 1970; Ecuador, a tres en julio 
de 1971; México, a cinco en marzo de 1971; Bolivia, 
a veinticinco en marzo de 1972; Colombia, a tres en 
agosto de 1972, y Chile, a veinte en septiembre de 
1973.” Entre los funcionarios soviéticos expulsados 
había diplomáticos, personal no diplomático de la 
Embajada (cocineros, técnicos, oficiales militares y 
consejeros económicos) y representantes de las agen- 
cias oficiales Tass, Izvestia, Intourist y Radio Mos- 
cu. Asi, el número de representantes soviéticos ofi- 
ciales de posguerra que han sido expulsados o se les 
ha pedido que abandonaran el país sobrepasa los 
eae la mayoria de las expulsiones son recientes: 
ines de los anos 60 y comienzos de la década del 70. 
Los gobiernos de América Latina han acusado 


A ee 


NEL Siglo (Bogotá), 24 de abril de 1971. 


Reuter (L 
subalternos A: 29 de marzo de 1972. Otros noventa y cuatro 


estos funcio A q 12 atr 

en abril narios soviéticos se fueron de Bolivia 
rios soviéticos ye gobierno boliviano declaró que los funciona- 
aes internos de Bolina 22 Culpables de “interferir en los 
expulsi cise 

o menos cono de gemte funcionarios soviéticos coincidió más 
ane n de Moscú de cortar las relaciones diplo- 
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a los diplomáticos soviéticos de haber pari ado 
en actividades ilegales, tales como huelgas, demos- 
traciones estudiantiles e intentos de golpes | sta- 
do, reclutamiento y entrenamiento de agen ; 
les, distribución de propaganda hostil, financiamien- 
to de actividades de espionaje y terrorismo entre- 
namiento de guerrillas urbanas, etc. Naturalr ente, 
la Unión Soviética no es el único entre los países 
desarrollados que mantiene operaciones de espiona- 
je. Pero la vasta y creciente escala de las opera acio- 
nes de la KGB soviética (la organización de licia 
secreta y espionaje), con sus técnicas de sobo 
tortura, asesinato, secuestro, sabotaje e infor 
tergiversada, no tiene paralelo en los países d J £ 

dente. La escala y efectividad de las operaciones s de 
la KGB en América Latina han aumentado not toria- 
mente en los últimos años. Y Moscú ha tomado una 
real ventaja de las nuevas oportunidades proporcio- 
nadas por la expansión de la presencia ofici al sovié- 
tica. Después de la exitosa consolidación de su ] posi- 
ción en Cuba, la Unión Soviética ha reorganizado y 
reforzado su red de propaganda e inteligencia en el 
hemisferio occidental. Actualmente los funcionarios 
de la KGB asignados a la región son mejor educa- 
dos, más jóvenes, con más mundo y habla n muy 
bien el castellano. Son mucho más "otistios dos y 
eficientes que sus predecesores en los comier 1208. del 


período de posguerra. 


La base de Moscú en Cuba 


k 


En los comienzos de la década del 60, el prir ci- 
pal centro de espionaje de Moscú estaba S tuado € 
Cuba, donde había aproximadamente cuatrocien 
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funcionarios del Servicio de Inteligencia soviético 
que habían sido enviados para entrenar y apoyar a 
los grupos revolucionarios a través de todo el hemis. 
ferio.” A mediados de 1961 fue creado el Servicio 
de Inteligencia cubano (Directorio General de Inte. 
ligencia o DGI) con la asesoría de la Unión Soviética, 
y mantuvo su autonomía hasta 1967, cuando los ru- 
sos tomaron el control. El DGI actualmente financia 
solamente el entrenamiento, compra de armamento 
y Otras actividades de grupos revolucionarios que 
cuentan con la aprobación de Moscú. 

Durante los años 60, el DGI fue dividido en dos 
secciones: Central y Sudamericana, cada una con la 
responsabilidad de dirigir las actividades revolucio- 
narias y servicios de inteligencia dentro de sus res- 
pectivas áreas geográficas. Un número estimado de 
2.500 latinoamericanos (y algunos norteamericanos) 
han sido entrenados en Operaciones subversivas y 
actividades de violencia revolucionaria en diferentes 
centros cubanos desde la creación del DGI. Las téc- | 
nicas de milicia guerrillera y terrorismo urbano son 
impartidas en escuelas cubanas especiales, donde los 
inexpertos revolucionarios aprenden a manejar ar- 
mas, fabricar explosivos, tácticas militares y de com- | 
bate, ingeniería, demolición y sabotaje. | 

Durante la visita de Raúl Castro a la URSS en | 
abril-mayo de 1970, los soviéticos urgieron la expan- 
sión y reorganización del DGI para que nuevos fun- 
cionarios de este servicio pudieran ser enviados al 
extranjero para reemplazar al personal del Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores en diferentes puestos 
de las embajadas. Moscú sostenía que la misión 


IA 


¿(New York Times, 7 de diciembre de 1970. 


“Brian Crozier, Soviet Pressures in th i À > 
s e Caribbean, Conflict Stu 
beyi N.° 35 (London, Institute for the Study of Conflict, 1973), 
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Representantes soviéticos ofi 
no gratas por actividades s 


FECHA 
Sept. 1973 


Agosto 1972 


Abril 1972 


Julio 1971 


Marzo 1971 


TABLA 5 


ciales declarados personas 


ubversivas y de espionaje 


en América Latina, 1946-73, 


PAIS 
Chile (b) 


Colombia 


Bolivia (¢) 


Ecuador 


México 


NOMBRE - 


Aleksei Afanaskin 
Nikolai Diakoy 

Boris Demine 

Viktor Efremov 
Guerman Gorelov 
Mikhail Isaev 
Nikolai Kotchanov 
Aleksei Kourassoy 
Vasili Vis Logousov 
Valeri Nozarov 
Nikolai Perets 
Vladimir Poliakov 
Aleksei Pozniakov 
Viktor Segov 

Valeri Sergueey 
Viktor Sossov 

Vasili Stepanov 3 
Aleksandr Tchernosvitoy 
Viktor Voronets 
Vasili Zakharov 


Gennadi S. Karpov - 
Georgi A, Khurbatoy 
Boris F. Mantiukov 
Yuri A. Sakhnin 

Igor Y. Sholokhov 
Robespierre N, Filatov 
Valentin A. Goluzin 
Anatoli M. Shadrin 


Aleksandr V. Bolshakov 
Dimitri A. Dyakonov 
Boris P. Kolomiakov 
Oleg M. Nechiporenko 
Boris N. Voskobolnikov 
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FECHA 
Novbre, 1970 


Octubre 1966 


Abril 1966 
Dic. 1964 


Enero 1961 
Abril 1959 


Abril 1959 


Junio 1956 
Junio 1952 


2) Incluye diplomáticos soviéticos 
embajadas (tales como téc 
representantes 
tourist y Radio Moscú. 
Algunos de los doc 


b 


w 


€) Dos funcionarios de la 


sivas, y a otros veintitré 


de las ager 


PAIS 
Argentina 


México 


Uruguay 


Uruguay 


Brasil 
Colombia 


Uruguay 
Argentina 


México 


Argentina 
Venezuela 


NOMBRE 


Yuri L. Mamontov 
Yuri I, Rlabov 

Viktor N. Mednikov 
Vladimir Y. Serveyev 
Viktor N. Glotov 
Anatoli I. Ladygin 
Gcorgi G. Matukhin 
Nikolai I. Ivanov 
Vladimir F. Shvets 
Sergei A. Yangaikin 
Aleksei A. Zudin 
Vitali I. Kobish 
Mikhail I. Kolesnikov 
Aleksandr D. Opekunov 
Mikhail K. Samoilov 
Nikolai A. Belous 
Dimitri A. Dyakonov 
Vasili G. Ivashov 
Konstantin P. Monakhov 
Nikolai V. Aksenov 
Nikolai M. Remizov 
Aleksandr D. Morozov 


Mikhail S. Aliabinev 
Lev V, Krilov | 


y otros no diplomáticos de las 
nicos y consejeros comerciales), y 
cias oficiales soviéticas Tass, In- 


e funcionarios soviéticos empleados en la 
ctora rusa (KPD), destinada a la elaboración 


donaran el país, Otros ne joata narios 20 188 tara fambién 


ción en las 


rios y subalternos, 


A y cuatro suba 
de 1972, lo que significa una “reduc- 
n total de ciento diecinueve funciona- 


ternos también 


— 
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primaria del gobierno cubano en el exterior era la 
de reunir información y apoyar los movimientos de 
siberación nacional, lo cual era de responsabilidad 
del DGI y no del Ministerio de Relaciones Exterio- 
res. A pesar de la fuerte resistencia de Raúl Roa, 
Ministro de Relaciones Exteriores de Cuba, se siguie- 
ron las recomendaciones soviéticas cuando Raúl Cas- 
tro regresó a Cuba. 

En diciembre de 1970, los diplomáticos cubanos 
empezaron a ser reemplazados por funcionarios del 
DGI, y este proceso siguió durante 1971. Varios em- 
bajadores cubanos fueron substituidos debido a sus 
debilidades ideológicas y personales, según las dis- 
posiciones del DGI. En La Habana, el Director Ge- 
neral de Inteligencia, Manuel Piñeiro Losada, fue re- 
emplazado por José Méndez Comínchez, elemento 
prosoviético y nominado por Raúl Castro. El resto 
de los funcionarios antisoviéticos del DGI también 
fueron reemplazados. La mayoría de las directivas 
del Servicio de Inteligencia cubano son preparadas 
por el Comité Central del CPSU. Un funcionario de 
la KGB supervisa el cumplimiento de las órdenes 
de Moscú dentro del DGI, revisa anualmente todos 
los planes operacionales elaborados por el DGI has- 
ta sus más ínfimos detalles y selecciona las: opera- 
ciones delicadas destinadas a la ubicación de agen- 
tes claves.” E 

Los funcionarios del Servicio de Inteligencia cu- 
bano tienen pleno conocimiento de la penetración 
de la KGB y que ésta anualmente recluta agentes del 
DGI entrenados por ellos. Esto inevitablemente 
aumenta la confiabilidad en el control soviético de 
la organización del Servicio de Inteligencia cubano. 
Desde 1964, un total de quinientos cincuenta funcio- 


er S 


*Ibid., p. 16, 


A A 
È - a i 
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narios de este servicio han recibido entrenamiento 
por un período de diez meses en dos escuelas sovié- 
ticas de inteligencia en Moscú y sus alrededores.*” 

Las operaciones del Servicio de Inteligencia de 
Cuba en el exterior están tan estrechamente ligadas 
con las de la KGB, que el DGI sirve eficazmente co- 
mo una rama del Servicio de Inteligencia soviético. 
Esto encaja perfectamente con los objetivos rusos 
en América Latina, donde las operaciones subversi- 
vas y de inteligencia pueden efectuarse sin delatar 
la intervención de Moscú. Durante el gobierno de 
Allende, por ejemplo, Moscú era el confidente de to- 
dos los funcionarios de la Policía Secreta reunidos 
por el personal del DGI en su sede en la Embajada 
cubana en Santiago. 


La base de Moscú en México 


Desde los comienzos de la década del 50, la ciu- 
dad de México ha servido como la base de mayor 
apoyo para las operaciones del Servicio de Inteli- 
gencia soviético en los Estados Unidos y el Caribe 
(incluyendo América Central y el norte de América 
del Sur). A fines de 1970, aproximadamente ciento 
veinte funcionarios soviéticos fueron empleados por 
la Embajada soviética en la ciudad de México.** Este 
número incluye las esposas de los diplomáticos que 
realizan tareas de secretarias, contadoras, operado- 
ras de télex, ayudantes de cocina y algunas veces 
>+>+== CCSS 
2Tbíd, 

¿New York Times, Op. cit, 
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agentes de la KGB en las embajadas.” El limitado 
campo de accion de las relaciones oficiales soviético- 
mexicanas obviamente no justifica un personal tan 
numeroso, y por lo menos cuarenta de los diplomá- 
ticos varones de la ciudad de México están conside- 
rados como funcionarios del Servicio de Inteligen- 
cia. Hasta hace poco tiempo Moscú evitaba con su- 
mo cuidado las actividades que pudieran resultar 
directamente ofensivas al gobierno de México, el cual 
considera que políticamente le es conveniente tole- 
rar la extensa presencia soviética. 

La Embajada soviética en México participa en 
una amplia escala de actividades subversivas a lo 
largo del Caribe, tales como proporcionar fondos y 
dirección para los Partidos Comunistas locales y 
otros grupos semejantes, distribución de propagan- 
da y literatura antinorteamericana, reclutamiento de 
izquierdistas, estudiantes, y emigrantes rusos para 
el Servicio de Inteligencia soviético. También selec- 
ciona y concede becas a jóvenes para que viajen a la 
Unión Soviética y otros países del bloque, y para 
estudiar en la Universidad Patricio Lumumba de 
Moscú. Además, otra de sus tareas es mantener con- 
tacto con la izquierda local y grupos revolucionarios 
marxistas; infiltración en reuniones de inteligencia y 
espionaje; tratar de influenciar a los estudiantes de 
universidades importantes y dirigentes obreros; ac- 
tuar como intermediaria entre agentes soviéticos que 
van y vienen de Cuba y de los Estados Unidos. 

A pesar de la tolerancia de las operaciones sub- 
versivas soviéticas, México no está libre de la inter- 
vención política de Moscú. El 21 de marzo de 1971, 


ns 


25Tales como Lidia Nechiporenko, esposa de Oleg Nechiporenko, 
que fue expulsado por el gobierno mexicano en marzo de 1971. 
Lidia Nechiporenko tenía un trabajo a horario completo en la 
Embajada asignado por la KGB. Barron, op. cit, p. 233. 
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cinco funcionarios soviéticos de la KGB que actua- 
ban como diplomáticos fueron expulsados por el 
gobierno de México por haber colaborado en la orga- 
nización y financiamiento de un movimiento revolu- 
cionario llamado Movimiento de Acción Revolucio- 
naria (MAR). El MAR fue organizado en 1968 por un 
agente de la KGB, Fabricio Gómez Souza,” reclutado 
en la ciudad de México en 1963. Un funcionario de la 
KGB, Boris N. Voskoboinikov, que fue Agregado Cul- 
tural soviético en la ciudad de México durante 1968- 
70, seleccionó a un grupo de jóvenes mexicanos para 
que fueran a estudiar a la Universidad Patricio Lu- 
mumba en Moscú, y a su regreso formaran un núcleo 
para desarrollar actividades prosoviéticas. La KGB 
también dispuso que un grupo de estudiantes mexi- 
canos, y algunos entrenados en Moscú, recibieran 
instrucción sobre milicia guerrillera en Corea del 
Norte, para así evitar el compromiso directo. Los 
jóvenes guerrilleros mexicanos regresaron y se unie- 
ron al MAR. Fueron arrestados por el gobierno de 
México, acusados de “conspiración e incitación a la 
rebelión, asociación con criminales, robo a mano 
armada, homicidio, posesión ilegal de armas, falsi- 
ficación y uso de documentos públicos”. Los captu- 
rados confesaron que habían sido entrenados en 
sabotaje, terrorismo, robo y tácticas de guerrilla en 
la base militar de Pyongyang, en Corea del Norte, 
durante 1969 y 1970. Debido al compromiso directo 
de la KGB en la organización del MAR, el gobierno 
a at E los cinco diplomáticos soviéticos 
o e severidad que se asumía frente al 
Scu a las guerrillas mexicanas. 

Esta no fue la primera vez que la KGB estuvo 

ECO 


*8Ibid., pp. 230-252, para detalles, 
21Statement. Oficin 
de marzo de 1971 
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comprometida en actividades subversivas en México. 
Algunos anos antes de esta expulsión, Boris Vosko- 
boinikov fue el responsable de haber dirigido a un 
grupo de jóvenes comunistas en demostraciones con- 
trarias al gobierno de México. Voskoboinikov y otros 
funcionarios de la KGB organizaron y financiaron 
las “brigadas de choque” integradas por jóvenes y 
disciplinados comunistas que iniciaron la trágica con- 
frontación en la ciudad de México entre las tropas 
del gobierno y 6.000 jóvenes, el 2 de octubre de 1968, 
pocos días antes de la inauguración de los Juegos 
Olímpicos del mismo año. El saldo de la batalla en- 
tre las tropas y los estudiantes fue de veintiocho 
muertos (veintiséis civiles y dos soldados). 


Frecuentemente, la propaganda comunista, la 
agitación política y las actividades de espionaje 
aumentan marcadamente después que un país esta- 
blece relaciones con la Unión Soviética. En Colom- 
bia, por ejemplo, la agitación comunista obrera y la 
adoctrinación,* infiltración en la prensa,” y la dis- 
tribución de materiales de propaganda, aumenta- 
ron de manera considerable durante 1972, y varios 
diplomáticos soviéticos fueron acusados de proveer 
dinero y otro tipo de asistencia a comunistas locales. 
En agosto de 1972, el Ministro de Relaciones Exte- 
riores de Colombia expulsó a tres funcionarios de 
la Embajada soviética en Bogotá por “intervención” 
en los asuntos internos del país. También existe 
evidencia de que en los comienzos de los años 70, la 
KGB, utilizando las agencias Tass y Novosti para 


“EFE (Madrid), 21 de septiembre de 1972. 
El Siglo (Bogotá), 14 de septiembre de 1972. 
ScIbíd. 
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encubrirse, estaba reforzando aaa de espio- 
naje en Colombia y Venezuela, | 

En julio de 1971, Ecuador desahució a tres fun. 
cionarios rusos por estar mezclados en problemas 
laborales domésticos.” Anatoli M. Shadrin, funciona- 
rio político; Robespierre N. Filatov, Primer Secreta- 
rio de la Embajada, y Valentin A. Goluzin fueron de- 
nunciados como agentes de la KGB por fuentes dig- 
nas de confianza; estos agentes proporcionaban fon- 
dos a la Confederación de Trabajadores Ecuatoria- 
nos (CTE), de dominación marxista. La CTE utilizó 
estos fondos para financiar una huelga general que 
se suponía iba a estar coordinada con un golpe mi- 
litar de una facción pro Moscú. En el caso mencio- 
nado, el gobierno de Ecuador no rompió relaciones 
con la Unión Soviética. 

Episodios similares ocurrieron en 1971 en Uru- 
guay, y en 1973 en Colombia. Aunque hay poca evi- 
dencia del financiamiento exterior o de la dirección 
de los guerrilleros urbanos tupamaros, las relaciones 
entre éstos, los Partidos Comunistas locales proso- 
viéticos y funcionarios rusos y cubanos en Uruguay 
eran sospechosamente cercanas. En junio de 1971, 
el Presidente Jorge Pacheco Areco advirtió a la Unión 
Soviética que las relaciones diplomáticas podrían 
romperse. En 1973, el gobierno de Colombia conside- 
ro seriamente suspender las relaciones con la URSS 
después de haber interceptado fondos soviéticos des- 
tinados a los guerrilleros colombianos.* 


lá 


34UPI (Bogotá), 30 de septi 
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Estos ejemplos recientes de la complicidad so- 
viética en actividades ilegales y antigobiernistas crea- 
ron una tormenta de protestas de América Latina. 
Pero a pesar del potencial destructor inherente en 
las relaciones diplomáticas con la Unión Soviética, 
la mayoría de los países aún consideran que las ven- 
tajas políticas y económicas compensan estos ries- 
gos. Más aún, los nacionalistas antinorteamericanos 
en América Latina siguen viendo el establecimiento 
de lazos con la Unión Soviética como un acto de de- 
safío contra los Estados Unidos. 

Por otra parte, los peligros de la subversión in- 
volucrados en el aumento de la propaganda y activi- 
dades de espionaje de los soviéticos, aunque son bas- 
tante reales, no deben ser exagerados. Por ejemplo, 
por lo menos la mitad de los esfuerzos del Servicio 
de Inteligencia soviético con sede en México están 
destinados a los Estados Unidos. Más aún, Moscú 
es selectivo en su apoyo clandestino a los grupos de 
terroristas y movimientos guerrilleros, y realiza to- 
dos los esfuerzos posibles para no comprometer su 
imagen de socio diplomático “normal” y “formal”. 
Los líderes soviéticos son pragmáticos y ponen un 
énfasis especial sobre su posición “correcta” o de 
no intervención cuando hay pocas posibilidades de 
éxito para las actividades subversivas o de violencia 
revolucionaria. En estas circunstancias, los rusos se 
concentran en manipular e influenciar grupos e in- 
dividuos políticamente “respetables”, en un intento 
‘de capitalizar los sentimientos nacionalistas anti- 
norteamericanos. 
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V 


EL APOYO DE MOSCU PARA LA VIOLENCIA 
REVOLUCIONARIA 


A pesar de la impresión general en contrario, 
Moscú está comprometido en el auspicio del terro- 
rismo y la lucha de guerrillas en muchas partes del 
mundo, incluyendo a América Latina. El aprovisio- 
namiento de armas, dinero y el entrenamiento de 
numerosos grupos revolucionarios son elementos de 
la estrategia global de Moscú para expandir su in- 
fluencia y para finalmente establecer Estados clien- 
tes en el Tercer Mundo. La violencia revolucionaria 
se apoya también donde es necesaria para establecer 
las credenciales revolucionarias de Moscú, especial- 
mente cuando está desafiado por Pekín y grupos de 
ultraizquierda. 


ee A OO O 


‘Brian Crozier, “The Soviet Involvement in Violence”, Soviet 
Analyst. Vol. 1, N.2 11 (20 de julio de 1972), p. 4, 
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Operaciones soviéticas clandestinas 


El apoyo abierto del terrorismo urbano o de 
lucha de guerrillas se evita generalmente para poder 
preservar la tranquilizadora y cuidadosamente culti- 
vada imagen de normalidad de Moscú. La naturaleza 
clandestina de la ayuda soviética a los grupos revo- 
lucionarios, que en América Latina generalmente se 
traduce en el apoyo a las aventuras revolucionarias 
de Cuba, hace que la evidencia sea prácticamente im- 
posible. A pesar de esto, se sabe más acerca de las 
actividades soviéticas en América Latina que en 
cualquier otro lugar debido a recientes declaracio- 
nes de desertores del Servicio de Inteligencia cuba- 
no, incluyendo a Orlando Castro Hidalgo y Gerardo 
Peraza. 

Los diferentes intereses revolucionarios de Cuba 
y de la Unión Soviética fueron motivo de serias 
disputas entre ambos regímenes a lo largo de los 
años 60. Moscú y los Partidos Comunistas ortodoxos 
dieron su respaldo idóneo a la estrategia cubana de 
lucha armada en los comienzos de la década. Incluso 
la Unión Soviética apoyó a grupos de guerrilleros 
respaldados por Cuba para poder mantener un cier- 
to nivel de influencia en la dirección de los movi- 
mientos revolucionarios de América Latina. Sin em- 
bargo, a mediados de los años 60, las probabilidades 
de obtener el poder a través de la violencia revolu- 
Cionaria se habían mitigado, y una asociación abier- 
as e e dw a a S 


“Orlando Castro Hidalgo, Spy for Fidel (Miami, Seemann Pub- 

lishing, 1971). Orlando Castro Hidalgo era un agente del DGI 

Gerardo penado en París, en abril de 1969, época en que desertó. 

en Londre em funcionario del DGI asignado a la Embajada 

para edie’ esertó en septiembre de 1971 y escapó de Inglaterra 
Pedir asilo en los Estados Unidos en noviembre. 
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ta con los movimientos guerrilleros fue rechazada 
como derrotada de antemano y contraria a los inte- 
reses soviéticos en curso. La intervención militar de 
los Estados Unidos en la rebelión de la República 
Dominicana en 1965 demostró la fuerza y efectividad 
de la determinación de Washington de evitar usurpa- 
ciones comunistas adicionales en el Caribe. El resul- 
tado de esta acción fue el gradual desligamiento de 
Moscú de la revolución continental y el retroceso 
a una estrategia más limitada y cautelosa. A partir 
de entonces, la Unión Soviética se movió rápidamen- 
te para establecer relaciones normales con diferentes 
países de América Latina, como el medio más efec- 
tivo de expandir su influencia. Sus relaciones con 
Cuba comenzaron a ser cada vez más tirantes, debi- 
do a sus divergencias sobre los puntos de vista y 
tácticas revolucionarios. 

Sin embargo, en los comienzos de los años 70, 
los esfuerzos de la URSS para ganar el control sobre 
la política exterior de Cuba habían sido muy fructí- 
feros. Aunque Moscú fue incapaz de manipular el 
aparato del Partido Comunista cubano O amenazar 
con la intervención militar, como fue posible hacer- 
lo en Europa Oriental, la aguda dependencia cubana 
en el comercio y ayuda soviética dio a los rusos con- 
Siderable poder, que utilizaron contra Castro con 
evidente efectividad. Estos amenazaron con suspen- 
der toda su ayuda económica y la importación de ar- 
tículos estratégicos a menos que Castro frenara sus 
críticas sobre la política exterior soviética, sus pre- 
tensiones de desacreditar a los Partidos Comunistas 
pro Moscú, y su lanzamiento de acciones guerrilleras 
en diferentes países sin la previa consulta a Moscú. 
Efectivamente, a Castro se le exigió que firmara un 
convenio secreto que lo comprometía a apoyar la 
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, eting 87 desertor más reciente del Seryi- 
EN soviética” in cubano, Gerardo Peraza, informó 
ny e tiembre de 1971 que la SGB en La Habana 
obligó a Raúl Castro en 1970 a purgar a todos los 
funcionarios antisoviéticos del DGI.” l l 

Por su parte, los rusos acordaron financiar todas 
las operaciones del DGI que contaban con su apro- 
bación, tales como el entrenamiento del Ejército de 
Liberación Nacional Boliviano (ELN) en Chile. Va- 
rios funcionarios bolivianos han denunciado que el 
ELN fue reorganizado en Chile con el conocimiento 
y apoyo dialéctico del gobierno de Allende, con el 
propósito de derrocar el gobierno boliviano.” Según 
Peraza, las actividades de entrenamiento del DGI 
fueron permitidas en Chile porque Allende estaba 
preparado para dejar usar a los cubanos su recién 
establecida Embajada en Santiago como el principal 
centro de espionaje y de actividades revolucionarias 
en el hemisferio occidental.* Inmediatamente des- 
pués de la elección de Allende, Fidel Castro envió 
varios agentes a Santiago. A fines de 1970, Juan Ca- 
rretero Ibanca y Luis Fernández Ona, dos funciona- 
rios de alta posición, se instalaron permanentemente 
en la capital chilena. Estos encabezaban un equipo 
de seis funcionarios cubanos cuya prioridad fue la 
te ot ein personal de Allende (Gru- 

s Person ici 

Seguridad chilenos e ales O GAP) y los Servicios de 
a 


37 i i 
erred enon de Orlando Castro Hidalgo. Hearings Before the 
nado de los Fete den bcommittee, Committee of the Judiciary, Se- 
de 1969 (Washington: maos, 91 Congreso, Parte 20, 16 de octubre 
1.425-1.426, » US Government Printing Office, 1970), PP: 
“eCrozier, op. cit, 


39Agence France Py 
“Crozier, op, cit, ress (La Paz), 20 de junio de 1972. 
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Cuba también proporcionó equipos militares y 
entrenamiento para formaciones paramilitares mar- 
xistas en Chile. Estas formaciones fueron reforzadas 
por contingentes de revolucionarios procedentes de 
Argentina, Bolivia, Brasil, Cuba, México, Perú y otros 
países. Al poco tiempo de la llegada de estos extran- 
jeros a Chile, se les entregaron documentos de iden- 
tidad falsos, y varios de ellos se emplearon en empre- 
sas estatales y en oficinas del gobierno. Los funcio- 
narios cubanos mantenían un estrecho contacto con 
los ultraizquierdistas y con grupos de revoluciona- 
rios exiliados y trataron de crear un nuevo frente 
antiimperialista latinoamericano con sede en Chile.* 

Para contrapesar la influencia soviética sobre el 
DGI, Fidel Castro, en 1970, creó una nueva organiza- 
ción llamada Directorio de Liberación Nacional 
(DLN), y empleó a los funcionarios antisoviéticos 
expulsados del DGI, incluyendo a Manuel Piñeiro 
Losada (el ex jefe del DGI), que fue nombrado Di- 
rector. El DLN planeó diversas operaciones en Amé- 
rica Latina que fueron desaprobadas por Moscú, y 
la más importante de ellas fue la operación chilena. 
Castro sufrió un serio contratiempo debido al derro- 
camiento del régimen de Allende. La Junta Militar de 
Chile expulsó inmediatamente a ciento cincuenta fun- 
cionarios cubanos y dependientes, desmanteló los 
campos de entrenamiento de guerrilleros y los cen- 
tros de espionaje, y rompió las relaciones diplomá- 
ticas. 

En una propuesta desesperada para levantar la 
moral del Presidente Allende y para ofrecer la ayuda 
cubana en el caso de una confrontación armada, 
Castro hasta envió a Santiago a Manuel Piñeiro y 
Carlos Rafael Rodríguez (Viceprimer Ministro) en 


*2UPI (Washington), 20 de diciembre de 1971. 
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agosto de 1973, un mes antes del pronunciamiento 
militar, pero sin resultado alguno.* 

El serio deterioro de la economía cubana en los 
recientes años, ha restringido severamente los ingre- 
sos disponibles para financiar las aventuras revolu- 
cionarias de Castro. En consecuencia, Cuba tuvo que 
recurrir a Corea del Norte para obtener ayuda finan- 
ciera y militar.“ A fines de 1970, Chile y Corea del 
Norte acordaron establecer relaciones diplomáticas. 
Corea del Norte abrió en Santiago una Misión Co- 
mercial en mayo de 1971; y en consecuencia, una 
misión de entrenamiento de guerrilleros de Corea 
del Norte, que estaba instalada en Cuba desde 1970, 
fue transferida a Chile. Los norcoreanos convinieron 
en entrenar las fuerzas paramilitares del Partido So- 
cialista (parte de la coalición de la Unidad Popular 
gobernante), quienes eran diferentes de las fuerzas 
más numerosas del Movimiento de Izquierda Revo- 
lucionaria (MIR).% Los extremistas del MIR y los 
del Partido Socialista fueron comprometidos a crear 
una situación revolucionaria irreversible, para luego 
forzar a una confrontación con las fuerzas de segu- 
ridad. A lo largo de 1973, las brigadas de choque del 
Partido Socialista emplearon la violencia en una es- 
cala creciente para intimidar a la oposición demo- 
crática.* Este fue uno de los factores principales que 
llevaron al pronunciamiento militar. 

Los cubanos y norcoreanos tienen diferentes mé- 
todos frente a la violencia revolucionaria. En Chile, 
los cubanos eran partidarios de las bombas y los 


43 Ver la carta de Fidel Castro dirigida a Salvador Allende con 
fecha 29 de julio de 173 y publicada en el Libro Blanco del 
Cambio de Gobierno en Chile (Santiago, 1973), pp. 101-102. 


44Crozier, op. cit, 
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asesinatos, evitando asi una acción directa con las 
fuerzas de seguridad del Estado. Los norcoreanos re- 
comendaban tácticas más agresivas, tales como el 
sabotaje en gran escala para provocar a las Fuerzas 
Armadas a una acción prematura. Los rusos se 
oponían a la peligrosamente provocativa violencia 
revolucionaria lanzada por los ultraizquierdistas, so- 
bre los cuales no tenían control alguno, y en general 
evitaban mezclarse abiertamente en los asuntos in- 
ternos del país. Ellos jugaban una doble partida. 
Apoyaban al cauteloso y disciplinado Partido Comu- 
nista chileno, pro Moscú (también parte de la coali- 
ción gobernante), que abogaba por un acercamiento 
gradual a la toma del poder, y se oponía a las vio- 
lentas tomas de fundos y fábricas impulsadas por 
el MIR y a los actos ilegales de los extremistas del 
Partido Socialista. Al mismo tiempo, Moscú no hizo 
nada para detener el entrenamiento de guerrilleros 
por el DGI. Los rusos también utilizaron a Cuba pa- 
ra internar a Chile grandes cantidades de armas, 
tanto soviéticas como checoslovacas, para el uso de 
los grupos de ultraizquierda, e incluso enviaron ofi- 
ciales de su propio Ejército para entrenar a los tra- 
bajadores revolucionarios de un centro vital en tác- 
ticas de guerrilla urbana." Mientras Moscú oficial- 
mente criticaba la lucha armada, aparentemente te- 
nía esperanzas de mantener alguna influencia sobre 
la extrema izquierda con su apoyo selectivo de la 
revolución. 

En general, Moscú financia solamente las ope- 
raciones del DGI destinadas a apoyar a grupos re- 
volucionarios locales que pueden ser persuadidos pa- 
ra que acepten las tácticas de frentes unidos y la 
dirección total por los Partidos Comunistas locales 


“Washington Star News, 4 de febrero de 1974. 
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prosoviéticos. Cuando los tal llamados movimientos 
de liberación están en conflicto con los Partidos Co- 
munistas ortodoxos, los rusos, como pragmáticos, 
prefieren mucho más verlos bajo el control cubano 
que correr el riesgo de que caigan bajo el control 
chino. Los funcionarios soviéticos generalmente evi- 
tan el compromiso abierto en el apoyo de las activi- 
dades revolucionarias. El dinero soviético utilizado 
para el financiamiento de la violencia revoluciona- 
ria a menudo es canalizado a través de Cuba y los 
países de Europa Oriental, cuyas organizaciones de 
espionaje están totalmente bajo el control soviético.** 


El apoyo de Cuba para la insurrección 


Cuba continúa siendo la principal base para la 
exportación de la revolución a América Latina, aun- 
que en una escala mucho menor comparada con los 
años 60. El fracaso de la lucha armada en el exterior, 
las propias dificultades económicas, la inquietud so- 
cial y el creciente poder soviético en La Habana han 
forzado a Castro a enmendar sus barreras con el 
Kremlin. Castro, con evidente desgano y serias re- 
servas, ha aceptado la actual línea de coexistencia 
pacífica y el énfasis sobre la vía evolucionaria al so- 
cialismo de Moscú. Actualmente la política exterior 
de Castro está más alineada con la de la Unión So- 
viética, está mostrando mayor interés en romper su 
aislamiento diplomático, en reanudar los lazos eco- 
nómicos con los vecinos de Cuba y en aumentar su 
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influencia diplomática en los asuntos del hemisferio. 
Este cambio de actitud fue amargamente criticado 
por las fuerzas de ultraizquierda de América Latina. 
Creó dudas sobre las credenciales revolucionarias de 
Castro y reveló el vacío de sus infladas pretensiones 
en ser el “líder máximo” de la revolución de América 
Latina. 

No obstante, Castro no ha abandonado comple- 
tamente sus esfuerzos de exportar la revolución ar- 
mada al estilo cubano para América Latina, lo que 
se hizo perfectamente evidente en el apoyo cubano 
de la violencia revolucionaria en Chile durante el 
régimen de Allende. Las guerrillas inspiradas en 
Castro o los terroristas de Venezuela, Colombia, Gua- 
temala, República Dorninicana, Haití, México, Puer- 
to Rico y las Indias Occidentales siguen recibiendo 
el apoyo esporádico de Cuba: dinero, armas, mate- 
rial de propaganda, y especialmente entrenamiento. 
Instructores cubanos todavía siguen entrenando 
guerrilleros de América Latina en insurrección rural 
o urbana en media docena de campos de entrena- 
miento en Cuba.” A pesar de los mejores esfuerzos 
revolucionarios de Castro, ningún gobierno del he- 
misferio occidental ha sido amenazado seriamente 
por los guerrilleros respaldados por Cuba, con la po- 
sible excepción de Chile. Hoy en día, los revolucio- 
narios armados son principalmente irritantes, y en 
ningún lado representan una amenaza seria a la se- 
guridad. Muchos gobiernos consideran que los gru: 
pos terroristas indígenas, algunos de los cuales man- 
tienen contacto con Cuba, son potencialmente más 
peligrosos y destructivos. 


“Testimonio de los funcionarios del Departamento de Estado. 
Hearings Before the Committee on Foreign Relations, Senado de 
los Estados Unidos, 92 Congreso, 16 de septiembre de 1971 (Was- 
hington, US Government Printing Office, 1971), p. 9. 
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Guevara en Boli- 
desastroso fracaso del Che 

ia a muerte en octubre de 1967 dramatizaron e] 
bes ero rural en América 


colapso del movimiento guerrill 
ating, Fste fiasco fue uno de entre las muchas de- 


rrotas sufridas por los guerrilleros 2 partir de 1965 


en Perú, Venezuela, Colombia y Guatemala, donde 
po eran aislados 


y generalmente inefectivo 
vas” (la buena voluntad de los cam 


borar, la existencia de gobi d 
etc.) aparentemente NO han “madurado al punto 


donde puedan ser exitosamente explotadas por líde- 
res determinados. Más aun, los guerrilleros eran ge- 
neralmente ineptos y estaban aislados de los habi- 
tantes locales por barreras insuperables tales como 
el idioma, clase y cultura; estaban pobremente finan- 
bilitada Tesorería cubana, estaban 


ciados por la de 
malamente apoyados por los Partidos Comunistas 


tradicionales y por facciones de grupos de izquierda 
de centros urbanos; y Se enfrentaban con ejércitos 
cada vez mejor equipados y entrenados por los Es 
tados Unidos en tácticas de insurrección. 


Guerrillas urbanas 


En cualquier circunstancia, el fracaso de la in- 
surrección rural ha conducido a un cambio, y ahora 
el énfasis está puesto sobre el terrorismo urbano. A 
pesar de que Castro definió a las ciudades como “los 
cementerios de los revolucionarios”, la violencia re- 
Paanan ha aumentado progresivamente desde 
pl carer parca A ts de América Latina. 

, el cambio hacia el terrorismo urbano 
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no ha significado el abandono total de las operacio- 
nes de guerrilleros rurales. Estos siguen activos, si 
bien en una escala bastante menor, en países como 
Venezuela, Colombia, Guatemala y aun México. El 
nuevo énfasis sobre la guerrilla urbana después de 
la muerte del Che Guevara parece ser una maniobra 
táctica destinada a colocar a los gobiernos locales a 
la defensiva. Los líderes de los guerrilleros siguen 
alegando que el destino de la revolución será final- 
mente decidido en el campo. Sin embargo, mientras 
tanto el camino indirecto a través de la violencia 
urbana promete un éxito in crescendo. 

Hasta cierto punto, los guerrilleros operan bajo 
condiciones más favorables en las ciudades que en 
el campo. Los núcleos son reclutados entre intelec- 
tuales, estudiantes universitarios y profesionales que 
se sienten en su ambiente en la ciudad y son indis- 
tinguibles de los otros habitantes urbanos. Ellos en- 
cuentran apoyo entre los elementos radicales del 
clero, tales como el movimiento del “Tercer Mundo”, 
entre los partidos de ultraizquierda y las secciones 
extremistas del movimiento obrero. 

En América Latina, los terroristas urbanos han 
sido más activos en Argentina, Chile, Colombia, 
República Dominicana, Guatemala, Uruguay y Vene- 
zuela. Han sido menos visibles en América Central, 
las Indias Occidentales de habla hispana y México. 
Cuba ha dado tanto apoyo diplomático y de propa- 
ganda como un poco de entrenamiento a los “inde- 
pendentistas” de Puerto Rico, que son respaldados 
por Castro. No hay evidencia clara de que los nacio- 
nalistas de los países de habla inglesa del Caribe, el 
Poder Negro, quienes comparten muchos de los ob- 
jetivos nacionalistas de la revolución cubana, reci- 
ban ayuda de Cuba o de la Unión Soviética. 

Generalmente las guerrillas urbanas carecen de 
la cohesión ideológica o pragmática más allá de los 
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esloganes y temas clásicos de la izquierda. Pero su 
falta de dedicación sincera a una causa común no 
los hace menos peligrosos o destructivos. Los objeti- 
vos básicos de los terroristas urbanos son de engen- 
drar un sentimiento de inseguridad en medio de la 
interrupción del orden y la ley, colocar un gobierno 
a la defensiva y demostrar su impotencia; aislar un 
régimen, forzándolo a recurrir a una represión con- 
traproducente, ganar publicidad realizando actos es- 
pectaculares (secuestro de diplomáticos extranjeros, 
ocupación de pueblos, robo de bancos) y en general 
inflar la imagen revolucionaria. Buscan destruir el 
proceso electoral donde exista, polarizar fuerzas po- 
líticas y crear las condiciones para luchas civiles que 
culminen en el derrocamiento del régimen existente. 

Las guerrillas urbanas de América Latina reci- 
ben ayuda material esporádica sólo de Cuba, y de- 
penden principalmente del robo O del rescate de 
las víctimas secuestradas para fondos, armas y equi- 
pos. Igual que sus predecesores rurales, los guerri- 
lleros urbanos no han podido generar un apoyo po- 
pular extenso. Sus métodos han sido demasiado 
violentos, y sus objetivos muy poco claros. Los ejem- 
plos de éxito de los terroristas urbanos reflejan no 
tanto la fuerza de las guerrillas, sino las dificulta- 
des universales en regular las ciudades. 


Perspectivas revolucionarias 


Aun cuando las probabilidades inmediatas para 
el éxito de los movimientos de insurrección urbanos 
y rurales en la mayor parte del Caribe y América del 
Sur son magras, este cuadro podría cambiar en los 
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años 70. Una creciente presencia militar soviética 
—sobre todo un aumento en la visibilidad de su fuer- 
za naval— en América Latina podría contribuir a un 
sutil pero progresivo cambio en el denso ambiente 
político-psicológico donde fermenta la revolución. 
En el pasado, la proximidad y el poder sin rival de 
Estados Unidos enfriaron las esperanzas de los revo- 
lucionarios comunistas de que una vez alcanzado el 
éxito (el derrocamiento del gobierno existente y la 
toma del poder), éste podría mantenerse. Sin em- 
bargo, en el futuro la presencia de una superpoten- 
cia rival bien podría cambiar esta percepción de las 
desigualdades. 

La fragmentación de la izquierda en América 
Latina es el legado de numerosas contrariedades, y 
es notable el fracaso de las prolongadas campañas de 
los guerrilleros en Venezuela y Guatemala. Los mo- 
vimientos de guerrilleros de Guatemala y Venezuela 
fracasaron porque los insurrectos fueron incapaces 
de obtener un mínimo indispensable de cooperación 
campesina. En campañas futuras quizás sean más 
afortunados. No todos los gobiernos del área pueden 
contar felizmente con el apoyo campesino masivo 
contra los guerrilleros extremistas, como es el caso 
de Venezuela, Costa Rica y México. Y aun en México, 
esto puede no ser válido para todas las partes del 
país. 

Por otra parte, los revolucionarios y políticos de 
izquierda de América Latina son notablemente per- 
sistentes y animosos. Una nueva esperanza de éxito, 
inspirada por una fuerte corriente nacionalista y la 
presencia “protectora” soviética, puede resultar su- 
ficiente para inducirlos a superar sus diferencias sec- 
tarias y formar un frente unido exitoso, como lo 
hicieron en Chile para las elecciones de 1970. Sin em- 
bargo, sería un error suponer que los Partidos Co- 
munistas prosoviéticos —y sus mentores en Moscú— 
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lusivamente a la via pací. 
; dicados exc 
están ahora, E al poder. En el caso a ana se pre. 
fica para } A des en las relaciones de Occidente. 
senten Pr a un progreso en las perspectivas para 
Oriente, al ucionaria, ellos podrían cambiar 
a ae a un apoyo más activo a la vía de la re. 
rapi 


volución armada para lograr el poder. 
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Vi 


RELACIONES CON LOS PARTIDOS COMUNISTAS 
DE AMERICA LATINA 


La asociación de Moscú con los Partidos Comu- 
nistas de América Latina se remonta a la Revolución 
Rusa. Durante el período de Stalin, los Partidos Co- 
munistas de América Latina eran organizaciones 
monoliticas con una fuerte disciplina interna y una 
lealtad incondicional a Moscú. Pero aun antes de la 
muerte de Stalin, la izquierda marxista comenzó a 
fragmentarse, y la crisis posterior a la Segunda 
Guerra Mundial dividió profundamente el movimien- 
to comunista en el hemisferio occidental. La revolu- 
ción cubana condujo a un astillamiento adicional de 
la izquierda marxista y al origen de grupos comunis- 
tas disidentes que disputaban la dirección revolucio- 
naria de los partidos ortodoxos. 

Estos grupos comunistas disidentes, que se pre- 
sentan como marxistas-leninistas, son frecuentemen: 
te antagónicos a Moscú y a los Partidos Comunistas 
locales. Ellos acusan a los Partidos Comunistas de 
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ser genuinamente revoluci 
América LahA a En an totalmente rid a 
rios, y ésta, itos comunistas de América Latina ca. 
a vigorosa tradición revolucionaria. En 
recen de pcia rasgado por luchas civiles e insurrec. 
un ee el record de los comunistas ha sido notable. 
mente tranquilo. La rebelión dirigida por Luis Pres. 
tes en 1935 contra el gobierno de Brasil, y quizás 
también la insurrección de ideología comunista en 
el año 1932 en El Salvador, son los únicos intentos 
comunistas mayores para tomar el poder por la 
fuerza, aunque ha habido casos de participación co- 
munista en levantamientos organizados por grupos 
no comunistas. 

La carencia de fervor revolucionario no signifi- 
ca que los Partidos Comunistas de América Latina 
sean democráticos. Son partidos totalitarios, con una 
organización y mentalidad totalitarias. Ellos no creen 
en el pluralismo o en los derechos civiles disfrutados 
por las democracias occidentales. Todas las veces 
que han tratado de compartir el poder, como sucedió 
en Chile durante 1946-47 y en 1970-73, en Guatemala 
en 1954, y en Cuba a partir de 1960, su carácter tota- 
litario se hizo evidente inmediatamente en su conduc- 
ta hacia aliados y oponentes. 


Fuerza del comunismo latinoamericano 


Actualmente 
tá dividido en e 
los ortodoxos, 


, el comunismo latinoamericano es 
uatro partidos o grupos principales: 
que son partidos pro Moscú; los Pa 


Ver Ernst H . u 
1965), pp. 154 Porin, Latin America”, Survey No 54 (enero de 
72 


Escaneado con CamScanner 


tidos pro Castro; los partidos pro Pekin, y los gru- 
pos o partidos independientes que se niegan a seguir 
la dirección de Moscú, Pekín O La Habana. 

Los miembros del Partido Comunista en veinte 
repúblicas de América Latina; los cuatro Estados de 
habla inglesa del Caribe, y los departamentos france- 
ses de Martinica y Guadalupe, en 1973 fueron estima- 
dos en aproximadamente 400.000. Un número mucho 
mayor —quizás tres o cuatro veces superior— son 
simpatizantes O correligionarios comunistas. Los 
partidos más numerosos se encuentran en Cuba 
(125.000), Chile (120.000), Argentina (70.000), Uru- 
guay (22.000), México (15.000), Colombia (11.000), 
Venezuela (8.000) y Brasil (7.000). Existen numero- 
sas organizaciones de frentes de variada importancia 
que también deben tomarse en cuenta cuando se 
tasa la potencia del comunismo. 


5lEstas cifras se refieren al Partido Comunista chileno antes del 
pronunciamiento militar del 11 de septiembre de 1973, que de- 
rrocó al gobierno marxista de Allende, arrestó a los líderes de 
ese partido y lo declaró fuera de la ley. 
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TABLA 6 


Miembros del Partido Comunista en 
América Latina, 1973(") 


Partidos pro MOSCÚ rr 263.085 
Partidos pro Pekin .....ooccrrrctrrrrsrsss 3.810 
Partidos pro Castro ........ooooccrrrrsrr.: 1.000(») 
Independientes ...-- see teeeee ter eeeeceee 10.675(°) 
Partido Fidelista de Cuba .............+... 125.000 
Indeterminados .......... ++ «Lo. opor». 850 
TOTAL coso rar nas AREA 404,420 


2) Incluye los cálculos de los cuatro Estados de habla 
inglesa del Caribe, más Martinica y Guadalupe. 


») La fuerza exacta de muchos de los Partidos Fide- 


listas se desconoce, y esta cifra puede ser una esti- 
mación conservadora. 


°) Incluye trotskistas i, afi- 
liación. y otros grupos disidentes sin 


l ne Strength of Communist Party Orga- 
y Brian Cr ishington, US Department of State, 1973), 
1971 Ca alton), Annual of Power and Conflict, 
1972), » Institute for the Study of Conflict, 
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Aparte de Cuba, los Partidos Comunistas mds 
fuertes, en función del número de miembros e in- 
fluencia, se encuentran en Argentina, Chile, Uruguay 
y México. Previo al pronunciamiento militar de sep- 
tiembre de 1973, Chile tenía lejos el Partido Comu- 
nista más fuerte y mejor organizado de América del 
Sur (e igualmente un Partido Socialista ideológica- 
mente inestable, pero casi igual de poderoso). Los 
comunistas chilenos son fielmente leales a Moscú; 
y su líder, Luis Corvalán, fue durante años el defen- 
sor abierto de los intereses soviéticos en América 
Latina. El Partido Comunista chileno (y los otros 
grupos de la coalición de la Unidad Popular) sufrie- 
ron un serio revés como consecuencia del pronuncia- 
miento militar del 11 de septiembre de 1973 que 
derrocó el régimen de Allende, encarceló a los líde- 
res del partido (incluyendo a Luis Corvalán) y lo 
declaró ilegal. Los pequeños y astillados partidos de 
habla hispana de América Central y las repúblicas 
isleñas son generalmente débiles y políticamente in- 
significantes. El número de miembros y la influencia 
del Partido Comunista en los Estados de habla in- 
glesa del Caribe son insignificantes, con la excepción 
Ge Guyana.” 

En toda América Central y del Sur, los Partidos 
Comunistas sólo disfrutan de status legal en Argen- 
tina, Colombia, Costa Rica, Ecuador, Guyana, Méxi- 
co, Perú, Uruguay y Venezuela, y también en los do- 
minios franceses de Martinica y Guadalupe. Sin em- 
bargo, sean legales o ilegales, los Partidos Comunis- 
tas y sus grupos de frentes desarrollan un extensivo 
programa de actividades en la mayoría de los países 


SF] líder del Partido Progresista Popular de Guyana (PPP), 
Cheddi Jagan, es un comunista de línea pro Moscú, pero las 
masas del partido de las Indias Orientales tienen poco interés 
en la ideología comunista, 
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, infiltrado en grupos sociales clay 
tal $ COMO a abraros, estudiantes univer. 
prea lite intelectual. Por otra parte, han 
sitarios y en la € ig : 
hecho pocos progresos en la penetración de círculos 
militares y de gobiernos civiles. o 

Aun en los países donde son débiles o están 
fuera de la ley, los Partidos Comunistas son un fac- 
tor que hay que tener en cuenta. Los pocos miles de 
votos controlados por ellos pueden influenciar una 
elección; su influencia entre estudiantes universita- 
rios puede empezar o reprimir un motín; sus cone- 
xiones con los sindicatos de obreros pueden ser úti- 
les para el dictador militar que está luchando por 
mejorar su imagen y ganar una adhesión civil. El ex- 
traordinario oportunismo y la flexibilidad de los Par- 
tidos Comunistas hacen posible comprar sus servi- 
cios a un precio moderado: algunos empleos buro- 
cráticos en un sindicato controlado por el Estado, 
amnistía para sus camaradas encarcelados o el per- 
miso para editar una publicación diariamente o en 
forma periódica. Precisamente ha sido la debilidad 
de los Partidos Comunistas de América Latina lo que 
ha permitido que los estadistas cooperen con ellos 
sin inducir al desastre. Los estadistas han comproba- 
do que raramente les es difícil librarse de sus aliados 
comunistas una vez que su utilidad ha sido agotada. 


Partidos ortodoxos prosoviéticos 


ra en ea at, existen partidos de orientación 
UL veinte de las veinticuatro repúblicas de 
América Latina y en las pú 


repúblicas de habla inglesa: 
A cr AO 
53Ver Halperin, Op. cit. 
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Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa 


Argentina Ta a 
Rica, República Dominicana, Ecuador, El Salvador, 
Guatemala, Guyana, Haití, Honduras, México, Nica- 


ragua, Panamá, Paraguay, Perú, Uruguay y Vene- 
zuela. Estos partidos pro Moscú dependen de la 
Unión Soviética para apoyo y dirección e incesante- 
mente se esfuerzan para promover (a menudo a cos- 
ta de sus propios países) los intereses de la política 
exterior soviética. Esta estrecha identificación con 
una potencia extranjera es una gran desventaja y li- 
mita la atracción local hacia el comunismo. Por otra 
parte, sin el apoyo material, moral e ideológico so- 
viético, estos partidos, generalmente débiles y divi- 
didos en varias facciones, probablemente no podrían 
sobrevivir. 

La mayoría de los líderes de nivel alto y medio 
de los partidos ortodoxos fueron entrenados y adoc- 
trinados en la Unión Soviética y Europa Oriental. Se 
les ha enseñado a defender y fomentar los intereses 
de Moscú en sus propios países y a permanecer escla- 
vizadoramente leales a través de todas las torsiones 
ce la política soviética. A partir de la Segunda Guerra 
Mundial han hecho considerables esfuerzos para dis- 
tribuir propaganda soviética, arreglar visitas a Rusia 
y Europa Oriental y establecer organizaciones de 
“amistad” para hacer propaganda de la Unión So- 
viética en sus países.” La función más importante de 
los líderes del comunismo latinoamericano durante 
medio siglo ha sido servir los intereses de la Unión 
Soviética. 

Los partidos ortodoxos rechazan la vía al poder 
Ha 


Eds Alexander, “The Impact of the Sino-Soviet Split on 
The Da Pe pats oe en Donald L. Herman (editor), 

e in Lati j rersiby of 
Texas Press, 1972) ` in America (Austin, University of 
55Ibíd, 
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or la revolucion armada y se adhieren a una linea 
flexible y esencialmente no belicosa 
n parte, las divergencias 


más cautelosa, k 
prescripta por Moscu. En gra í 
doctrina entre los revolucionarios y 


tegia ; 

los rtidos ae tendencia moscovita brotan de las di- 
ferencias en edad, entrenamiento, adoctrinación y 
asociación con la Unión Soviética. Generalmente, los 
líderes pro Moscú han sido reclutados entre los due- 
ños de propiedades de la clase media. Estos ahora 
tienden a la madurez o a la vejez, y comprensible- 
mente carecen del entusiasmo necesario para em- 
n zonas rurales o 


prender la lucha revolucionaria € 
en las ciudades. Más aún, son reacios a comprometer 


los variables grados de respetabilidad € influencia 
que han adquirido dentro de los movimientos obre- 
ros, con gobiernos nacionales y locales, y €n los 
círculos políticos € intelectuales de sus países. 


Partidos Fidelistas y pro Pekín 


o El Partido Fidelista cubano es el más grande del 
área y uno de los pocos Partidos Comunistas de 
América Latina que siguen una linea más o menos 
independiente de Moscú o Pekín. Sin embargo, des- 
de 1968 Castro se ha acercado mucho más a la posi- 
He n prosoviética en la mayoría de los temas domés- 
Les de internacionales. Débiles y agobiadas faccio- 
ac e Partidos Fidelistas en Republica Dominicana, 
Aa aie hi Panama, Colombia y otros lugares tam- 
añadidar aceptado el liderazgo de La Habana. Por 
cia perso pee ejerce una considerable influen: 
comunist sl un amplio margen de partidos no 

as extremistas en América Latina, Algunos 
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socialistas chilenos (Salvador Allende era un amigo 
personal de Castro), el MIR chileno, los Tupamaros 
de Uruguay, el Ejército Revolucionario del Pueblo 
(ERP) de Argentina y el Ejército de Liberación Na- 
cional boliviano (ELN), para nombrar unos pocos, 
son enfáticamente pro Castro. Pero parece que Cas- 
tro no ha hecho un serio esfuerzo para crear una 
organización rígidamente controlada para competir 
con Moscú y Pekín, aunque sí tomó el mando para 
establecer la Organización Latinoamericana de Soli- 
daridad (OLAS), como una corporación de coordi- 
nación revolucionaria. 

Los Partidos Comunistas pro Pekín en América 
Latina fueron formados por elementos desconten- 
tos de las jerarquías de los partidos ortodoxos pro 
Moscú, quienes estaban en desacuerdo sobre la es- 
trategia más efectiva para ganar el poder. Frustrados 
por la cautelosa y pacífica vía al socialismo, defen- 
dida por los partidos de tradición antigua, estos 
elementos fueron atraídos hacia la estrategia más 
combativa defendida por los comunistas chinos, 
quienes ofrecían la posibilidad de un cercano acceso 
al poder. Ellos dieron una buena acogida a la doc- 
trina maoísta de “la guerra del pueblo” y buscaron 
capitalizar sobre la división chino-soviética, apartán- 
dose de los partidos ortodoxos y creando nuevas or- 
ganizaciones.** Los nuevos partidos pro Pekín reclu- 
taron gran parte de su apoyo de entre las masas 
de “elementos jóvenes y de las organizaciones juve- 
niles de los partidos pro Moscú que estaban igual- 
mente desilusionados por el conservantismo no com- 
bativo de los líderes de la linea antigua”.” 

A fines de los años 60 existían partidos pro Pe- 


A oo be o EE 


oa “The Communist Parties of Latin America”, loc, 
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Bolivia, mt Chile, Colombia, 

íbli ini , Ecuador, México, Paragua 
Pd blica io Rico, Igual que los Partidos Fidelistag 
las facciones pro Pekin constituyen un segmento pe. 
queno e insignificante de la extrema izquierda en 
América Latina. Ellos carecen de la fuerza y cohesión 
de sus antagonistas pro Moscu. 


kín en Argentina, 


Apoyo soviético para el 
comunismo latinoamericano 


En esta surgiente era de alivio de tensiones, la 
Unión Soviética no ha renunciado a su competición 
de fuerza e influencia en América Latina y otras 
partes del Tercer Mundo. Moscú continúa usando 
cada medio que está a su disposición, incluyendo los 
Partidos Comunistas locales, para crear situaciones 
revolucionarias a lo largo del mundo no comunista. 
La creciente tendencia hacia el entendimiento Occi- 
ies y la adaptación de las superpotencias 
> o intensificación de la lucha ideológica 
tie ee ti los afios 10, Maou oor 
Mundo con el mái x Ce a ae Torio". 
Se creía que el Gine potencial- revolucionario . 

lento revolucionario había en- 


53V. ‘ 
World Revenue nomarey, “Topical Problems in the Theory of 
de 1971). Ponoma e Wers”, Kommunist (Moscú), N.° 5 (octubre 
CPSU y ha estado ev es el Secretario del Comité Central del 
Partidos Comunistas cargo de las relaciones entre el CPSU y 10 
de Ponomarey es ima o gobernantes a partir de 1955. El artículo 
vista del liderazg eepsición autoritaria sobre los puntos 4 
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trado en una etapa enteramente renovada y más 
promisoria, que ofrecía nuevas Oportunidades a los 
partidos de línea moscovita para ganar o compartir 
el poder. El motivo principal para este desarrollo 
favorable fue la elección de la coalición comunista- 
socialista de Salvador Allende para gobernar en 
Chile. Se dijo que la victoria del bloque de la Unidad 
Popular tenía “un tremendo valor teórico general”, 
Vindicaba las doctrinas soviéticas sobre la posibili- 
dad de una toma pacífica del poder, el rol dominante 
de la clase Obrera, la importancia vital de los frentes 
unidos O de las fuerzas de izquierda, la gradual to- 
ma del gobierno por los comunistas y la trascen- 
dencia del apoyo soviético como un escudo protector 
contra las actividades contrarrevolucionarias extran- 
jeras o domésticas. Esta evaluación optimista será 
sin duda corregida a la luz del derrocamiento del 
nen de Allende por las Fuerzas Armadas chi: 
enas. 

El alcance de una expansión de la presencia so- 
viética en el área, que podría apoyar el destino tam- 
baleante de los movimientos comunistas, o mejorar 
la empañada imagen del comunismo como la “onda 
del futuro”, es una interrogante. La ayuda militar y 
económica masiva de la Unión Soviética a Cuba ha 
demostrado que un régimen comunista hostil a los 
Estados Unidos puede sobrevivir aun en el Caribe. 
Pero el status de cliente de Cuba y su casi total de- 
pendencia de la Unión Soviética, el triste cumpli- 
miento del experimento “socialista” cubano y el fra- 
Caso de su patrocinio de la lucha armada en el ex- 
terior, han debilitado claramente el atractivo de la 
estrategia fidelista para la izquierda comunista y 
no comunista. 

Las expectativas para cualquiera de estos Par- 
tidos Comunistas rivales en ganar o compartir el po- 
der en América Latina son generalmente pobres, y 
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f so del régimen de Allen 
quizás mia gaai TEF mejor esperanza de Pe 
a Sos pro Mosct e independientes está, a la larga, 
ag eet más alianzas con grupos populares na- 
cionalistas de izquierda y See ener La apari. 
ción de gobiernos militares de izquier a 0 gobiernos 
civiles de orientación popular pueden ofrecer nuevas 
oportunidades a los comunistas, y sobre todo a los 
partidos pro Moscú. Por otra parte, la economía 
nacionalista y la orientación socialista de regímenes 
militares o de regímenes de orientación popular bien 
pueden disminuir los atractivos del comunismo, es- 
pecialmente para los estudiantes de clase media, in- 
telectuales y profesionales, colocando así a los par- 
tidos de línea moscovita en desventaja en la lucha 
por una fuerza política decisiva. No solamente ya 
no monopolizan el programa extremista, sino que 
tienen que enfrentarse al hecho de que cambios 
más rápidos y avasalladores están apoyados por sus 
impacientes rivales de la ultraizquierda. 
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RELACIONES CON CUBA: 
CONFLICTO Y ADAPTACION 


El compromiso de Moscu y La Habana en el 
proceso revolucionario de América Latina ha estado 
marcado por períodos alternados de competición y 
cooperación, resultantes de las diferencias en los in- 
tereses nacionales, en las percepciones de las pers- 
pectivas revolucionarias de América Latina, y el res- 
pectivo poder de regateo de ambos países. Pero, des- 
de los comienzos, han compartido ciertos intereses 
comunes: el debilitamiento de la posición de los Es- 
tados Unidos, la expansión de la ideología comunis- 
ta, reforzar el movimiento revolucionario latinoame- 
ricano y la implantación del comunismo en Cuba. 

Inmediatamente después de la toma del poder 
por Castro, fuerzas guerrilleras de organización cu- 
bana invadieron República Dominicana, Haití, Nica- 
ragua y Panamá. Todas estas expediciones culmina- 
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ron en un total desastre. No hay evidencia alguna de 
que la Unión Soviética estuviera comprometida en 
cualquiera de las románticas desgracias revoluciona. 
rias de los comienzos de Castro. Sin embargo, Mos- 
cú se comprometió a ayudar a organizar un servicio 
de inteligencia eficaz para Fidel Castro, incluyendo 
el entrenamiento en espionaje, subversión y Opera- 
ciones de guerrillas. En la mitad del año 1961, la 
URSS había organizado el DGI para Operaciones 
clandestinas en el exterior, y ya a fines de ese mis- 
mo año los agentes de Castro estaban infiltrándose 
en los países de América Latina. 

A pesar del extraordinario éxito de Castro en 
Cuba, Moscú permaneció escéptico sobre las pers- 
pectivas revolucionarias en otros países de América 
Latina. El liderazgo soviético se mostraba también 
cauteloso en prestar ayuda a Castro, a quien consi- 
deraban un “caudillo” impredecible del Caribe y un 
aventurero revolucionario. Ellos temían que Castro 
fuera a enredar a la Unión Soviética en imprudentes 
riesgos revolucionarios, o en confrontaciones peli- 
grosas con los Estados Unidos en una región donde 
los norteamericanos tuvieron una fuerza militar 
aplastante. Sin embargo, rápidamente Moscú des- 
cubrió algunas ventajas en ayudar a Castro a organi- 
zar mas eficazmente el servicio de inteligencia y ac- 
tividades revolucionarias en el exterior. 


Segunda declaración de La Habana 


En febrero de 1962, poco después de la organiza- 


ción del DGI, Castro lanzó una nueva proclama (a 


llamada Segunda Declaración de La Habana), y pro" 
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imetid el apoyo cubano para la “liberación” del con: 
tinente. A esto le siguieron cinco años de activismo 
revolucionario. La Habana proporcionó el arma- 
mento, entrenamiento, dinero, y algunas veces di- 
rección para los movimientos revolucionarios en 
muchos países de América Latina. Este período fue 
marcado por una tirantez y tensión periódicas entre 
Cuba y la Unión Soviética. Los líderes soviéticos es- 
taban escépticos sobre la habilidad de Castro en 
exportar la revolución, y declaraban que la vía co- 
rrecta —pacífica o no pacífica— sería decidida por 
cada país. Castro, por otra parte, creía que la vio- 
lencia revolucionaria podría crear condiciones re- 
volucionarias. Se impacientaba con la vía al poder 
más lenta y pacífica. En la Segunda Declaración de 
La Habana, Castro rehusó mencionar la “coexisten- 
cia pacífica” u otras fórmulas ideológicas aprobadas 
por Moscú, y declaró que la lucha de guerrillas era 
la única solución para los males del Tercer Mundo. 
Castro y el Che Guevara, los dos profetas de la 
violencia revolucionaria, estaban notoriamente desi- 
lusionados por la débil respuesta a su llamado a las 
armas. En enero de 1963, Castro manifestó su amar- 
gura por la timidez de los revolucionarios de Amé- 
rica Latina y por el rechazo de su política por los 
Partidos Comunistas ortodoxos de América Latina, 
opuestos a la violencia. Los líderes soviéticos secre- 
tamente se opusieron a su programa en razón a 
que éste no se ajustaba a las enseñanzas del mar- 
xismo-leninismo. Reflejaba un escandaloso aventu- 
rismo izquierdista y, lo peor de todo, estaba des- 
tinado a fracasar. Durante los años 60, la URSS 
estuvo regularmente expuesta a los ataques morda- 
ces de Pekín por su “revisionismo”, y en América 
Latina por la ultraizquierda, por haber abandonado 
la revolución. En vista de las pretensiones de Rusia 
de ser la patria de la revolución mundial, ésta era 
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id se podía ignorar. Para pro. 
tere da los rusos siguieron utili. 
oda retórica de la lucha armada y de cuando en 
cuando daban un poco de apoyo pe de 
Castro. Las difusiones radiales y E p p Ca a que 
llamaban a una rebelión armada de los a 
dinos y otros grupos oprimidos A we era ni 
Apoyo limitado en armas y dinero tambien ae = re- 
sado a unos pocos Partidos Comunistas ortodoxos 
(por ejemplo, en Venezuela y República Dominica- 
na) que adoptaron la vía armada al poder. 


Conferencia de La Habana 


Una reunión secreta de veintidós Partidos Co- 
munistas de América Latina fue celebrada en La 
Habana en noviembre de 1964. Los partidos pro 
Pekin y facciones de ultraizquierda fueron categ6- 
ricamente excluidos. La reunión fue convocada por 
la Unión Soviética, con el consentimiento de Castro 
y el de los partidos tradicionales de América La- 
tina. Los objetivos precisos de Moscú eran de alejar 
a Castro de las facciones de orientación pekinista, 
y en general de aisiar al comunismo latinoamericano 
de la influencia de Pekín. Este fue un acontecimiento 
importante en la evolución de las relaciones cuba: 
nas con los partidos ortodoxos de línea moscovita, 
puesto que reunió a Castro por primera vez con 10s 
líderes de los partidos tradicionales de todas partes 
del continente, 
tica pa e reunion, Moscú y los comunistas de ee 

atina mostraron su buena voluntad al hace 


concesiones a los puntos de vista de Castro sobre 
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estrategia revolucionaria. En su disputa con Pekin, 
los líderes soviéticos nunca adoptaron la posición de 
que la vía pacífica electoral al poder era la única 
estrategia factible en todas las circunstancias. Mos- 
cú ha insistido siempre en que la vía violenta o no 
violenta son factibles, dependiendo de las circuns- 
tancias de cada país. Sin embargo, antes de la Con- 
ferencia de La Habana, Moscú enfatizó la vía pa- 
cífica e hizo poco caso de la lucha armada. En La Ha- 
bana, la URSS, Cuba y los partidos de América La- 
tina adoptaron una resolución donde se llamaba al 
“apoyo en forma activa a aquellos que actualmente 
están sometidos a una severa represión, tales como 
los combatientes venezolanos, colombianos, hondu- 
reños, paraguayos y haitianos”. El respaldo de Mos- 
cú a la lucha armada de estos cinco países signi- 
ficó un importante giro de la política, que sin duda 
complació a Castro y dificultó su rechazo para una 
cooperación más amplia. Castro, por su parte, des- 
pués de un cierto desgano inicial, tomó la causa de 
Moscú en la disputa chino-soviética. 

Al adoptar una política que ponía gran énfasis 
sobre la violencia armada y aceptaba una variedad 
de posiciones, Moscú fue capaz de restaurar una 
cierta medida de unidad entre los partidos de Amé- 
rica Latina. En estas circunstancias, Moscú no tenía 
muchas alternativas. El surgimiento de los movi- 
mientos de guerrillas en la región, animados por el 
éxito de Castro en Cuba, confrontaron a Moscú y a 
los partidos pro Moscú con un serio dilema. Para 
poder mantener su influencia sobre los partidos de 
América Latina y ejercerla sobre los guerrilleros, 
Moscú fue forzado a asumir un molesto equilibrio 
entre el apoyo a los partidos ortodoxos de tendencia 
más cautelosa y a los jóvenes, impacientes líderes 
juveniles que favorecían la lucha armada. f 

El oficio de la Conferencia indicaba que Moscu 
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: : 5 r a los guerrilleros en can. 
habig ió de Cato de tratar solamente a 
e “Hdos ortodoxos de línea rd en Amé. 
rica Latina. Más aún, se esperaba día. Os Partidos 
Comunistas locales extendieran su ayuda a levanta. 
mientos fidelistas solamente en los cinco países nom. 
brados, mientras que en otras partes los partidos 
tradicionales podrían continuar con su oportunismo 
acostumbrado, liberados de la amenaza de levanta. 
mientos apoyados por Cuba en su flanco Izquierdo, 
La Conferencia de La Habana resultó un cisma ma- 
yor entre ésta y Pekín e inició un breve período de 
cooperación soviético-cubana. 


La Conferencia Tricontinental 


La Conferencia Tricontinental fue menos una 
reunión de líderes de Partidos Comunistas pro Moscú 
que una asamblea de organizaciones de definición 
“popular” de Asia, Africa y América Latina, patro- 
cinada por la Organización de Solidaridad de Pueblos 
Afro-Asiáticos (AAPSO) con sede en El Cairo. La 


Conferencias fue planeada y ampliamente fi nciada 


contra de Pekin en la a a f 
j rena políti ional 
extremista del Te política internac 


APSO (añadiendo 

América Latina a las f = 

aA la AAPSO) pa 
E rl 

hi de dirigir e] Tercer Mundo. El rol de Castr0 
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on el plan soviético era de asegurar que la represen. 
tación de América Latina en la Conferencia Tricon- 
tinental fuera dominada por los Partidos Comunistas 
pro Moscú. 

Castro utilizó la Conferencia para afirmarse co- 
mo otro líder del Tercer Mundo de la estatura de 
Nasser O Nkrumah, quienes previamente habían si- 
do los anfitriones de las sesiones de la AAPSO, y 
para recuperar algo del prestigio perdido después 
de la humillación sufrida en 1962 con la crisis de los 
proyectiles. Mientras que la Conferencia no resultó 
ser del total agrado de Moscú, Castro y Moscú algo 
ganaron. El delegado ruso, Sharaf Rashidov, apoyó 
la lucha armada fidelista en América Latina. Castro 
correspondió a este gesto al lanzar violentas críticas 
contra China, y abandonó así su postura neutral en 
el conflicto chino-soviético. Esta fue una gran vic- 
toria para la URSS. El débil repudio de Moscú al 
discurso del delegado soviético de la Conferencia, 
que no reflejaba la política oficial (según ellos), no 
fue considerado seriamente en América Latina. Las 
implicaciones intervencionistas de la Conferencia pu- 
sieron en peligro la asiduamente cultivada imagen de 
Moscú como el socio diplomático pacífico, y desper- 
taron fuertes protestas de los gobiernos de América 
Latina en la OEA y en las Naciones Unidas. 


Organización Latinoamericana de Solidaridad 


Siguiendo su éxito logrado en el apoyo de la 
lucha revolucionaria armada en la Conferencia Tri- 
continental, Castro abandonó su alejamiento de la 
disputa chino-soviética y se comprometió más acti- 
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l ítica internacional comunista, In. 
vamente pare mó: un equivalente regional de la 
conn Organización Latinoamericana de Solida. 
ridad (OLAS). El comité de dirección permanente, 
con sede en La Habana, incluía representantes de log 
Partidos Comunistas pro Moscú más importantes de 
América Latina. OLAS organizó una Conferencia de 
Solidaridad Latinoamericana en julio-agosto de 1967, 
a la cual asistieron ciento sesenta delegados de Amé. 
rica Latina. El tono de la Conferencia de OLAS fue 
antisoviético, y mostró claramente la relación de ti- 
rantez existente aún entre Castro, por una parte, y 
los Partidos Comunistas prosoviéticos, por otra. 
En esta reunión, Castro denunció amargamente 
a la Unión Soviética y a los países del bloque sovié.- 
tico por su falta de fervor revolucionario, y criticó 
sus esfuerzos en tratar de establecer relaciones con 
gobiernos “reaccionarios” en América Latina. La 
Conferencia apoyó la línea revolucionaria de Castro, 
y reafirmó combativamente la lucha armada como 
la via primaria para América Latina. La guerra re- 
volucionaria iba a ser emprendida con o sin el apoyo 
de los Partidos Comunistas tradicionales; y el rol de 
vanguardia revolucionaria - podría ser asignado a 
cualquier grupo que tomara la lucha revolucionaria, 
no tan sólo los comunistas. A] establecer un comité 
permanente de la OLAS en La Habana para coordi- 
e eae aloe el apoyo material para los movi- 
la estrategia mas e T itica seein eae 
en América taina. smática y oportunista de Mos 
se encontró en la emp, oe os años 60, Mosel 
las aventuras oli a Ar Es a | 
tenía ninmj narias de Castro mientras ! 
A gun poder sobre ellas. Sin la ayuda masiva 
militar y económic iéti Soi tro 
bien hubiera podido dan aca, el régimen de Castri 
0 a podido derrumbarse. Los intereses de 


Ml 


Escaneado con CamScanner 


Estado ruso se centraban en establecer relaciones 
diplomáticas normales con países de América Lati- 
na y en promover coaliciones de frentes populares 
con la esperanza de que los partidos pro Moscú 
eventualmente llegaran al poder. Pero los intereses 
de los Partidos Comunistas soviéticos eran bastante 
diferentes. Ellos abogaban por la restauración de la 
unidad del movimiento comunista mundial bajo el 
control soviético y evitar ser aventajados en la iz- 
quierda por Pekín y La Habana. f 


Apretando el tornillo 


Castro fracasó en su intento de revitalizar el 
movimiento guerrillero. Sin embargo, nada simboliza 
más dramáticamente su fracaso que la muerte del 
Che Guevara en Bolivia en 1967. Desde el principio, 
los rusos se mostraron escépticos con relación a la 
guerrilla boliviana del Che Guevara, que fue armada, 
entrenada y financiada por Castro en territorio ade- 
cuado; no obstante, los rusos proporcionaron cierto 
apoyo a los guerrilleros, e igualmente hicieron los 
checoslovacos y alemanes orientales. El desastroso 
fin de Guevara confirmó las predicciones más terri- 
bles de Moscú; y en conversaciones privadas con los 
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do en América Latina, teniendo a Castro de “tides 
máximo”. La lucha armada no se estaba dando y no 
podría servir como un ariete para romper el aisla. 
miento hemisférico y mejorar su influencia con Mos. 
cú. Castro, muy a su pesar, fue obligado por las 
circunstancias —principalmente presiones económi. 
cas soviéticas, graves problemas económicos en Cu- 
ba, y el fracaso de la revolución en el exterior— a 
tomar una postura de atrincheramiento revoluciona. 
rio en América Latina mientras giraba internamente 
a concentrarse en los problemas domésticos de Cuba. 

Las relaciones entre la URSS y Cuba alcanzaron 
su punto más bajo a fines de 1967 y comienzos de 
1968. Esto, en gran parte, se debió al fracaso de 
Moscú en vengarse contra el bombardeo norteame- 
ricano de Vietnam del Norte. Los efectivos del cam- 
po socialista evidentemente permitían poca protec- 
ción contra la acción militar norteamericana, ex- 
cepto en Europa Oriental. Las tirantes relaciones y 
las amargas recriminaciones mutuas fueron obser- 
vables en el affaire de Escalante,” el boicot de Cuba a 
la reunión de Partidos Comunistas patrocinada por 
Moscú en Bucarest, y la baja de la ayuda económica 
soviética en los comienzos de 1968. 


En vista de todo esto, el discurso de Castro del 
23 de agosto de 1968, apoyando el derecho de Moscú 
a invadir Checoslovaquia, tomó por sorpresa a sus 
defensores. Al apoyar la operación soviética contra 
Checoslovaquia, Castro estaba defendiendo lo que 
los países de América Latina estaban rechazando: 


AN EN O 


Aníbal Escalante, un comunista de li , x Secretario 
o ae Eran _ Partido Socialista A prosoviético 
sentenciados en ex miembros de este partido fueron juzgados y 
facción” para enero de 1968 por haber impulsado una “micro 
Castro y urgir ou eee & la politica exterior y económica a 
antigua. mplizo por un verdadero comunista de line 
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la intervención de grandes potencias en los asuntos 
de un país pequeño. El inesperado vuelco de Castro 
fue dictado, en realidad, por intereses propios. La 
doctrina de Brezhnev, que reconocía el deber de 
Moscú de intervenir si un Estado socialista estaba 
amenazado, también prometió mayor seguridad para 
el régimen de Castro. Que esto no fue una promesa 
en vano, en lo que a Cuba concernía, fue demostrado 
con una serie de visitas navales que comenzaron en 
julio de 1969. Desde el punto de vista de Castro, la 
garantía de la seguridad soviética, para la cual él 
estaba presionando desde 1968, estaba finalmente a 
la vista.” 

Para alinear a Castro, Moscú también aplicó in- 
tensas presiones económicas en los comienzos de 
1968. Desgraciadamente para Castro, su dirección 
“personalista”, errática e irracional de la economía 
cubana (que condujo a una declinación en GNP per 
cápita de 0,6 por ciento anual en los años 60) había 
reforzado enormemente el poder económico de Mos- 
cu en La Habana.* Los rusos no solamente amenaza- 
ron con cortar su ayuda económica y el envío de pe- 
tróleo si Castro se resistía a sus peticiones, sino que 
demostraron que estaban hablando seriamente y re- 
dujeron el envío de petróleo a prácticamente una 
gota y pararon el envío de materias primas indus- 
triales. Los países de Europa Oriental siguieron el 
ejemplo. Cuando la economía cubana comenzó a tam- 
balear, Castro fue forzado a capitular. Su recompen- 
sa fue la firma de nuevos convenios de ayuda militar 
y económica. 


Ver Ernst Halperin, “Soviet Naval Power, Soviet-Cuban Relations, 
and Politics in the Caribbean”, en James D, Theberge (editor), 
Soviet Seapower in the Caribbean, Political and Strategic Impli- 
cations (New York, Praeger, 1972), p. 89. 

“World Bank Atlas (Washington, International Bank for Recon- 
struction and Development, 1972). 
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de Castro eh hear tab e fue 

roceso de sumisión cubana a 
ae E eos había comenzado. Castro de. 
vió haber decidido que no tenía otra alternativa que 
la de alinearse más estrechamente con Moscú. Desde 
este punto de vista, una ruptura hubiera sido una 
calamidad mayor. Lo hubiera hecho dependiente de 
las potencias occidentales, de las cuales era impro- 
bable que recibiera el apoyo necesario para sus pro- 
yectos económicos y sus ambiciones revolucionarias, 
La decisión de aceptar la dirección de Moscú segu- 
ramente no fue fácil. La ambición más grande de 
Castro ha sido poder restaurar una verdadera inde- 
pendencia para Cuba, y durante un tiempo, a media- 
dos de los años 60, pareció que lo había logrado. Su 
error fue tratar de lograr demasiado con los magros 
recursos que tenía a su disposición: industrialización 
y revolución social, campañas revolucionarias en 
América Latina, y la “liberación” del continente de 
la influencia norteamericana. 

Castro descubrió, en cambio, que como resulta- 
do de su amargo odio contra los Estados Unidos se 
había colocado a sí mismo en una posición de casi 
total dependencia de la Unión Soviética. Cuba nece- 
sitaba armas y ayuda económica por las cuales no 
podía pagar. No había ninguna posibilidad de reci- 
bir barcos, aviones y equipos militares, libres de cos- 
tos, de nadie, a excepción de Rusia. Nadie fuera de 
Rusia seguiría otorgándole préstamos a Cuba, año 
tras año, con pocas probabilidades de pago. Natural: 
mente, Castro estaba consciente de su debilitada po- 
ey eae pele lage respecto de Moscú. Pero no tenía 
Riccar cts ne una concesión tras otra a 105 
elementos on ide [ce SMED r 
BESO Siderados como indeseables por Mos: l 

; renó en sus críticas a la Unión Soviética; i 


El discurso 


disminuyó j j ja; T 
minuyó su apoyo a la violencia revolucionaria; 18 
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cionalizó su administración económica, y apoyó la 
política de Moscú en las Naciones Unidas y a través 
del Tercer Mundo. Castro encontró progresivamente 
difícil encuadrar estas concesiones con lo que había 
sido su fiero apego a la soberanía e independencia 
de Cuba. 

En lo que respecta a Moscú, la domesticación de 
Cuba había abierto nuevas posibilidades para una 
cooperación más cercana entre Cuba y la Unión So- 
viética en América Latina y el Tercer Mundo. Parece 
que Moscú decidió que sus intereses estarían mejor 
servidos al poner fin a la permanente situación de 
emergencia de Cuba y comenzar con la normalización 
de las relaciones de la Isla con sus vecinos del he- 
misferio, sobre todo Venezuela y los Estados Uni- 
dos. Cuba podría salir de su aislamiento diplomáti- 
co y económico sólo evitando la violencia revolucio- 
naria (aunque no necesariamente la retórica revo- 
lucionaria). 

La nueva orientación de la política exterior de 
Castro fue evidente en la ofensiva política de La Ha- 
bana en los comienzos de los años 70 en América 
Latina, que no sólo abarcaba regímenes progresistas, 
“antiimperialistas”, como el de Allende en Chile y el 
de Velasco en Perú, sino también a los amigos de 
Estados Unidos, tales como Trinidad y Barbados. En 
varias ocasiones desde fines de 1971, funcionarios 
cubanos expresaron interés en normalizar las rela- 
ciones con los Estados Unidos, con la condición de 
que Washington estuviera dispuesto a dejar su em- 
bargo comercial. Por su parte, Moscú privadamente 
alentó a Cuba y los Estados Unidos a que llegaran a 
un acuerdo en sus diferencias y reanudaran las re- 
laciones diplomáticas y comerciales. 

La reanudación de relaciones comerciales entre 
Cuba y Estados Unidos claramente proveería de ma- 
yores beneficios a Cuba y a la URSS que a los Esta- 
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dos Unidos, especialmente si Pe ge dejaba de 
pedir el quid pro quo de La Habana. Cuba podría 
ganar dólares por los artículos de exportación a los 
mercados norteamericanos, obtener acceso a los cré. 
ditos comerciales de Estados Unidos, y comprar la 
tan necesitada maquinaria y repuestos norteamerica. 
nos (ahora los obtienen a través de terceros) a un 
precio inferior. La subvención económica rusa al ré. 
gimen de Castro estaría substancialmente reducida, 
En el esquema soviético de las cosas, el comercio 
cubano con Estados Unidos podria eventualmente 
ganar la moneda dura necesaria para financiar la 
importación de petróleo de Venezuela, que era el 
mds grande abastecedor de Cuba antes que Castro 
llegara al poder. Esto aliviaria a Moscu de la carga 
de los costos crecientes para abastecer a Cuba con 
petróleo y para subvencionar la economia cubana 
con la cifra actual de 1 billón de dólares anuales. 
Castro continúa apoyándose en la retórica revo- 
lucionaria para propagar el mito de que él es el líder 
del “segundo movimiento de liberación nacional” en 
América Latina. Pero la realidad ahora es diferente. 
En esta surgiente era de entendimiento entre las su- 
perpotencias, Castro se encuentra en una situación 
débil y poco confortable. Depende de la Unión So- 
viética para sobrevivir, ya no es temido y la revolu- 
ción cubana está lejos de inspirar imitación. Mien- 
tras Cuba permanezca tan críticamente dependiente 
de Moscú para ayuda militar y económica, la políti: 
ca exterior de Castro necesariamente debe seguir la 
dirección de la Unión Soviética: coexistencia pacífica 
en el exterior, aun con los Estados Unidos, y recons- 
trucción económica al estilo soviético en Cuba. 
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VII 


PRESENCIA NAVAL SOVIETICA EN LAS AGUAS 
DEL CARIBE 


Durante el medio siglo pasado, la principal mi- 
sión de la Armada soviética fue la defensa de la pa- 
tria contra ataques provenientes del mar. En la pri- 
mera década después de la Primera Guerra Mundial, 
la principal amenaza fue percibida por Moscú como 
una invasión por el mar lanzada desde el Occidente. 
Como Estados Unidos había adquirido una capaci- 
dad de ataque marino de estrategia, la Unión Sovié- 
tica reordenó sus prioridades; y desde entonces la 
política naval soviética dio una atención superior a 
la tarea de contrapesar la fuerza de ataque occiden- 
tal. Moscú invirtió fuertes sumas en el desarrollo de 
la tecnología naval nuclear, y construyó una grande 
y moderna flota de barcos de guerra y auxiliares que 
extendieron las capacidades soviéticas para las ope- 
raciones de largo alcance. 
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i ños 60, Moscú habi 

En los comienzos de los al ; $ 

] olítica de despliegue naval de avan- 
adoptado una p dance de la fuera de 


z quilibrar € ; l 
ataque de los portaaviones y los submarinos Polaris 
ES Poco tiempo después, unidades de 


k ricanos. A 
a soviéticas comenzaron a servir tanto a los 
objetivos políticos COMO estratégicos alrededor del 
mundo. En el Mediterráneo, la misión principal de 
la fuerza naval soviética es la defensa estratégica, pe- 
ro Moscú también ha enfatizado su misión política 
de neutralizar las capacidades occidentales (princi- 
palmente la Sexta Flota norteamericana) contra sus 
clientes árabes. En efecto, la Unión Soviética fue 
afortunada en disuadir los ataques aéreos de Israel 
contra Port Said y Alejandría, al establecer su pre- 
sencia naval permanente en esos puertos egipcios. 
En mares más distantes —el golfo de Guinea, el Ca- 
ribe y el océano Indico— las unidades navales sovié- 
ticas fueron utilizadas políticamente en diferentes 
maneras: en 1968 presionaron a Ghana para que de- 
jara en libertad a dos embarcaciones pesqueras que 
tenía acorraladas, desplegando su fuerza naval en el 
golfo de Guinea; en 1969-70, para sondear la reac- 
ción de Estados Unidos frente a una posible base 
para submarinos en Cuba; en 1970 intervinieron pa- 
ra apoyar al gobierno militar de Somalia mediante 
una visita naval que duró hasta que el supuesto 
core do Se ace derrotado; y en el mis- 
apoyada Sor 1 B beara a repetición de un ataque 
establecieron una airala Fop: an Conant, a 
El aumenta la ha ae regular en la costa guinea. 
fuerzas navales so istic Ma ARCO 
Endablemente a en aguas tan distantes, 1M- 
apoyar los obieti irian operaciones futuras para 
estinti Achi Jetivos de la política exterior, que no 

incluidos en los deberes : E 
estrategia en defensa s navales primarios de 
y del mutuo freno. 
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Presencia naval en el Caribe 


La aparición de una escuadra naval soviética, 
compuesta de siete barcos, en el Caribe y el golfo de 
México en julio de 1969 señaló un muevo capítulo 
en la evolución política del hemisferio occidental. Por 
primera vez desde la destrucción de la Flota españo- 
la, el 3 de julio de 1898, cerca de Santiago de Cuba, 
una fuerza naval de una gran potencia rival entró 
en el Caribe. Hasta abril de 1974, los barcos de 
guerra soviéticos habían hecho doce visitas a Cuba: 
una vez en 1969 (julio); tres veces en 1970 (mayo, 
septiembre y diciembre); tres veces en 1971 (febre- 
ro, mayo y noviembre); tres veces en 1972 (marzo, 
mayo y noviembre); una vez en 1973 (agosto), y por 
lo menos una vez en 1974 (abril). Las escuadras na- 
vales soviéticas estaban divididas casi igualmente 
entre embarcaciones de superficie y submarinos 
(diésel y de energía nuclear). . 

La intrusión naval soviética en el Caribe obvia- 
mente no puede ser explicada en función de los inte- 
reses “naturales” rusos, que se podría aplicar a las 
aguas adyacentes a la patria soviética. El Caribe no 
es, de ningún modo que se l0 defina, un área de se- 
guridad “vital” para los intereses rusos, sin mencio- 
nar el hecho de que la preservación de Cuba “socia: 
lista” es claramente un objetivo de gran prioridad. 
Los soviéticos no han mantenido relaciones políticas 
y económicas de larga duración con los países del 
área, y más aún, un despliegue naval soviético en el 
Caribe hace extremadamente vulnerable el poder nor- 
teamericano. 

No obstante, ahora los barcos de guerra sovié- 
ticos están activos en las aguas del Caribe. Hay una 
serie de razones para esto. El inaudito programe de 
construcción naval soviética en los anos 60 creó una 
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: ‘sponible para misiones patrioticas alre- 
o do que enfatizaba la mayoría de edad 
rusa, convirtiéndola en una superpotencia con inte- 
reses mundiales. La existencia de un Estado cliente 
“socialista” accesible proporcionaba una convenien- 
te justificación para visitas navales y Cruceros de 
entrenamiento invernal en aguas cálidas. Más aún, 
la Unión Soviética sigue esforzándose en expandir 
su influencia en áreas tales como el Caribe y América 
del Sur, de las cuales hasta ahora estaba excluida. 


Base para submarinos en Cienfuegos 


ty Durante el verano y otoño de 1970, la Unión So- 
viética construyó una base nuclear de mantenimien- 


la base Operacional al prestar servicios a submarinos 
= ela soviéticos “en o desde Cuba”. La crisis 
ca ao en octubre de 1970, cuando la Unión Soviéti- 

acordó acatar el entendimiento de 1962 entre 


De s Pa? 
des Saler y de la crisis de Cienfuegos, las activida- 
100 Ovieticas sugirieron que la URRS estaba 
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puscando mantener de alguna manera una presencia 
naval continua en el Caribe. Esta presencia podria 
tomar dos formas. Una es la capacidad de mantener 
submarinos transportadores de proyectiles en el 
Atlántico occidental por medio de un muelle para 
submarinos que opera en el área. La otra posibilidad 
sería las frecuentes visitas a Cuba de embarcaciones 
de superficie soviéticas que podrían comprensible- 
mente conducir a una estación permanente en Cuba. 
El ascenso gradual de la presencia naval de Moscú 
en el Caribe en apariencia está destinado a afirmar 
sus derechos como una fuerza naval mundial; tam- 
bién para sondear la reacción norteamericana, y 
para familiarizar a los Estados Unidos y los Estados 
del Caribe con la presencia naval soviética. Ambas 
formas de presencia naval soviética son de mayor 
potencial político que de un significado militar. 

Los “entendimientos” norteamericano-soviéticos 
parecen limitar sólo un aspecto, si bien importante, 
de la fuerza naval soviética en el Caribe, especialmen- 
te el uso de las bases cubanas por submarinos trans- 
portadores de proyectiles o la atención de éstos des- 
de los muelles cubanos. Aparentemente no abarcan 
el mantenimiento de superficie de submarinos de 
estrategia en aguas del Caribe, y embarcaciones que 
no tienen base en Cuba, o las operaciones de barcos 
de superficie con armamento nuclear. Subsiguientes 
a los vuelos TU-95 a Cuba, y los vuelos de vigilancia 
con base en Cuba fuera de la costa oriental de los 
Estados Unidos, en noviembre de 1972, estas acciones 
Sirvieron para recalcar el derecho de Moscú de man- 
tener una presencia militar en el área. Esto puede 
explicarse porque, a diferencia de 1962, Castro no 
alegó contra el entendimiento norteamericano-sovié- 
tico de 1970. 

Actualmente, Moscú tiene preparado un comple- 
tísimo ancladero en Cuba que podría ser activado 
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en cualquier momento por la llegada de un subma. 
rino auxiliar. La Armada soviética también ha de- 
mostrado su habilidad en atender submarinos en alta 
mar. Los muelles podrían ser mantenidos desde las 
bases de transporte y abastecimiento en Cienfuegos 
o cualquier otro puerto. Con este apoyo, los subma- 
rinos podrían Operar dentro de un alcance de más 
de la mitad de los Estados Unidos durante su perio- 
do de patrulla, incluyendo el tiempo de tránsito de 
ida y vuelta de Cienfuegos. Además, los rusos po- 
drian doblar su tiempo regular en la base para los 
submarinos de estrategia de clase Y. 

La tentativa para establecer una base en Cien- 
fuegos es compatible con los esfuerzos soviéticos 
recientes para adquirir medios similares en otras 
partes del mundo. Aparentemente estas iniciativas 
están dirigidas a acrecentar la flexibilidad de la fuer- 
za naval soviética, especialmente al darle la capaci- 
dad de mantener una continua presencia y dirigir 
operaciones que están a grandes distancias de la 
Unión Soviética. 


Usos políticos de la fuerza naval 


cañ Tradicionalmente, la diplomacia de los buques 
i ñoneros ha sido dirigida a ejercitar influencia polí- 
pe ee los Estados clientes o colonias y a prote- 
aoe de la intervención de fuerzas rivales. En el 
o perios europeos, existía algún tipo de 
val. Las anne ee tierra, apoyado por la fuerza ne 
doidesdevia poe aera indudablemente han cambia- 
grandes peice de la era imperial. Hoy en día, las 
q as tienden a conseguir clientes COS 
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tosos y malagradecidos en vez de colonias dóciles y 
algunas veces lucrativas. Sin embargo, hoy día como 
en el pasado, los barcos de guerra siguen siendo usa- 
dos en tiempo de paz, de una manera u Otra, para 
suplementar la diplomacia y apoyar los objetivos 
políticos en aguas lejanas. 

En el Caribe, el uso de la fuerza naval soviética 
para estos fines envuelve el riesgo de una confronta- 
ción militar con Estados Unidos. Normalmente, la 
Unión Soviética es demasiado cautelosa para correr 
tales riesgos dentro de un área reconocida como 
parte de la zona de seguridad de Estados Unidos, y 
donde los norteamericanos disfrutan de una arrolla- 
dora predominancia naval. Pero las oportunidades 
bien pueden presentárseles para usar la fuerza naval 
para su beneficio político en las aguas del Caribe 
y de América del Sur. Las operaciones navales sovié- 
ticas en el Caribe ya han servido para reforzar el 
espíritu abatido del régimen cubano y para asegurar 
a La Habana la determinación de Moscú de proteger 
a su cliente. Por otra parte, Castro, sin duda alguna, 
está consciente del fracaso de la Unión Soviética al 
mantener Estados clientes en tiempos de necesidad, 
como fue el caso de Egipto, cuando esa determinación 
estaba en conflicto con los intereses soviéticos más 
amplios. 3 

Por mandar barcos de guerra al Caribe en forma 
regular, Moscú ha adquirido en potencia más poder 
por haber forzado el retiro de los despliegues nava- 
les de avanzada de los Estados Unidos de las aguas 
cercanas a la Unión Soviética. Moscú ha hecho 
insinuaciones regularmente al Occidente dirigidas al 
traslado o limitación de las operaciones de _ las 
fuerzas occidentales en el Mediterráneo y el océano 
Indico, bajo el pretexto de la desnuclearización, 
Creación de zonas de paz o retiro mutuo de las fuer- 
zas navales, Por ejemplo, en junio de 1971, Brezhnev 
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ion Soviética estaria dispuesta a 
declaró que oo ea que limite los despliegues na- 


jar un con ! 
vales soviéticos y occidentales en el Mediterráneo, 


99 62 
5 Indico y “otros mares . En 
anque Moscú no ha mencionado públicamente 


el problema de la retirada de a ra de a 
base de Guantánamo, en canje por la mane on de 
las visitas navales soviéticas a Cuba, hay evidencia 
de que Moscú estaría preparado para discutir tal 
canje, puesto que el balance del beneficio está tan 
claramente inclinado para el lado soviético.” A me- 
nos que formara parte de un convenio trascenden- 
tal entre Washington y La Habana, el abandono de 
Guantánamo sería una notable ganancia para Castro 
y un duro golpe a la habilidad de Estados Unidos de 
mantener bases militares en otra parte del Caribe. 
De cualquier modo, Moscú está consciente de que 
sus visitas navales y su presencia militar en Cuba 
constituyen un valioso elemento de regateo para ne- 
gociaciones futuras con Estados Unidos. 

Bajo ciertas circunstancias, los soviéticos po- 
drían ser capaces de lograr algunos beneficios polí- 
ticos en el Caribe y América del Sur, reforzando su 
presencia militar en la región. Los rusos continua- 
mente hacen lo posible para reforzar las corrientes 
izquierdistas de la política latinoamericana; y el men- 
saje propagado por Moscú es que los movimientos 
de liberación nacional y las fuerzas antiimperialistas 
de los paises del Tercer Mundo pueden triunfar so- 
lamente a través de una estrecha cooperación con el 
bloque soviético. Una presencia naval soviética más 


fuerte en el hemisferio podría redi- 
bilidad a esta demanda: dar una mayor c 


DI AA A a a 
*2Pravda, 12 de junio de 1971, 


“Ver informe de un , 

ban reportaje a un diplomático ruso en La Ha- 
a en el Boston Herald and Traveler. 10 de septiembre de 1972. 
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Ademas, el potencial de una presencia naval so- 
viética no está meramente limitado a actos “patrió- 
ticos” o a influir en actitudes locales. El posible uso 
de la fuerza no está nunca totalmente ausente de los 
cálculos soviéticos, especialmente en países como 
Haití, donde la estrategia de frentes unidos no se 
aplica. En el caso de un levantamiento local, la pre- 
sencia de barcos de superficie soviéticos en el área 
bien puede inhibir una intervención norteamericana, 
como lo está haciendo ahora en el Medio Oriente. 
En el caso de desafíos internos al gobierno de Cuba, 
la presencia naval soviética podría también neutra- 
lizar ciertos elementos de oposición. 

Sin embargo, es importante no exagerar estos 
peligros. El carácter cambiante de la relación 
norteamericano-soviética es más probable que alien- 
te prudencia y freno que el aventurismo en América 
Latina. Pero todavía hay bastante incertidumbre en 
lo que respecta al resultado de esta nueva relación. 
Los próximos años van a determinar si la competi- 
ción entre estas dos superpotencias tomará un Ca- 
rácter esencialmente cooperativo u hostil. Mientras 
tanto, el potencial de riesgo a largo plazo planteado 
por la incrementada visibilidad de una fuerza militar 
rival en América Latina no debe ser descartado li- 
geramente. 
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IX 


BLANCOS CLAVES DE LA DIPLOMACIA 
SOVIETICA: CHILE Y PERU 


En 1935, Moscú despachó a Eudocio Ravines, un 
brillante organizador comunista peruano, para im- 
plementar la estrategia de “frente unido” y “frente 
popular antifascista”, que había reemplazado la es- 
trategia de ultraizquierda del Comintern. Desde esa 
época el Partido Comunista chileno generalmente ha 
seguido una estrategia de extensas alianzas y Objeti- 
vos limitados. Como es uno de los partidos prosovie- 
ticos más leales en América Latina, dio su apoyo en 
1968 a la invasión del bloque soviético a Checoslova- 
quia. Mientras el destino del partido ha variado a 
través de los años como un resultado del desarrollo 
doméstico e internacional, éste porfiadamente apoyó 
las torsiones y vueltas de la política exterior sovle- 
tica y repetía los temas antiimperialistas y de lucha 
de clase de Moscú. 

Fl Partido Comunista chileno, por lo menos con 
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anterioridad al pronunciamiento militar del 11 de 
septiembre de 1973, era el partido mejor organizado 


y más fuerte de América Latina. Entre 1956 y 1969 


formó una dificultosa alianza electoral con el Par- 


tido Socialista, que era su rival más combativo en 
la izquierda. Pero en 1969, los comunistas decidieron 
que era necesario hacer una alianza mucho más am. 
plia para poder transformar a Chile en un Estado 
socialista. Así fue como a fines de ese mismo año los 
comunistas jugaron un rol clave en la fundación del 
Frente de Unidad Popular (una coalición de seis 
partidos izquierdistas). Después de la victoria elec- 
toral de la Unidad Popular en 1970, bajo la dirección 
de Allende, los comunistas se convirtieron en la fuer- 
za más influyente dentro de la coalición. Era un par- 
ticipante mucho mejor organizado y disciplinado que 
su rival más cercado, el Partido Socialista, que ideo- 
lógicamente y militantemente era más inestable. 

El objetivo esencial del Partido Comunista chi- 
leno no osciló a lo largo del período de Allende. Con- 
sistía en tomar ventajas de la debilidad de las insti- 
tuciones más democráticas de Chile e instaurar la 
“dictadura del proletariado” bajo su dirección.* La 
estrategia compartida por Allende y el ala “mode- 
rada” del Partido Socialista consistía en derrocar el 
Estado burgués y la Constitución mediante el recur- 
so legal del plebiscito. La movilización de masas, la 


A A A ada a T 


Ver Eduardo Labarca: 27 Horas (Santiago, Editorial Quimantú, 
1972), p. 110. El Secretario General del Partido Comunista chile- 
vig del Corvalán, declaró: “Para nosotros (los comunistas), la 
la capitalismo hacia el socialismo necesariamente requiere 


que el proletariado se convier iri la 
fuerza social determinante”. rta en la clase dirigente y en 


En una entrevista, en 1971, con Ré 
itate , , gis Debray, Salvador Allende 
dijo: En cuanto al Estado burgués, otualmente estamos tratando 
A pearl, de derrocarlo”. Régis Debray, The Chilean Revolt- 
de He ations with Allende (New York, Random House, 171) 
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infiltración en las instituciones y las alianzas tácticas 
con la Oposición eran generalmente los elementos 
que se debían utilizar para generar suficiente apoyo 
popular. El Congreso debía ser reemplazado por una 
“asamblea popular”, y el sistema legal vigente re- 
emplazado por “tribunales populares”. El juramento 
del Presidente Allende de sostener el Estatuto de 
Garantías (destinado a comprometer a su gobierno 
a preservar la democracia y las instituciones de Chile 
en canje por el apoyo del Congreso) fue sencillamen- 
te una “necesidad táctica” para ganar el poder, como 
explicó más tarde.* 

La “vía chilena” proclamada por Allende luego 
de su elección fue muy mal interpretada en el Oc- 
cidente. La imagen propagada oficialmente en Chile 
y el exterior era la de una vía chilena singular a un 
nuevo tipo de socialismo marxista- humanista, donde 
las libertades básicas, el pluralismo económico y las 
elecciones libres serían respetadas por todos. Los 
liberales del Occidente fueron inducidos a creer que 
el gobierno de Allende estaba construyendo en Chile 
Una nueva democracia socialista del tipo de Europa 
Occidental. Esta imagen chocaba con las realidades 
de la ambición revolucionaria de Allende. 

Los comunistas chilenos y sus aliados de Moscú 
estaban bastante intranquilos por las implicaciones 
ideológicas de la “vía chilena” dirigida por Salvador 
Allende,” y se negaron a apoyar la singular “vía chi- 
lena” al socialismo, puesto que se sobreentendía que 
los comunistas no necesariamente asumirían el rol 
principal una vez que la coalición de la Unidad Popu- 
lar alcanzara el poder total. El partido chileno apo- 
li EEE 
“Ibíd., p, 119, 


"Ver Eduardo Ls barca, op. cit., y Luis Corvalán, Camino de Vic- 
toria (Santiago, 1971), Sp. 32, 35 y 59-60, para declaraciones au- 
torizadas de la posición del Partido Comunista chileno, 
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yaba la doctrina de Moscú de la “via pacífica”, que 
aceptaba las elecciones libres y el pluralismo popu. 
lar, bajo las condiciones chilenas, pero dirigida a la 
larga a instaurar una dictadura comunista de estilo 
soviético. La “vía pacífica” no era tan “pacífica” co- 
mo propagaba el eslogan. Abarcaba todas las formas 
de conflicto de clase y una violencia a poca distancia 
de la insurrección armada y de la guerra civil en el 
proceso de establecer la dictadura del proletariado, 

La política exterior de Allende era muy del agra- 
do de Moscú. La pieza principal era la doctrina del 
“pluralismo ideológico” (relaciones con todos los 
Estados a pesar de sus ideologías y del carácter po- 
lítico interno), relaciones más cercanas con el campo 
socialista, embargo de las inversiones norteamerica- 
nas, e incentivar un frente “antiimperialista” en 
América Latina. Bajo el régimen de Allende, las an- 
teriores estrechas relaciones con Estados Unidos 
fueron reemplazadas por una fuerte relación política 
y económica con los “países socialistas”, especial- 
mente Cuba y la Unión Soviética. El primer viaje 
fuera de América Latina de Clodomiro Almeyda, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Chile, fue en ma- 
yo-junio de 1971, cuando visitó la URSS y Europa 
Oriental. El Presidente Allende visitó Moscú en di- 
ciembre de 1972. Fuertes lazos ideológicos y persona- 
les vinculaban al Partido Comunista chileno con la 
jefatura del partido soviético, y a Salvador Allende 
con Fidel Castro. 


La descripción de Allende de la URSS como el 
‘hermano mayor” de Chile no era tan sólo una me- 
táfora, sino que reflejaba las esperanzas de que la 
Unión Soviética se convirtiera en el aliado social más 
importante de la revolución chilena y en el principal 
baluarte económico del régimen. En efecto, Moscu 
se convirtió en la principal fuente de ayuda econó: 
mica al gobierno de la Unidad Popular. De un tota 
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de 620 millones de dólares (156,5 millones de dólares 
en créditos a corto plazo, y 463,5 millones de dóla- 
res en proyectos de ayuda y créditos de abasteci- 
miento) autorizados por los países socialistas en el 
período 1971-73,* la URSS proporcionó 260,5 millo- 
nes de dólares (98,5 millones de dólares en créditos 
a corto plazo, y 162 millones de dólares en ayuda 
económica), de la cual la mayor parte nunca fue 
utilizada. Esto estaba lejos de ser la ayuda masiva 
que Allende necesitaba. Pero Moscú no tenía ninguna 
ilusión de que su cooperación económica pudiera 
influir decisivamente las perspectivas inmediatas 
para una transformación social y económica radical, 
aunque sin duda alguna ayudaría a reducir la depen- 
dencia de Chile de los Estados Unidos. 

La influencia soviética se expandió rápidamente 
en Chile como resultado de la lealtad del Partido 
Comunista chileno a la URSS, de la expansión eco- 
nómica soviético-chilena, y de la cooperación técnica, 
científica y cultural. A medida que transcurría el 
tiempo, Moscú se alarmaba cada vez más ante el de- 
terioro de la situación económica; los violentos cho- 
ques entre la ultraizquierda y la ultraderecha, y la 
creciente organización y poderío de las fuerzas de 
oposición, especialmente cuando en marzo de 1973 
el gobierno de la Unidad Popular no obtuvo el apoyo 
de la mayoría electoral que se requería para trans- 
formar la estructura política y económica vigente de 
Chile por medios pacíficos y constitucionales. 

Sin embargo, Moscú no estaba dispuesto a pro- 
porcionar la masiva ayuda, a corto plazo, de artícu- 
los de consumo (tales como víveres) o dar créditos 
en moneda convertible que el gobierno de Allende 
necesitaba para financiar la importación de comes- 


E A AT A AAN AA 


“Ver Deuda Externa de Chile (Santiago, Departamento de Cré- 
ditos Externos, CORFO, 1973), Vol. N.° 5, para detalles. 
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‘bles, repuestos y maquinaria, necesarios para ali- 
zie la escasez local. Sin duda alguna, los 98,5 millo- 
nes de dólares, en forma de créditos bancarios a cor- 
to plazo, enviados por Moscú fueron útiles, pero es- 
taban lejos de satisfacer las necesidades de impor- 

ó el régimen de Allende, 


tación de Chile. Cuando cay 
en comestibles solamente eran necesarios aproxima- 
damente 700 millones de dólares anuales. La jefa- 


tura soviética dijo a los comunistas chilenos y a los 
funcionarios de la Unidad Popular que el esfuerzo 
principal para mejorar la situación económica ten- 
dría que ser hecho por el gobierno de Allende.” 
Moscú repetidamente enfatizaba que el gobierno de 
la Unidad Popular debía cambiar el calamitoso de- 
clive de la producción y productividad, para poder 


tener la oportunidad de conquistar la gran mayoría 


de los chilenos a la causa del socialismo. Sin deseos 
de conceder a Allende los créditos en moneda dura 
que necesitaba para mejorar sus deterioradas chan- 
ces de sobrevivir, Moscú se contentó con organizar 
reuniones de solidaridad en Rusia y en el exterior 
con la esperanza de que estas demostraciones llega- 
ran “a los oídos del pueblo chileno”. En el análisis 
final, Moscú se mantuvo indiferente mientras la “via 
pacífica” era destruida por la desastrosa política del 
Presidente Allende y su gobierno de la Unidad Po- 
pular. 
En efecto, Moscú perseguía una doble estrategia 
en Chile. A un nivel de relaciones de Estado a Esta- 
do, la Unión Soviética actuó cautelosamente, adoptó 
una postura no intervencionista y alentó el antinor- 
teamericanismo y la independencia de los Estados 


Este tema de “autoayuda” era frecuentemente repetido por los 
rr Partido Comunista chileno cuando se referían a la ayuda 


“Radio Moscú (en español), 1 de agosto de 1973, 
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Unidos. Puesto que Moscú se daba cuenta de que el 
balance interno de las cosas no favorecía la lucha 
armada, se le urgió a la jefatura de la Unidad Popu- 
lar que mantuviera la unidad interna, rechazara las 
insinuaciones provocativas y aventureras” de la 
ultraizquierda y evitara acciones que podrían pro- 
vocar la guerra civil; adoptara una política econó- 
mica mas racional, y. consolidara las ganancias de la 
revolución. Al mismo tiempo, Moscú no hizo nada 
para frenar el compromiso directo cubano con la - 
revolución chilena. Cuba, protegida por un gobierno 
amistoso dominado por marxistas y por su Presiden- 
te marxista, enviaba grandes cantidades de arma- 
mento de procedencia soviética y checoslovaca a la 
extrema izquierda en Chile en aviones y barcos de 
la Marina Mercante. Cuba también estableció en 
Chile una base de entrenamiento de guerrillas y un 
centro coordinador. El numeroso equipo de espiona- 
je de la Embajada cubana en Santiago mantenía en- 
lace con los movimientos de liberación en Argentina, 
Bolivia y Uruguay. El Servicio de Inteligencia cuba- 
no, controlado por los soviéticos (el DGI), también 
tenía lazos estrechos con los chilenos de la ultraiz- 
quierda y otros grupos revolucionarios de exiliados, 
proporcionándoles entrenamiento, armas y fondos 
para la lucha armada en Chile y otros países de 
América Latina. . a 
Miembros del Ejército soviético tambien esta- 
ban directamente comprometidos en el entrenamien- 
to de obreros revolucionarios en guerrilla urbana. 
Esto sucedia en 1972-73 en El Belloto, cerca de Val- 
paraiso, donde la URSS habia instalado una fabrica 
para la manufacturación de paneles para casas pre- 
fabricadas para el gobierno de Allende. La compara 
(KPD) empleó a veinte personas, de entre las ri 
ocho eran ingenieros y técnicos y los doce Pee ine 
eran oficiales del Ejército soviético, Después ae li 
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horas:de trabajo, los doce oficiales instruían a un 
grupo clave de obreros revolucionarios en el uso 
de las armas, lucha callejera y tacticas de guerrilla 
urbana. La fábrica estaba bajo la permanente vigi- 
lancia del Servicio de Inteligencia Naval chileno. En 
la mañana del 11 de septiembre de 1973, este Ser- 
vicio arrestó a los veinte rusos y algunos días más 
tarde fueron expulsados del país.” 

El compromiso clandestino en el entrenamiento 
de guerrilleros en Chile era una excepción a la línea 
oficial de Moscú de dar total apoyo a la vía legal y 
pacífica al sociálismo. Pero Rusia actúa bajo ‘el prin- 
cipio de que todas las eventualidades no pueden ser 
previstas, y, por lo tanto, es mejor tomar medidas 
preventivas que “contradicen” la línea oficial que la- 
mentarse más tarde. En Chile, había ventajas clara- 
mente notorias en tener algunos revolucionarios ar- 
mados bajo control directo soviético. De esta ma- 
nera, Moscú sería capaz de retener una medida de 
influencia sobre la ultraizquierda chilena, en el caso 
que se lograra tomar el poder. 

La Unión Soviética hizo todos los esfuerzos po- 
sibles en Chile para lograr el máximo provecho de 
sus programas de asistencia técnica. Moscú destinó 
cuarenta y seis técnicos a la nacionalizada industria 
del cobre, todos ellos comprometidos en espionaje 
industrial. Según los técnicos de minas chilenos, la 
estada de estos técnicos soviéticos en Chile, que se 
prolongó durante dos años, no aportó nada al mejo- 
ramiento de las operaciones mineras, y en general 

los soviéticos se dedicaban a reunir información so- 
bre los equipos de minas norteamericanos, los téc- 


FA ces ——— 


“Ercilla (Bantiago), 10-16 de octubre de 1973 una entrevista 
del autor a las autoridades militares chilenas en’ diciembre de 1973. 
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nicos, Organización, costos y productividad.” Moscú 
también estaba interesado en la industria pesquera 
y actividades relacionadas a ella (oceanografía, hi- 
drografía e investigaciones de biología marina) en 
Chile. La ayuda en este campo le dio acceso a los 
puertos chilenos para que sus embarcaciones pes- 
-queras y Oceanográficas familiarizaran a los chile- 
nos a la presencia marítima soviética y sirvió para 
establecer su presencia en otra área marítima. La 
creciente presencia de los rusos en aguas chilenas, 
alrededor del Cabo y en aguas subantárticas tam- 
bién proporcionó un escudo para reunir anteceden- 
tes Oceanográficos y de inteligencia para el uso de 
la Armada soviética. 

En 1971, Rusia ofreció proporcionar a Allende 
300 millones de dólares en equipos militares. Moscú 
esperaba establecer un importante precedente al pro- 
porcionar armamento a los países no comunistas 
de América Latina y debilitar más aún las relaciones 
ya tirantes de Washington con los líderes militares 
de América Latina. Pero los militares chilenos re- 
chazaron la oferta y continuaron adquiriendo ar- 
mas de los Estados Unidos y otros abastecedores 
occidentales.” La jefatura militar anticomunista es- 
taba preocupada por la creciente violencia y el agu- 
dizamiento de la crisis económica. Estaban preocu- 
pados de que si acudían a la Unión Soviética para 
solicitar armamento iban a debilitar los lazos con 
Estados Unidos y con Europa Occidental. A pesar de 
la frialdad de las relaciones norteamericano-chilenas, 


O a 


“Declaración de Andrés Zauschquevich, vicepresidente ElCQUtivo 
de la Corporación del Cobre, al autor en diciembre de 1973. 


6 que 
En octubre de 1971, el gobierno chileno oficialmente neg 
hubiera habido negociaciones u ofertas de la URSS niente 
al suministro de armas. Latin (Buenos Aires), 19 de oc ae 
1971. Sin embargo, según el Alto Mando militar chileno, es 
había hecho una oferta de 300 millones de dólares en armas. 
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s siguió manteniendo relaciones amis- 


Unido 
Estados s durante todo el pe- 


tosas con los militares chileno 
riodo de Allende. 
Moscú estaba muy consciente de la debilidad del 
régimen de Allende. No solamente era un gobierno 
de minoría (en 1970 obtuvo solamente el 36% de 
los votos, y en 1973 el 43% de los votos que apoya- 
ban la coalición de la Unidad Popular), sino que las 
Fuerzas Armadas y la poderosa policía nacional eran 
fuertemente anticomunistas. Como las “fuerzas de- 
mocráticas” carecían del suficiente poder económico 
y político, Moscú favorecía una toma del poder gra- 
dual por los comunistas ehilenos y evitaba por todos 
los medios un enfrentamiento militar. La ultraiz- 
quierda y la ultraderecha durante el gobierno de 
Allende fueron atacadas regularmente en la prensa 
soviética. El Movimiento de Izquierda Revoluciona- 
rio (MIR), un grupo de la ultraizquierda que deli- 
beradamente buscaba una confrontación violenta 
con la oposición, fue singularizado por la prensa 
soviética para una severísima crítica. Se les acusó 
de “aventurismo revolucionario”, de contribuir a 
la inestabilidad política y a dañar las posibilidades 
de sobrevivencia del gobierno de la Unidad Popular. 
De mediados de 1972 en adelante, Moscú se dio 
cuenta de que la oposición al gobierno de Allende 
iba creciendo rápidamente. Sólo la personalidad per- 
picaz de Allende —experto en mantener un equili- 
brio entre las fuerzas disociadoras dentro de su 
propio gobierno— mantenía la desintegrante mate- 
eee sacar chilena. Había constantes y severas 
a oe administración irracional de la eco: 
sola de ds T producción industrial y k 
balanza de pa sil i a eer amiento ae 
; gos. Observadores soviéticos aconse- 
aari una toma más lenta de la economía, naciona- 
r las grandes compañías y, por el momento, dejar 
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solas las compañías de tamaño mediano y pequeño. 
En los últimos meses anteriores al pronunciamiento 
militar, la Unión Soviética comprendió la gravedad 
de la situación y urgió a la consolidación de los bie- 
nes económicos ya obtenidos, a colaborar con los 
partidos de oposición (especialmente la Democra- 


cia Cristiana), y siempre a evitar el conflicto az- 
mado. 


Por lo tanto, Moscú estaba profundamente alte- 
rado, pero no especialmente sorprendido por la 
caida de Allende el 11 de septiembre de 1973. Tass 
admitió que la “experiencia chilena fue amarga y 
dramática”, y Fidel Castro declaró que estaba “muy 
alterado por los acontecimientos en Chile”.” Moscú 
cortó relaciones diplomáticas con Santiago debido 
a la supuesta persecución de funcionarios soviéticos 
por la Junta Militar. Apenas una semana después 
de haber asumido el poder, el nuevo régimen comen- 
zó a experimentar la inmensidad de la frustración y 
desagrado soviéticos expresados en una bien apoya- 
da y mejor orquestada campaña de propaganda des- 
tinada a aislar y desacreditar al nuevo régimen. La 
prensa y los medios de comunicación soviéticos acu- 
saron a la Junta de “perseguir izquierdistas con una 
crueldad sin igual”. Informaron que “las calles de 
Santiago estaban bañadas en sangre”” y que “cien- 
tos de miles de demócratas chilenos habían sido 
muertos”.” Alternadamente se informaba que el Pre- 
sidente Allende había sido “asesinado a sangre fria”, 


““Tass, 20 de septiembre de 1973. 


15Ibíd., 13 de septiembre de 1973. La Junta inmediatamente cortó 
relaciones con La Habana por su notorio entrometimiento en los 
asuntos internos de Chile. - 


"Radio Moscú, 18 de septiembre de 1973. 
“Pravda, 26 de septiembre de 1973. 
“Radio Moscú, 28 de octubre de 1973. 
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o “que había muerto como un héroe, resistiendo 
a los rebeldes hasta el final”. En represalia, la resi- 
dencia de Allende supuestamente había sido “borra. 
da de la faz de la tierra”.” La Junta “disparaba SO- 
bre mujeres y niños en un intento de intimidar al 
pueblo”. Tass indignadamente culpaba a la CIA, 
a los “reaccionarios” chilenos y a los “rnonopolios 
norteamericanos” de haber organizado el golpe mi- 
litar.** Aun Leonid Brezhnev, poco conocido por su 
devoción a la democracia occidental, expresó su ho- 
rror ante la “monstruosa y total violación de la 
Constitución del país, y ante la llana burla de la 
tradición democrática de una nación entera”.* 

El derrocamiento del gobierno de Allende fue un 
retroceso para las tácticas de frente unido de Mos- 
cú en América Latina y tuvo repercusiones adversas 
para los partidos marxistas en otros lugares del 
Occidente. Los comunistas y socialistas de Francia e 
Italia, que anteriormente señalaban a Chile como el 
modelo de la transición pacífica al socialismo, se 


"9Tbíd., 18 de Septiembre de 1973, 
®°Ibid., 28 de Septiembre de 1973. 
elIbíd., 29 de Octubre de 1973, 
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Los generales revolucionarios del Perti 


Moscú también ha dado especial atención al 
Perú desde el golpe militar de octubre de 1968 que 
derrocó el régimen del Presidente Fernando Belaún- 
de Terry. El nuevo régimen militar peruano, enca- 
bezado por el general Juan Velasco Alvarado, era 
militantemente nacionalista y mostraba una fuerte 
orientación anticapitalista y antinorteamericana. 
Proclamaba una política exterior neutralista o no 
alineada, que profesaba estar igualmente opuesta 
al capitalismo que al comunismo. En unos pocos 
años, Perú había establecido relaciones políticas y 
económicas estrechas con la Unión Soviética y Cuba, 
no como un resultado de la “propaganda” o “infil- 
tración” comunista, pero sí como parte del proceso 
de radicalización interno. PE 

En Perú, en la época de la toma del poder 
militar, existía bastante resentimiento en contra dé 
los Estados Unidos. La política norteamericana de 
los años 60 había creado fuertes corrientes antinor- 
teamericanas dentro de las Fuerzas Armadas. 
Washington se había negado a vender aviones super- 
sónicos a la Fuerza Aérea peruana, mientras al mis- 
mo tiempo presionaba al gobierno de Belaúnde a 
no comprar Mirages franceses. La Alianza para el 
Progreso había asignado muy poco dinero ‘al Peru, 
y en general, Washington adoptó una actitud. fría . 
hacia la Junta Militar en 1968. La suspensión de to- 
das las ventas militares y la ayuda económica, como 
resultado de la disputa de las pesqueras y el embar- 
go de las posesiones de la International. Petroleum 
Company (IPC), sólo contribuyó a empeorar las co- 
sas. Muchos oficiales y civiles peruanos se sintieron 
traicionados por un país tradicionalmente amigo. 

El atraso en la economía, los problemas sociales 
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ssticos y la corrupción e incapacidad de los po- 
líticos vie: también contribuyeron a la radicaliza- 
ción de los militares peruanos. Bajo la influencia de 
intelectuales militares y civiles en el Centro para 
Altos Estudios Militares (CAEM), y el impacto de la 
campaña antiguerrillera contra el Movimiento de 
Izquierda Revolucionario (MIR) y el Ejército de Li- 
beración Nacional (ELN), los militares peruanos de- 
sarrollaron su propia doctrina, ligando la seguridad 
nacional y el desarrollo económico. La estructura 
económica y social existente comenzó a ser conside- 
rada tan ineficaz e injusta, que amenazaba seriamen- 
te la seguridad nacional y la continuidad de la exis- 
tencia militar como una institución. Tales condicio- 
nes podrían ser explotadas no tan sólo por los co- 


munistas, sino por la oligarquía gobernante del 
Perú 


; ls la desde 1968 ha sido 
a la liquidación gradual de las inversiones ex 
citi al en minería, bancos, industria manufactu 
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las relaciones con Washington. Pero en febrero de 
1974, el régimen militar peruano ofreció una nueva 
propuesta para llegar a un arreglo. Accedió a pagar 
76 millones de dólares en compensación por las 
companias expropiadas, y otros 74 millones de dó- 
lares en ganancias, dividendos y participación." 

El gobierno de Velasco también tomó una serie 
de medidas destinadas a transformar radicalmente 
la economía. Dictó nuevas leyes y decretos que esta- 
blecían “comunidades” industriales y mineras (y 
garantizaban la participación obrera en la adminis- 
tración y ganancias) en el llamado sector privado 
“reformado”. El sector estatal fue vastamente ex- 
pandido y reforzado, y nuevas empresas de “propie- 
dad social” fueron autorizadas. A pesar de la decla- 
ración del gobierno de favorecer la coexistencia de 
varias formas de productividad en las empresas, la 
reforma apunta a la virtual eliminación de la em- 
presa privada en Perú, y los residuos de esta refor- 
ma van a ser relegados a un pequeño sector “pura- 
mente” capitalista constituido por comerciantes in- 
significantes, tenderos, artesanos y otras empresas 
menores. 

Esto lleva a preguntarse si estas medidas eran 
de carácter “socialista” (como alegaron los críticos 
del gobierno) o constituían una nueva y original 
“tercera vía” entre el capitalismo y el comunismo 
(como pretende Velasco). Desde el punto de vista 
soviético, las reformas eran un paso hacia adelante, 
puesto que minaban los cimientos de la propiedad 
privada y movían al Perú sensiblemente fuera del 
sistema capitalista. La apreciación oficial soviética 
era que el Perú estaba “esforzándose para encontrar 
Su propio camino para el desarrollo no capitalista”, 
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New York Times, 20 de febrero de 1974, 
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y que “una vez que el capitalismo hubiera sido re- 
chazado”, Perú “elegiría el camino socialista”.** El 
Partido Comunista peruano, que apoya al régimen 
militar, «reconoció la “comunidad industrial” como 
un “estado transitorio que conducirá al socialismo 
oportunamente”. Cualquiera que sea el resultado 
final, la toma del control sobre grandes sectores de : 
la economía por una surgiente élite técnico-militar 
indicaba un violento giro interno hacia la izquierda. 

Como un exponente pragmático del “pluralismo 
ideológico” y de la no alineación, al régimen de Ve- 
lasco le era bastante fácil acomodarse a la Unión 
Soviética, siempre que la ayuda rusa estuviera pró- 
xima. Se pensaba en la Unión Soviética como un po- 
deroso pero distante país cuyo apoyo contra las pre- 
siones norteamericanas podría ser utilizado para el 
beneficio del Perú. Los militares peruanos, firme- 
mente anticomunistas, no estaban atemorizados de 
la penetración o dominación soviética. Sólo necesi- 
taban que Rusia y Cuba aseguraran su línea de 
política exterior independiente, y. tenían algo que 
ofrecer en pago. Perú es un país rico en petróleo, 
recursos pesqueros y otras materias primas de de- 
manda mundial, y también fue una elección mejor 
que el Chile de Allende, como un modelo potencial 
del desarrollo no capitalista y como una vitrina de 
la cooperación económica soviética. 

_ En los comienzos de los años 70, los lazos econó- 
micos y políticos con Cuba, y en especial con la 
Unión Soviética, se tornaron progresivamente más 
cercanos, y los militares peruanos dieron la impre- 
sión de ser más amigables hacia la URSS que sus 
AA a oe O 
A Er ekonomica i mezhdunarodnyve oto- 


Ver la declaración de Jorge del Prad 
i O, Secretario General del 
aga Comunista peruano, en World Marzist Review, No 1 
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tradicionales aliados occidentales. En numerosas de- 
claraciones en 1973 y 1974, el general Velasco y otros 
ministros militares alabaron fuertemente a la Union 
Soviética y Cuba, mientras reservaban su criticismo 
para las potencias occidentales y para el “capitalis- 
mo”, y especialmente para Estados Unidos." Al exa- 
minar los cinco anos de relaciones diplomáticas con 
la URSS, a fines de 1973, el Presidente Velasco de- 
claró que las relaciones del Perú con la Unión So- 
viética eran “muy promisorias” y que se habían tor- 
nado “más estrechas a todo nivel”.* 

Las relaciones económicas con la URSS bajo el 
régimen de Velasco tuvieron un mejoramiento, pero 
como en el caso del: Chile de Allende, no se elevaron 
a la altura de la exagerada propaganda hecha por 
ambos países. Perú tenía la esperanza de poder com- 
pensar la baja de la entrada de capitales de los Es- 
tados Unidos, de las organizaciones internacionales 
más importantes y de las inversiones extranjeras, re- 
sultantes de su propia política anticapitalista de con- 
fiscación, obteniendo créditos y ayuda de la Unión 
Soviética y del campo socialista. No obstante, para 
gran desilusión del gobierno peruano, la ayuda eco- 
nómica soviética en gran escala no estaba próxima. 
Durante los cuatro primeros años (1968-72) del ré- 
gimen de Velasco, Rusia proporcionó solamente 28 
millones de dólares en créditos económicos, mientras 
que Europa Oriental proporcionó 170 millones: de 
dólares. Gran parte de la asistencia técnica soviética 


A AA 


SiLa predisposición antioccidental y anticapitalista en las decla- 
raciones del general Edgardo Mercado Jarrín, Primer Ministro; 
del Ministro de Minería y Energía, eneral Jorge Fernández 
Maldonado, y del Ministro de Pesquera, general Javier Tanta- 
lean Vanini, ha aumentado notoriamente en los recientes años. 


Conf ente Juan Velasco Alvarado, 
erencia de prensa del Presid Latina (Lima), 20 de 


el 19 de diciembre de 1973, en Lifna. Prensa 
diciembre de 1973. 
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se ha convertido en trabajos de reconocimiento y 
planificación para proyectos especificos que supues- 
tamente conducirian en el futuro a una cooperacion 
económica con el Perú. Moscú se negó a financiar el 
proyecto hidroeléctrico y de irrigación de Los Olmos, 
de un valor de 350 millones de dólares, y sólo acor- 
dó financiar los 6 millones de dólares necesarios pa- 
ra el estudio de posibilidades urgente para la 
etapa inicial. Después de mucha publicidad re 
lativa al financiamiento soviético de la mayor parte 
de los 45 millones de dólares de un complejo de 
puertos pesqueros en Paita, Moscú proporcionó so- 
lamente 1,8 millón de dólares en asistencia técnica, 
maquinaria y equipos. Un convenio de cooperación 
pesquera por diez años, que incluía un examen de las 
aguas fuera de la costa del Perú y los recursos pes- 
queros, fue firmado en septiembre de 1972. 

El derrocamiento del régimen de Allende en 
septiembre de 1973 concentró la atención de Moscú 
en el Perú, siendo éste el miembro más promisorio 
del frente “anticapitalista” y “antiimperialista” en 
América del Sur. A fines del año 1973, Perú se con- 
virtió en el primer país del hemisferio occidental, a 
excepción de Cuba, en recibir ayuda militar soviética. 
Moscú y Lima habían estado discutiendo la materia 
durante casi dos años. Pero fue tan sólo después de 
la caída de Allende cuando el gobierno peruano hizo 
público el convenio con la Unión Soviética, en que 
ésta se comprometía a enviar doscientos tanques 
T-55 de tamaño mediano, artillería pesada y otros 
a Va al Ejército peruano en condiciones 
Buds COMANA ea generosas.” La entrega de los tan- 

n noviembre de 1973, y poco después 
AA AR 
Star-News, febrero de 1974, y fuentes de inteligen- 
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quince consejeros soviéticos llegaron a Lima para 
instruir en el uso de los equipos.' No fue sino hasta 
fines de diciembre de 1973, después de su publica- 
ción en la prensa occidental, cuando el gobierno de 
Velasco admitió la llegada de las armas soviéticas, 
mientras seguía negando la presencia de los conseje- 
ros rusos.” 

La ayuda militar soviética fue declarada como 
otro ejemplo de la capacidad del gobierno de Velas- 
co para tomar “decisiones independientes” (es de- 
cir, tomar medidas antinorteamericanas), pero tam- 
bién tuvo repercusiones regionales y domésticas que 
pueden tener mucha trascendencia. En el Perú 
aumentó la intranquilidad de ciertos sectores civiles 
y militares en relación a la política de Velasco de 
estrecha colaboración con la Unión Soviética y Cuba. 
Las Fuerzas Armadas están divididas sobre ese te- 
ma. Algunos oficiales militares de alto rango ven 
más los riesgos que las ventajas involucradas en Ja 
presencia soviético-cubana. El activismo revolucio- 
nario soviético-cubano bajo el régimen de Allende 
está aún fresco en sus recuerdos. Están lejos de es- 
tar convencidos, como declara el Presidente Velasco, 
de que la URSS es un país benigno y amistoso que 
ha sido víctima de una propaganda injusta. 

El conyenio de ayuda militar también señaló un 
paso hacia adelante en las ambiciones del Perú y 
en los costosos programas de adquisición de'arma- 
mento, que ascendió durante los primeros cinco años 
(1969-73) del gobierno de Velasco a un total de 1 
89Tbíd, 


“Latin (Buenos Aíres), 19 de diciembre de 1973, 


“Ver la declaración del Presidente Velasco del 19 de diciembre 
de 1973, publicada por Latin en la misma fecha. 
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billón de dólares.” Los esfuerzos del Perú para cam- 
biar el equilibrio militar en la región andina es ma- 
teria de gran preocupación en Ecuador, Bolivia y 
Chile (que ha perdido su anterior posición de supe- 
rioridad en armas), y ha contribuido a la expansión 
de un programa de modernización militar en esos 
países. Chile, en particular, teme una acción revan- 
chista por parte de los militares peruanos para re- 
cobrar el territorio perdido durante la Guerra del 
Pacífico (1879-83). Ahora que el Perú ha logrado una 
superioridad en el número y calidad de los arma- 
mentos y buques de guerra, éste favorece un período 
de diez años de congelamiento de armas en América 
Latina para solidificar su posición en ta región an- 
dina. l 

La importancia potencial de la revolución perua- 
na no fue ignorada por los líderes soviéticos. Moscú 
se dio cuenta de que el régimen de Velasco, al pre- 
parar el camino para el desarrollo socialista y al per- 
seguir una política exterior con fuertes tonos anti- 
norteamericanos, podría ayudar a debilitar la influen- 
cia norteamericana en América Latina. Perú es con- 
siderado por Moscú como el precursor de una po- 
derosa tendencia antiimperiališta y anticapitalista 
entre los militares de América Latina. Ambiciosos 
generales de Bolivia, Ecuador y Panamá ya han sido 
influenciados por el modelo peruano. En grados va- 
riables se han comprometido a reformas sociales 
domésticas, a la expansión del sector estatal, restric- 
ción de la inversión extranjera y redistribución del 
ingreso, que beneficiaría a las empobrecidas masas. 
Moscú comprende que los regímenes nacionalistas 
AE at 
World Military Expenditure, 1971 (Washington, US Arms Con- 


trol and Disarmament Agency, 1972), y The Military Balance, 


1971/72 and 1972/73 (Lond F 
A ar 1972/ a ondon, International Institute for Strate 
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radicales del tipo peruano, que consideran el anti- 
norteamericanismo como una fuente de cohesión y 
de poder de regateo, son mucho más susceptibles a 
la influencia soviética a través de vías diplomáticas 
y económicas normales, y son más vulnerables a la 
infiltración comunista a largo plazo, que los vanos 
esfuerzos en transformarlos directamente. 

A pesar del elevado interés en la revolución pe- 
ruana, Moscú parece estar siguiendo el tipo de polí- 
tica de compromiso económico limitado y de ries- 
gos políticos que eran evidentes en su política frente 
a Chile. El general Velasco no es considerado por 
los líderes soviéticos como un “amigo y aliado” en- 
teramente confiable, puesto que es igualmente capaz 
de cambiar a una cooperación cercana eon los Esta- 
dos Unidos o aumentar su antinorteamericanismo. 
Mucho depende de la sutileza de la política de 
Washington y del balance de las fuerzas políticas 
dentro de la élite técnico-militar y de la sociedad 
peruanas. 

Es poco probable que los líderes militares pe- 
ruanos abandonen pronto sus ambiciones de llegar 
a ser la influencia principal dentro del Tercer Mun- 
do, y de forjar una alianza eficaz de países exporta- 
dores de minerales del Tercer Mundo capaces de 
dictar las condiciones al mundo industrial. Mientras 
las reformas radicales domésticas del Perú y la real- 
politik de ultramar aparezcan rindiendo dividendos 
es más probable que las relaciones de los Estados 
Unidos con el Perú sean caracterizadas por conflic- 
tos y frialdad. En cualquier caso, las relaciones de 
Moscu con Perti consecuentemente reflejan su estra- 
tegia de dar apoyo condicional y aliento a cuales- 
quiera acciones que debiliten la posición norteame- 
ricana en el hemisferio occidental. 
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BALANCE DEL PROGRESO SOVIETICO 


La Unión Soviética encuentra en América Latina 
un medio ambiente que está cambiando rápidamen- 
te, que busca explotar e influenciar para su propio 
beneficio. Sin duda alguna, la posición soviética en 
América Latina es más fuerte hoy día que hace una 
década, pero aún está lejos de tener una posición 
dominante. Los rusos han establecido una presencia 
Mayor solamente en Cuba, donde sus relaciones tie- 
nen matices coloniales. En el resto de América La- 
tina, son Estados Unidos, los países de Europa Oc- 
cidental y el Japón quienes tienen la influencia más 
fuerte en la marcha de los acontecimientos. Es difi- 
cil que esta situación cambie en un futuro previsible. 

:| Progreso soviético ha sido gradual y con contra- 
Tiedades, pero ha ganado un cierto impulso, en con- 
traste a la política norteamericana de atrinchera- 
miento y de poco relieve en la región, 


129 


Escaneado con CamScanner 


La influencia soviética ha crecido no por la di- 
vulgación de la ideología comunista, aunque las ideas 
marxistas son bastante difundidas e influyentes, sino 
como un resultado de los esfuerzos realizados a di- 
ferentes niveles para ganar amigos, especialmente 
ayuda económica y apoyo politico a los países de 
América Latina en sus disputas con los Estados Uni- 
dos. La politica soviética siempre pone énfasis en 
que su asistencia, en contraste con la ayuda impe- 
rialista, es “desinteresada” y libre de lazos políticos, 
y que no espera ni bases militares ni concordancia 
política en pago. No obstante, el apoyo económico 
soviético se entrega con miras a desalojar a Estados 
Unidos y a los países occidentales de los recursos 
de energía y materia prima, reforzando el sector 
estatal de la economía y creando una amistosa élite 
de militares y técnicos soviéticos que favorezca la 
vía no capitalista al desarrollo. En la búsqueda de 
sus Objetivos, Moscú no ha dudado en cooperar con 
dictaduras militares y regímenes reaccionarios como 
con revolucionarios de ultraizquierda. 

La única ganancia notable en América Latina 
hasta el momento —Cuba— no fue lograda mediante 
un “correcto” análisis marxista-leninista o por el 
triunfo de las tácticas de “frente unido”. La Unión 
Soviética se atrincheró por invitación. La adquisi- 
ción de Rusia de un Estado cliente en el Caribe fue 
el resultado de una revolución nacional radical y el 
odio de Fidel Castro hacia Estados Unidos, y no por 
presiones del exterior. Más aún, Cuba ha demostra- 
do que no es una simple bendición para la Unión 
Soviética. Una gran cantidad de dinero y esfuerzos 
han sido invertidos, pero los préstamos y las armas 
no siempre han sido usados de modo que contaran 
con la aprobación de Moscú. La ayuda soviética fue 
proporcionada para hacer de Cuba una vitrina de 
la superioridad del socialismo, pero su pobre ren- 
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dimiento económico ha sido sobrepasado por la ma- 
yoria de los paises de América Latina, con las no- 
tables excepciones de Haiti y Uruguay. Los logros 
cubanos en los campos de la salud y educación fue- 
ron más impresionantes, pero aun en esto el régimen 
de Castro ha admitido en años recientes la persis- 
tencia de graves problemas en la calidad de la edu- 
cación y en los servicios de salud otorgados. 

La política soviética tiene como objetivo extender 
su influencia sin provocar un choque irreparable con 
Estados Unidos ni afectar adversamente el difícil 
curso del entendimiento. El Chile de Allende y el 
Perú de Velasco recibieron solamente cierto apoyo 
soviético, que no es nada en comparación a la ayuda 
masiva económica otorgada a Cuba. El desgano de 
los rusos en venir al rescate del gobierno de Allende 
fue una profunda desilusión y un golpe para el pres- 
tigio de Moscú en América Latina. Después de la 
caída de Allende, Perú reemplazó a Chile en el es- 
quema soviético para ser el líder del frente anti- 
imperialista en América del Sur, y se convirtió en el 
aliado más cercano de Cuba en América Latina y el 
Tercer Mundo.* : 

Qué direcċión irá a tomar la política soviética 
en los años venideros, y cómo reaccionarán los paí- 
ses de América Latina, desde ningún punto de vista 
está claro. Lo más probable es que Moscú continúe 
aprovechando oportunidades para volver nacionalis- 
tas latinoamericanos a su beneficio y para corroer 
la posición norteamericana en el hemisferio. Pero la 


eL as relaciones peruano-cubanas se hicieron notoriamente más 
estrechas en 1972 y 1973. El ministro de Relaciones' Exteriores 
peruano visitó Cuba en octubre de 1973, y firmó una declaración 
conjunta en la que reafirmaba sus esfuerzos para crear una nue-: 
va organización latinoamericana, de la cual se excluiría a Esta- 
dos Unidos. Ver Granma (edición en inglés), 11 de noviembre 
de 1973, para el texto de la comunicación, 
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carencia de intereses soviéticos profundamente es- 
tablecidos en el área (fuera de Cuba), su lejanía de 
la Unión Soviética y su proximidad a los Estados 
Unidos, y la apuesta de Moscú en el compromiso, 
tienden a reducir las posibilidades de una política 
más agresiva. Por otra parte, la ideología e intereses 
soviéticos requieren de un acuerdo al cambio so- 
cial “progresivo”. La rivalidad mundial con Estados 
Unidos y China también impulsa a Rusia a buscar 
ganancias políticas en áreas del Tercer Mundo, ta- 
les como América Latina, que de otra manera no son 
de ninguna importancia vital. A pesar del entendi- 
miento, Moscú no muestra señales de abandonar su 
política de tomar ventaja de cualquier cambio en 
América Latina que pueda ser utilizado en contra 
de Estados Unidos. 

Durante los años 60, Moscú y Washington tenían 
un acuerdo relacionado con la esfera de influencia, 
y Ciertas reglas del juego que aún se respetan. Pero 
la igualdad estratégica, el retiro estratégico de los 
Estados Unidos de posiciones expuestas de ultra- 
mar, su creciente dependencia de materias primas 
extranjeras y provisiones de energía, y el claudican- 
te progreso del entendimiento Oriente-Occidente es- 
tán reabriendo muchas interrogantes. El crecimiento 
de la capacidad militar de ultramar y económica de 
Rusia, su expandida presencia en América Latina y 
su complacencia en explotar las debilidades norte- 
americanas y los conflictos en la región podrían 
afectar las reglas del juego, por lo menos a la larga. 
Actualmente existe una mejor aceptación de lo que 
tradicionalmente se consideraba las “esferas de in- 
fluencia”, y América Latina, aun por Washington, 
ha dejado de ser considerada una reserva exclusiva- 
mente norteamericana. 
secs Moscu esta especulando sobre la igualdad estra- 

Elica (una mejor “correlación de fuerzas mundia- 
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les”), y sobre el entendimiento Oriente-Occidente 
para crear un clima político en América Latina que 
favorezca la radicalización de sus políticas, la desin- 
tegración del sistema internorteamericano, mayor in- 
dependencia de los Estados Unidos, la eliminación 
de la propiedad norteamericana sobre materias pri- 
mas y reservas de energía, y lazos más cercanos 
con la Unión Soviética y el campo socialista en ge- 
neral. El apoyo político y la ayuda económica se- 
guirán siendo utilizados en un esfuerzo para reforzar 
este proceso, aunque los resultados, medidos en con- 
diciones de influencia política, a menudo son magros. 

La posición de América Latina en el entendimien- 
to Oriente- Occidente nunca ha sido clarificada. La 
región nunca ha tenido importancia geográfica de- 
cisiva en la política mundial, y aun el canal de Pa- 
namá ha perdido mucho de su valor estratégico en 
la era nuclear. El acceso a medios militares en el 
Caribe y América del Sur puede ser útil, pero desde 
ningún punto de vista es vital para la seguridad de 
Moscú ni de Washington. Flasta un cierto grado, 
el futuro de la región depende de las capacidades 
y de los planes de acción norteamericanos, que son 
bastante menos claros que los objetivos soviéticos. 
Mucho depende de la tendencia general de la política 
norteamericana entre los extremos de activismo mun- 
dial y aislacionismo, y la decisión de qué posición 
ocupa América Latina en las prioridades globales 
y compromisos de Estados Unidos. El crecimiento 
adicional del aislacionismo norteamericano podría 
abrir nuevas posibilidades para la Unión Soviética, 
especialmente si los países de América Latina em- 
piezan a creer que pueden lograr más con una con- 
frontación que cooperando con Estados Unidos. El 
debilitamiento de la posición de Estados Unidos 
podría finalmente conducir al desmantelamiento del 
sistema internorteamericano y la neutralización de 
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América Latina. La retirada adicional norteameri- 
cana parece poco probable en la actualidad, especial- 
mente en vista de las iniciativas del Secretario de 
Estado, Henry Kissinger (llamadas el “Nuevo Diálo- 
go”), iniciadas a fines de 1973, para reforzar la so- 
lidaridad internorteamericana y resolver disputas y 
conflictos pendientes. Pero la posibilidad no puede 
ser totalmente descartada. 

Por el lado soviético, la expansión de sus acti- 
vidades de ayuda diplomática y económica de los 
años 70 podría conducir también a un progresivo 
ajuste de la política exterior de algunos Estados de 
América Latina a esta “nueva realidad”, especialmen- 
te si están acompañadas de la presencia militar so- 
viética. Se debería recordar que la ascendiente ima- 
gen del Eje de fuerzas militares y económicas en 
los años 30 facilitó el desarrollo de la ideología fas- 
cista y de los regímenes profascistas en el hemisfe- 
rio. En algunos casos, tales como los “integralistas” 
de Brasil, existía una afinidad ideológica; en otros, 
tales como en Chile y Argentina, los defensores de 
la neutralidad estaban impresionados por el crecien- 
te poder de la Alemania de Hitler y la Italia de 
Mussolini, y urgieron a sus países a no comprome- 
terse en la guerra europea que se aproximaba. En 
algunos casos, se adoptaron políticas abiertamente 
pro Eje; en otros, se asumieron políticas “neutra- 
les” 0 se asumieron posturas no antagónicas. Algo 
parecido a esto puede suceder de nuevo, pero es 
importante no exagerar el probable alcance de este 
recurso de tantas fuerzas externas que actualmente 
rivalizan para influenciar políticas y ventajas econó- 
Micas en la región. 

En cualquier caso, América Latina está actual- 
mente expuesta a una multiplicidad de influencias 
fuera del hemisferio. En su búsqueda para una ma- 
yor libertad de maniobras, existe una buena posibi- 
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lidad de que el propio interés y el instinto de sobre- 
vivencia sean los principales guías, aunque quizás 
no todos estos países puedan resistir la dominación 
por cualquiera de estas dos superpotencias. Los pai- 
ses de América Latina han entrado al redondel del 
mundo y están afirmando su derecho de participar 
en las decisiones que afectan su destino. Ya ha pa- 
sado tiempo desde cuando se podía analizar a Amé- 
rica Latina aisladamente del proceso de entendimien- 
to Oriente-Occidente, del surgiente equilibrio de gran 
poder y los problemas mayores de crecimiento y es- 
tabilidad mundial. 
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Pais 


Argentina 


Barbados 


Bolivia 


Brasil 


Chile 


Colombia 


APEN DICE 


Status de los Partidos Comunistas y ultraizquier distas de América Latina. 


Nombre del partido 


Partido Comunista Argentino 


Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP) 
Fuerzas Armadas de Liberación (FAL) 
Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR) 


Montoneros 


Fuerzas Armadas Peronistas (FAP) 


No hay Partido Comunista 


Movimiento Progresista del Pueblo (PPM) 


Partido Comunista Boliviano (PCB/S) 
Partido Comunista Boliviano (PCB/C) 


Partido Obrero Revolucionario 


Ejército de Liberación Nacional (ELN) 


Partido Comunista de Brasil (PCB) 
Partido Comunista de Brasil (PCB) 
Acción de Liberación Nacional (ALN) 
Vanguardia Popular Revolucionaria (VPR) 


Partido Comunista de Chile 
Movimiento de Izquierda Revolucionario (MIR) 


Vanguardia Popular Obrera 


Partido Comunista Colombiano (PCC) 


Partido Comunista Colombiano Marxista-Leni- 
nista (PCC/ML) 


Número de miem-Posición 


bros Aproximado 


70.000 

Desconocido 
Desconocido 
Desconocido 
Desconocido 


Desconocido 


Insignificante 
1.500 

1.100 

175 
Desconocido 
7.000 
Desconocido 
Insignificante 
Desconocido 
120.000 
Insignificante 
Insignificante 


10.000 
1.000 


Legal 

Pro Moscú Si 
Trotskista No 
Pro Castro No 
Pro Castro No 
Castrista- 

Peronista Si 
Castrista- 

Peronista Si 
Extrema- 

Izquierda Si 
Pro Moscu No 
Pro Pekin No 
Trotskista No 
Pro Castro No 
Pro Moscú No 
Pro Pekin No 
Pro Castro No 
Pro Castro No 
Pro Moscú No 
Pro Castro No 
Indeterminado No 
Pro Moscu Si 
Pro Pekin Si 
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Pais 


Costa Rica 
Cuba 


Republica 
Dominicana 


Ecuador 


Nombre del partido 


Fuerzas Armadas Revolucionarias 
Colombianas (FARC) 

Ejército de Liberación Nacional (ELN) 

Ejército Popular de Liberación 


Partido de Vanguardia Nacional (PVN) 


Partido Comunista Cubano 


Movimiento Popular Dominicano (MPD) 

Partido Comunista Dominicano (PCD) 

Movimiento Revolucionario del 14 de Junio 
(MR 134) 

Partido Comunista de la República 
Dominicana (PCRD) 

Voz del Proletariado (VP) 

Partido Socialista Popular (PSP) 

Partido Comunista del Ecuador (PCE) 

Partido Comunista del Ecuador Marxista 
Leninista (PCE/ML) 

Partido Social Revolucionario del Ecuador 


El Salvador Partido Comunista de El Salvador (PCES) 


Guadalupe 
Guatemala 


Partido Comunista de Guadalupe 


Número de miem Posición 


bros Aproximado 


100b 
100b 
50 b 
1.000 


125.000 


3.000 


Partido Guatemalteco de Trabajadores (PGT) 750 


Legal 
Guerrilla 
del PCC No 
Pro Castro No 
Pro Pekin No 
P, Comunista 
pro Moscú No 
Independiente Sí 
Pro Castro No 
Pro Moscú No 
Divididos ideo- 
logía diversa No 
Maoista No 
Pro Pekin No 
Pro Moscti No 
Pro Moscú Sí 
Pro Pekín Sí 
Indeterminado Si 


Pro Moscú (con 
una facción 
violenta) 

Pro Moscú 


Pro Moscú (con 
pequeñas fuer- 
zas terroristas 
conocidas como 
las Fuerzas 
Armadas Revo- 
lucionarias o 
PGT/FAR) 


No 
Si 


No 
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Pais 
Guyana 


Haiti 


Honduras 


Jamaica 
Martinica 
México 


Nicaragua 


Panama 


Paraguay 


Perú 


Nombre del partido 
bros aproximado 


Working People's Vanguard Party (WPVP) 100 
People's Progressive Party (PPP) 100c 


Partido Unificado Comunista Haitiano (PUCH)Desconocido 


Partido Comunista de Honduras 


300 

No tiene Partido Comunista 
Partido Comunista de Martinica 1.000 
Partido Comunista Mexicano (PCM) 5.000 
Partido Popular Socialista (PPS) 10.000 
Partido Socialista de Nicaragua (PSN) 60 
Partido Comunista de Nicaragua d 40 
Frente Sandinista de Liberación 

Nacional (FSLN) 50 
Partido Democrático del Pueblo (PDP) 500 


Movimiento de Unidad Revolucionario 
Castrista (MUR) 50 


Partido Comunista de Paraguay 3.500 
Partido Comunista de Perú (PCP/S) 3.200 
Partido Comunista de Perú (PCP/C) 1.200 


Movimiento de Izquierda Revolucionario (MIR)Desconocido 
Ejército de Liberación Nacional (ELN) Desconocido 


Número de miem-Posición 


Legal 
Pro Moscú Sí 
Pro Moscú Si 


El PUCH re- 
sultó de la fu- 
sión en 1968 
de partidos de 
línea pro Mos- 
cú y pro La 
Habana y es- 
tá inactivo. 


Pro Moscú (con 


No 


ala revolucio- 

naria) No 
Pro Moscú Si 
Independiente Si 
Pro Moscu Si 
Pro Moscú No 
Pro Moscú No 


Grupo guerri- 
llero pro Castro No 


Pro Moscú No 
Pro Castro No 
Principalmente 

pro Moscú No 
Pro Moscú Sí 
Pro Pekín Si 
Pro Castro Si 
Pro Castro Si 
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Pais Nombre del Partido Número de miem- Posición Legal 
bros Aproximado 


Trinidad y No hay Partido Comunista 


Tobago 
Uruguay Partido Comunista Uruguayo (PCU) 22.000 Pro Moscú No 
Movimiento de Liberación Nacional (MLN) 
(Tupamaros) 800-1.000 Independiente No 
Venezuela Partido Comunista de Venezuela (PCV) 8.000 Pro Moscú Si 
Movimiento Al Socialismo (MAS) 4.500 Independiente Si 
Unión para el Avance (UA) Desconocido e Frente Comu- 


nista Sí 


a Menos independiente y más pro Unión Soviética que desde cualquier época desde la revolu- 
ción cubana. 

b Estimaciones no oficiales. 

c El PPP está dominado por aproximadamente 100 comunistas vitales, pero tiene una adhesión 
electoral substancial. a 

a Anteriormente era el partido Socialista de trabajadores nicaragiienses, pero le cambiaron el 
nombre en 1971. 

e Durante las elecciones presidenciales de 1968 la UA obtuvo 103.368 votos. 


ORIGEN: US Departement of State, Bureau of Intelligence and Research, World Strength of 
the Communist Party Organizations (Washington, US Government Printing Office, 1973). 
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